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Diálogo y poder:
los simulacros de la democracia

•Pablo Dávalos A.

Introducción

A mediados <Id mn de fc:bm-o de 200 1, d emon·
<:1:' pm; idm te & b Confcdttación de Na<::ioruJ¡·
dades Ind igcnas del Ecuador, CO NAIE, Anecnio
Vargas, ded a en un wno i"';n;<:o a! prcsidmte de
b rqxjbliu. GW&1VO Nobw.. que la CQNAIE le
ga.&1ntiu ba d c;umplimicnlo de su mandato OO~
neucional. Lo puadójico de la situación es que el
prnidmte de laCO~AIE exPl"CS2oba CSIO a! presi­
dente de la rqxjbliu m d mismo palacio de so­
biemo y en prncn<:ia del gabin« " presidencia! en
pleno. La declaración del presid"n¡" de la CO ,
NAlE nOera u n exabrupto. n i K constleuu en u n
deufio abicn:o a la inst ilUcioruJidId. en. nús bien
parte de 1as cin:unSla.n<:i... y <Id juego poltnco por
1... cuales el propio Guslavo Noboa Ilabra a<:<:OO i­
do al podet. La g:l &1 nlla dada PO' la CONAIE.

lenfan por objetivo eviur la futu&1 ccnfroneación
entreel gobierno y el moYimicnto indígena. y que
conSl.tban en una :agendt de 23 pumOl p1am",,'
dos por 10 1 indígenas. A h n de ·ope&1 riviur~ (el
neologismo cs v.ilido) esta agenda y siguiendo una
pauta mnodológka cstahkcicia por el gobierno <k
Jamí! Mahuad (1998-2000). K Olnformaron 1...
- Mesas de Diálogo· entre ti gobierno y los ind ios.

E! objetive &1 prcscnte rexeo es realhar una
k«U&1 cririca a elle proceso. "" virtud dd cual. d
movimien ro ;ndlgcna enrn en una. d inámica que
lo agou políncamente, al tiempo que lo subsu me
denu o de un di$CUrro receccraeicc y focalisla quc
enln en plena CQllu adioción con su objetivo po­
¡lt ico de COf\SIiwinc en un rd'c-n:nte tocial. La pa­
r;ldo ja ",t"ba en el h«ho de que d ada la (;Oru n­
lura polít ica, el mecanismo de d iálogo, pila. fun ­
damcnrald<- roda sociedad que se qukn demo­
criliQ. empieu.1. dcsgasI:anc tomO pro«dimic-n­
10 de resolución de OlnRiClos y de búsquc<!a de
comenros. y los indim empiezan a. (;Om prende.,

luego de loda una. déee-
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por encinu. de Ioda. norma. conSl; (uciona! y ck te­
do proced imiento dctr><><:rát ico, cvidcnciaba b
profunda crisis del sistema de rep.esenta<:ión po­
lílica Yde su instltU(ionalid,¡J.

La prcscn<:i.a dd presidenre de la CQNAIE en
el raIu io de CaronddCl, ob<:<kció a b dinámica.
generada en el levanlam;"nro ind rgena de fines de
enero y eomienws de f.,h rero de 200 \. Alh K es­
la.hIccicron un conjunlo de prooed imicn ros que

- Eoonomi"•. r.-,, /Csor Jo:! ["'<"SuJo en C íe""... l'ulitico
r Adminim",i<ln Públiu .le fa l'UCE.

da en I:a que siem pre
propusio:ron d dWogo I""SO de cada. I""" nr<ll­
mienro. que las vías .Id d i.ilogo, el ocnsereo. la
panicipacié n social, son vlas clausu radas por la
<:I:asc pollrica. y las d iteS «ualorianas y.ll hace lar­
go tiempo.

Entonces. si CSr<ll vía o:scl da.usurada , ¿qu<! OIras
opciones t iene la democ&1da ecuatoriana? Las res­
puestas $Orl cvidcnra. Si d di.ilogo, sn en el for­
malo que su, y bajo I:a dinámiea de cualquÍCl" ac­
rcr social, no logra OlnsolidarK Olmo opción vá­
lida para resolver Olnfl;<:tos, entonces queda



~bi~rt~ la v í~ a l~ confrontación , al bloqueo y a la

imposición auroriraria de la volunrad de los acto­

res soo:;ia\c, y políricos. Lo que en realid ad esta en

juego cuando se asume el dWogo como opción

política <'S la pmibi lidad ,,k- rec rear la democracia,

reconociendo la di versidad y pluralidad de intere­

,es de lo, actores y g<'n<'randu nuevas posibil ida­

des a futuro , en las cuales un eje fu ndamen ral es­

r:I dado, sin duda algu na, en d d iálogo.

l a conformación del interlocutor:
el levantamiento ind ígena de 1990
y los procesos de diálogo

La.. "mesa' de diálogo" nacen -o más bieo se
inscriben como un mecani,mo de procesamiemo

polltico de conflictos entre los indios y el gob i<'r­

no- a panir del levantamiento de 1990, au nque el

formaro de M mesas". es decir, C'Spacios físico, y

operat ivos con una metodología parti cular y bajo

un "sqoe ma dererr ninado previamen te, «>10 se

const itu ye formalmenre en 1999 en el gobierno

de Jam il Mahuad. En 1990, la forma que asum ie­

ron eSla.' mesas fue la constitución de una "w mi.

sióll m,.,Jiadora", ge lleralmeOle co nformada por

miembros de la [glesia Católica y d irigentes de [a

CO N AIE, y en [a que participaban de manera di ­

nx ta alguoos ministros de Esradc -enrrc d ios d

de gobiem o- y di rcClivos de entidades públicas.

En 1990 tUe la primcra V<'Z, luego de la con­

quisra europea, que los indios ocuparon un espa­

cio po líl iw con una V01. propia y sin el lurdaje de

otros scrrore,. o fue ra de lo que Andrés Guerrero

llama la "vent riloquia". En 1", procesn.s de di":Io­

go con el gobierno en 1990 , se w nSl iruyen como

pri",,,, im.-r P"rN frenre al poder. Un proceso iné­

dilO que incorpora nuevas dinámicas, que abre

nuevas int errogant es y que obliga a repensar los

conte nidos de [a democracia, la pol ítica y el Esta­

do, al misITHl ri<'m po qu<' proyecta al movimienro

indígena como actor válido y referencial dentro

del escenario polít ico.

Ellcvanram iell10 de 1990 consriru)'l' a los in -

dios como interlocutores sociales frente al poder en

virt ud de su nivel de organización, disciplina y Ca­

pacidad de convocatoria. Para enrrar a "d ialogar"

con el poder. los indios -vcualquier actor social­

necesitan pr imero constitui rse como inrcrlocuro­
res, validarse como tales, pero esta validación, a p...­

sar de que su objetivo Sea abr ir el espacio del diálo­

go, <e da -ccur radicrcriameme- desde posiciones

de fuerza . FJ diálogo solame nte se abr irá si la es­

rru<:tura de poder siente amen;u.ada su integridad y

su proyecto, y en virtud de esa amenaza, cons idera

prudente flexibiliza r sos ~"St ralegias de dominación.

Empero. en la coyunt ura del levanramiento de

1990 a istcn a'pectos del d iálogo que son tUnda­

m<'nrales para compr<'nd<'r la emergencia política

del movimiento ind ígena <'cualoriano y que esta­

Tin presenres, casi en su mismJ. forma y co nteni­

do, en 1", levantamientos y procesos de di álogo.

ulteriores a 1990.

En los 16 puntos de la J.genda qu e los indio,

presen taron en 1990 -denominada desde enronces

como "mandato"- , y que eran la base desd e la cual

se articula rta el proceso de d iálogo con el gobierno,

los ind ios sumaren a sus demandas pan iculares

- incluida aqud la de la indemnización para las vtc­
limas de la r<'presión- una d<,manda tUndam<'ll(aJ

que involucraba a la estructu ra misma del Estado­

nación: la plurioacionaltdad del Estado ecuatoria­

no. Ef~'C1 i va lT1en1<' , su primer pumo dela demanda

d<' 19')0 era la "d~'C1a ració n del Ecuador COmo Es­

lado plu rinaciona.i".

Aiimi,mo, en esa agenda hay dos pumos q ue

son bastante reveladores de c é-

mo los indíg<'-

nas empiezan a conformar un discu rso que abarca

al con junto de la sociooad y que r<'basa u lla agenda

""d usivamenre émica. Por una pane, se demanda

la ~congelaci6n de los precios d,' los anku los de
pri mera necesidad" y, de OHa pane, se p ide "respe­

ro real a los derechos de! niño, sin demagogias­

"(sic).

El diálogo de 1990 articula demandas de tipo

émico. corno por e;<'mplo. recu rsos para la educa­

ción imer<:u lturaJ bilingüe; demandas de tipo cla-
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, ista , como la resolución de lo. conflictos agrarios,

la condonación de deudas con el Fodcruma y el
Banco Nacional de Fomento: demandas de tipo
político como la declaratoria del Estado Platina­

cio nal; y demandas de tipo social, como aquella

dd congelamiento de los precios.
Esta sed una constante en los difer<:ntes

"mandaros' de los lcvamamienros a lo largo de la

década de 105 noventa. A medida que el movi­

miento indigen a se constituye en un actor poltri­
co referencial. pno rua de manera estratégica [as

demandas de tipo social -que involucran al con­

juma de la sociedad- po r sob re 1a5 demandas de

tipo étnico. J...:¡ agenda étnica da paso a una visión

política q ue e. <;o n<;o mitantc co n el proc<"so de

transformación política del movimiento indfgena

ecuator iano. Detrás de esra visión está la inten­

ción de con't im ir", en un acto r referencial para el

co njunto de la sociedad. Para ganar legitimidad y
posibilitar esa transición de actor étn ico hacia su­

[ero político . las demandas sociales se privilegian

por sobre las demandas étnicas y de clase. Ello se

evidenciará en los levamamicntos de 1999, en el

levantamiento del 2 1 de enero de 2000 y en el
mi, reciente de (ebrero de 200!.

Existe orro aspec to fund am ental en el prOCC1iO

de levantamiento y d iálogo en 1990 que será una

constante a rodo lo largo de la década: desde el le­

vantamiento de 1990, los indios eludieron de ma­

nera consciente y premeditada al , istema de repre­

senració n pclíríca, a Ins partidns polítie~ y a los

procedimienros del sistema democrático . Ello

obedecería a varia , razones: en pri mer lugar está la

búsqueda de legirimidad y credibilidad del levan­

tamiento. Esa legitimidad, paradójicamente. no

pasa por el sistema de rep resentación política, si­

110 más bien lo rodea , lo evita y trata de no con ­

(undirse ni co ntami narse con él. Es una esrrategia

de caráCler de(" nsivo y qu e eviden cia lo co rpora­

tivo y patrimonial de la democracia ec uatoriana y

de su sistema político. Los ind io, ev iraron que su

levan ramien ro sea calificado de · polít ico" en el
semido de que se correspo nd ía a un a estrategia de

un partido político -en la ocur renci a. un parudc

extremisra- en busca de votos y de popularidad.

El mi,mo prcsidenrc de la república de ese er uon-

1 El Un;""",. Gu.)".quil, 07.(1(,· I<)')0 ,

ces, el socialdemócrata Rodrigo Botj a, invi,ibi li,.ó

poHticamente a los indios cuando expres<í: "a es­

tos agitadores irresponsables les pondr~·mo., en ve­

reda po rque nad ie t iene derecho a perturbar la pa~

en el país y soliviantar a los indígena, y c3m!""si­

nos' ". El levanrami..rno era vi,to como producido

por elementos ~extraños~ al movimiento indio en

busca de satisfacer "intereses obscuros" y. además,

coincidía con la (echa de las elecciones de medio

petiodo. E1 levanramiento, desde la visión d el po­

der. era entonces un acto que obedecía a "inrcrc­

ses pollricos" por encima de 10.1 inteteses de los ac­

tores involucrados y del interés nacional. Un ar­

gumento que por lo demás ha sido siempre utili­
zado en contra de cualquier actor social que de­

mande atención.

En segundo lugar está la apreciación de q ue

losconfliceos sociales no se procesan al interior

del sistema democcltico y su si, tema de represen­

tación pcltrica, sino más bien fuer a de ésre. El sis­

tema de representación polltica enmascararía la
verdadera estructura de poder vigente, en el cual

las elites herederas del sistema de dominación de

hacienda seguían viendo al país dentro de la., pau ­

tas epistemológicas de la dominación étn ica.

En tercer lugar está el hecho de que la demon a­

cía no había construido sus contrapartes más escn­

ciales en la ciudadanía. menos aún en el R"Conoci­

miento de una ciudadanía diferenciada para los in­

dios. No solo que d sisrema democrático era into­

lerante sino que era también excluyente, autoritario

y proclive a la ccnfcrmaclen de estructuras cliente­

lares y caudñlisras. Dentro de ese sisfema . los indios

no podían reconocerse como ciudadanos. tampoco

podían adscribirse sin reparos a ese sistema demo­

crático que compartía [as mismas nociones de ex­

clusión en contra de las cuales se levantaban.

En cuarto lugaf estaba esa noción d e presiden­

cialismo inherente a la democracia ecuatoriana.

que recuerda en la figura del presidcme de la repú­

blica aquella figura del patrón de hacienda. Den­

tro de los imaginarios simbólicos de los ind ¡"", el

presidente de la repúbl ica será la encarnación del

poder. de la misma manera que el patrón de ha­

cienda codificaba en su figura las representaciones

del poder absoluto. De ahí que siempre se privile.

gie b negociación directamente con el presidcnrc

de la república y no con los ministros de Estado.



Quici por ello la coincidencia de fechas en

1990 sea reveladora: el diálogo con le s indígenas

empezó el 7 Y 8 de junio de 1990, las elecciones a

m..dio p<"riodo fueron una semana d~pu6 , el 17
de junio. ¿Cómo afecté el levanramiento indígena

al proceso electoral" la observación de cómo S<'

dnarrollaron las eleccion~ y de qui~nes fueron 10$

ganadom de esee proceso, lleva a la conclusión de

que elle"anramienro y el posterior proceso de diá- '

logo, al menos en forma directa. no inrrodujeron

cambio algu no en el sisrema de rl'preS<'nración po­
lítica, en la fcrmulacíén de sus discursos, ni en la

readecuación de sus rácricas. En efecto, el partido

político que emergió como el triunfador de esas

jornadas electorales fue el parridc de oposición, el

derechista Partido Socia! Cristiano, que había teni­

do una posición política idenriflcada COn los tetra­

tenlenres y las facciones más rad icales de las elites

en cent ra de los indios durante el levantamiento.

Sin embargo, cabe anotar que la presencia de

u n acto dectora! en el horizonte temporal del le­

vantamiento sirvió precisamente para descalificar

al levantamiento ind ígena ' . Es curioso el hecho de

que d entonces presidente de la república haya

h«ho una campana de manera apllcira y desde d

pod<'r p.ara fortalecer la posición electoral de su

partido político, la Izqui<'tda Democrática, y al

mismo tiempo haya usado esa práctica pollrica

para deslegirimar a los indios y allevantamienrc

de 1990 .

Peto existe otra fecha coincidente con el diálo­

go de los indios y e! gobierno en la coyuntUra de

1990, y que estará prelCnte co mo una desgarradu­

ra a todo lo largo de la d écada de los novenra. El

1I de ju nio de 1990, en pleno proceso de d iálogo

COn el gobierno y los indios, se realiré una huelga

nacional convocada por el Frente Unitario de Tra­

bajadores (FUT). En esta huelga general na exis­

tió ningun tipo de armonización ni de discurso,

ni a nivel operativo, ni de carácter solidario, ni de

2 ~fo ritndo.., al kvan,,,,,,ien'o, Mig...l R,jvadeoeira ..cri·
bb.: "El h«ho -q... debe U.mar "'renamen.. a la mc<l¡ra_
ci<l n de 1", ccua,orianm. gobefll.n,... y gobernado<-- ..,
pradoa en vlsperas de c1=iones nacion.les y ello ha da·
do pábulo a que se SCI.peche y se denuncie cierra inje",n.
da de agi,ador.. y dirigenres polfricos de emema" (R,jva­
deneira. Migud. c<I¡torial de El c<>",""';c. Quito. 12-06­
1999).

coordinación de ninguna especie entre indios y
obreros. El acontecimiento se reedita en 2001

cuando ellevanramiento indíg<,na del mes de f<,­

brero utilizó como pres ión poHtlea sobre el régi­

men, la convocatoria a una huelga general COnVO­

cada por el Frente Parriérico.
Por ano lado, <'n 1990 d régi men socialdemó­

crata d<' la Izquierda Democrática, de una forma

u otra, habría de responder dcWe la simaxis del

pod<'r a las demandas de los ind ios. El diálogo era

pos ible con la condición de que los ind ios escu­

chen y callen. En 1990, la O PIP (O rgan ización

de Pueblos Ind ígenas de Pasraza) plameó la nece­

sidad de una nueva forma de relación entre el Es­

rada y las naciones ind ígenas' . Esta propuesta ge­

neró una inmediata reacción de las élires, del sis­

tema político, del gobierno y de las esrrucruras de

poder. El Esradc ecuatoriano, se dijo , es uno solo

e indivisible.

Pero la ruptura q u<, provocó d levantam iento

de 1990 h.bla sido profunda: aquel Estado-na­

ción era un mito en el caso ecuatoriano, a! menos

en su forma clásica. La noción de plunnacicnalí­

dad dd Estado ecuatoriano, planteada por los in'

dios en 1990. <'S la que abr<' el <'Spacio de los po­

sibles al traer a la discusión de nuevos temas pollo

ricos: ad<, más, inaugura la nec~idad de una refor­

ma po lítica del Estado. El evento más imponance

será a fines de la década cuando después del fraca­

so de los ind ios en la Asamblea Conseiruyenee de

1998. deciden un asalto al sistema político en su

conjunto el 21 de ene ro del 2000.

Es sintomático el hecho de que la primera for-

3 El .cuerdo que la O PIP p,e..,n,ó para la firma con el go.
bierno ..,daldemócr.ra . iene un nomb,. ' .....e1ador:
"Acuc.do ..,b" el d««ho retri,o,ia! d. los pueblos Qui_
chua. Shiwi., y Achuar de la p.ovind. de r...,na • •uscri_
bir.., con el Esrado ccuaroriano". la ,e'pue"a del p""¡.
dente Rodrigo Barja eo Jo rtcq>Ción del documemo es
,.mbitn e1ocuenre: "Pero quiero hace, r"",bitn o,,,, '¡po
de pun,ualiucion... y ad . ..cion.. a p.rtir del tI'ulo del
documento que WI,c<I.. me en, rogan. Desde luego q... lo
yo)" a Itc r y " 'udia, con mucho detenimien,o • ¡n..rb .
pe'o obje,o con en,e.. c1arid.d y con ente•• fronqucu el
"tulo del documen,o, porque en el E"ado « u",o,;ano no
cak un m,rado O un ac...rdo ent", una organi..ción lO­

cial. que formo pane del pueblo y el Estado tcUa<oriano".
Cirado por Gonulo Or,iz (On it, Gonulo, ' El problema
indígena y el gobierno' . en I,,¿;o,. U"" rtj/n:;ó" ,ob", ,[ ft.
"""'0"1;"'''' ;"ilV"" M 1990, ILDlS. Fund. ción Fri....
drid> Ebctt. Abya-Vala, Qui,o, 1992, pp_139.
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ma que asum ió el "diálogo" - a mediados de

1990- en ne gobiernw e indios ",a la. forma d~

conceptualiur el Es tado-nación. En realidad se

t rat é de un diálogo de sordos, d" un d", ,,neu,,ntro

q u" '" "nmasca ró dent ro de las est"uegias políti­
cas de ese entonces. Pero la. idea del "d iálogo" co-

mo posibili.

dad polírica y como forma procedimental de la

democracia qu~.Jó planteada en el escenario polí­

neo.

El dialogo como
hermenéutica comunitaria

Si b ien el d iálogo lÍen<" una form a procedimenral

qu<" acerca posturas d ifer...mes, que busca acuer­

dos, q u<" armoniza d isonancias, también es cierto

que la misma noción de diálogo parw de una de­
terminada concepción del mundo, de una verda­

dera he rmenéutica cuyas pautas epist~mo lógicas y

nociones de sentido están dadas jw;tamente por

esta ccsmovisién. Una cosa es la noción d... d iálo­

go qu~ .... asum... desde las comunidades andi nas,

y otra eS aquel plOceso q ue se plOduce al i nt~rior

d... ,oci~.J ad<.. modernas. "n las cuak.. d diálogo

paree d" una formación categorial históricamente

determinada. Ésra no '" otra que la dd individ uo

sometido a las coordenadas epistémicas del mtio­

'la! rhoiu (elección raciona l), y qu... a nivel más

fundamental serán aqudlas condiciones episl~­

mológicas del horno ~ro'lomi,",,<.

En las comunidad...s ind ígenas d... los pu...blos

d... la serranía e<:uatoriana, el d iálogo pasa de me­

" mis mo de ...ncuentro para confronlar posicionCl;

y llegar a acuerdw. a forma radical de part icipa·

ción en los asumos de la comun idad.

E1 riempo de la comunidad , ...n el momento en

el q ue S" abre el "spacio del d iálogo. aSUm~ otra

dinámica. otra dimensión . se incorpora a las ncce­

sidades políticas de la. co munidad. b un tiempo

que penenece a la co munidad en su conjunto, en

ese tiempo apro piado , resign ificado, la co mun i­

dad dialoga.

El d iálogo comuni tario es el procesn pr~"\'i"

par:l la minga, para la fiesra, para la ad minisrea­

cién de justicia, para la conmucción organizativa.

para la reconstrucción cultura l y ém iea, pAra la
planificación de un levanlamienm, pa ra la partici­

pa ció n

decmral, etc.

El diálogo abre un espAcio que es a la v<"z ritu al y

polfdeo. Se inscribe den tro del complejo mu nd"

de las representaciones simbólicas d" la comuni­
dad.

Cuando se abre est., ~spacio. lal formAS nrua­

les y las form as atávicas de la co mun idad , .., ins­

talan ent re sus miembros y generan un marco ...s­

rrucrural. una especie de formato, por d ecirlo d...

alguna manera, que da semido a las palabras y a la

co munialción humana. A1lf la palabra de 10 5 ma­

yores, como llaman a los ancianos en la co muni­

dad, tiene un peso socialmenre reconocido. Es la

voz de la sabid uría de la comunidad, pero es tam­

bién la voz de la tradición. Y es una voz q ue atra_

viesa el ti~mpo, que llega desde el fondo de la me­

moria y q ue ind ica las pautas episremolégicas por

las cuales el diálogo asume sus formas. Es la voz de

los ancesrros que sigue hablando y apelando a eSl:
fondo, a ese substrato fntimo de la memor ia. Pe­

ro cuenta tambiénla voz de los más jóvenes, cuen­

ta la voz de las mujeres.

En el diálogo comunitario se abren , a la vea,

orros procesos que gua rdan estrecha relación con

la identidad . la cultura y los un iwtsOs simból icos

de la comunidad. Q uizá u no de esos elementos sea

la ritualidad de la fiesta y de lo sagrado. El ~spacio

de diálogo que se abre en la com unidad es también

un espAcio sagrado, p<"ro lo es potqu.. los c1em~n­

ros que lo configuran remite n a una ritualidad que

empata, que articula, que estructura la realidAd

mis ma de la comunidad dentro de los horizontes

de lo sagrado, este es, el tiempo, la palabra, la tra­

dición, la VOl de los mayores , la construcción de

senudos desde el di:llogo.



En la w '"epción indígena andma, el bombre

pm sU misma condición olllológka de nma, re­

mite a lo sagrado al igual <¡ue lo hace la tierra (pa.

r/¡amama). La voz bu mana y el encuent ro de la

voz humana también rd eva esa sacralidad, esa

concepción unitaria del hombre y su entorno, asi

como al mismo hombre y.su hisro ria.

Es por d io que los espacios de di:llogo no se

'gotan sino cuando la comunidad llega al conSCn­

so. Es dc-.:ir. cuando se lkga al encuentro

común de la

pal.bra humana hajo las posib ilidades de un refe·

rente y de una significación socialmcnrc acepta­

d:lS. Cuando la comunidad ha abierto despacio

del diálogo. se abre dentro de su concepción del

tiempo circular, una especie de tiempo dorado de

nuevas signi ficaciones, aquella. pot la.s cuales la

com un idad.se cons liluye como u Oa unidad de l i·

po h istórico. mllOcal, pero tambi~n política e in­

cluso cmológica.

Con riesgo a exagerar, puc'<ie decirse que el

diálogo, incluso en la acepción griega delrérmino,

consmuye un. matriz que genera co nocrm scnros

y semidos comunitario> sob rc la misma comuni·

dad .•ob re su emorno, su pre.scn te y su (UlOrO, pe'

ro siempre bajo la mirada atenta de l"s ance,lros

y del pa,ado. E,.; decir, el ..h álogo es también u n es­

pacio episrcmologjco de const rucción de scnridcs.

de conformación social de criterios de verdad y

validación. A Ita..,"" del diálogo la comunidad

ejerce su justicia. desdc el diálogo la comunidad se

rc-guJa a sí mism•. Desde d diálogo la comuna ha­

ce la jk~ra . se comun ica con la di vinidad y, tam­

bién. ritualiza la política.

FJ indígena es el sujelO del diálogo comunita­

rio; pero l"s (ormalOs. por decirlo así, ..·.rán dados

por la comunidad. Cuando la palahra "di:llogo" se

convierte en presencia política, se le adscribe rodas

las p",ibilidades ootológicas que tieoe .1 interior

de la comunidad. La apda"'¡óu al di:llogo es una

ap.:ladón vital. consustancial. Cuando esa apela-

cidn sc inscribe dcrnrc de la política. se "'spe ta quc

d resul tado final sea fioalmente el consenso, y que

ese resultado final contribuya a cambiar sustancial­

mente la rcalidad. ta] es el co mpromiso de todos

los que asumieron d diálogo.

Es por dio que la propu..-sta de dialogo -qce

acompaña siempte a un Icvantal1lieoto- ..~ una

propuesta de catarsis social. de reivind icad ón. de

transh,rmación a trav6 de la cxperienda de la ..'D­

mumcación humana. Se pro­

pone el

diál?go

porque la sociedad ha cerrado

las posibilidades del consenso, y sin conscoso uoa

sociedad esr:i petmanentemeote bloqueada. '

Por dio , el encuentro de esas dos formas cace­

goriales - aquella del suj<'1o comunitario y aquella

del homo (C0110""C"5- plantean problemas irrcsolu­
bles de comunicación. Para la soc¡..-dad moderna el

diJIogo es un mC1:anismo y. por 10 tanto, l~ suscep­

riblc dc ser imt tumemalizado y contcxrua! izado

dentro dc una estralegi. de poder. El d i:llogo pue­

de convertirse en uu dispositivo de poder. en un

instrumento que posibilite la adecuación de esrra­

tcgias 1'0 (uocióo de intereses de poder.

La formación cat..-gorial dd bomo NOllomiru$,

cura figu ta más inmediata es la del coosumidor.

no posibilita la construcción de un diálogo fuera

de la racionalidad dd co.slo-be neficio, fuera de la
e1ecdón rad ouaL Es bastante dificil quc un habi­

ranre de un barrio residencial o de un sector urba­

no moderno dialogue consranremcnrc con >lIS ve·

cinos sobre los problemas de lo cot idiano y lo oon­

ringente. En el mundo urbano moderno la utop ía

es más bicn lo colllra rio, el aislamiel1lo soci.l. la

autarquía individual, el iodivid ualismo como con­

dición social de existencia. En esa utopía. d co n­

sumidor se rrausforma en ciudadano; su part icipa­

ción política esr:i dada por la elección que ha,,, de

un co njunto de opcioncs polílicas dcotro dc u n

mercado eI«tocaJ. Un conjunto de nociones <¡ue

4 er,. M.c••. Lui•. "Es n«e..,ío un "",d.dero diál"¡,:o n.·
Óon.l P' ''' . upe..' l. c, i. i. ... en &1",." lCCI¡":'o. 5• •~"••
lo de 1')')'). Sile wd>: http://i••i.ll.ti,cweb.orglbolc'ine.
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están totalmente alejadas de las nociones de polín­
ca, ciudadanía y poder que existe al interior de la

comunidad.

E$ n«esario , entonces, una reAex ión mis ela­

borada sobre esas condiciones de t ipo mis epiMé.

mico sobre la construcción de sentidos sociales de

eomun icadón que emergen desde la modernidad,

y aquellas relacionadas con los pueblos y los SC<:­

ro res que por dife~nres razones estar ían fuera de

esa modernidad. D e

rodas maneras , se plantea un dilema (Complejo pa­

ra nuesrr3 sociedad ( Dialoga. el d udada no? (Se ce­
rnunicai (Cómo empatar, dentro de un mismo
procese de consrrucdón democrarica, la episteme

de las ccrnunidades andinas)" la de las sociedades

urbanas)" mode rnas! ¡Cómo ccnciliarlas! (Cómo

construir un d iálogo que nos acerq ue, que nos

consrruya en la difere ncia y que nos permita rece­

nocernos a nosorros en los otros?

Acción estratégica y acción política:
el diálogo como dispositivo de poder

Cuando las comunidades indígenas proponen el

mecanismo del diálogo, cuán hablando en otra

prosa, en otra gramárica, distinta a aquella del po­
der. Para garamizar la "comunidad de palabra", el

filósofo alemán Jürgen Habermas propone la "ac­

d ón comunicariva", en la cual, los seres hu manos

podrían generar una sociedad basada en el consen­

so, la inrersubjenvidad y las po~ibil idadcs ontológi­

cas y deomológtcas de la palabra humana. Haber­

mas adscr ibe cuarrc criterios H mdamenrales a todo

acre de comunicación. que él denominara "exigen­
das de validad ón cognoscitivamenre verificables", y

son: inteligibilidad, veracidad, just icia y sinceridad.

Aquellas condiciones serían el mínimo po~ible

q ue asegure la comunicación humana, que haría

posible la construcción de senridos desde el con­

5Cn~, el di:llogo y la palabra humana. Pensando

en Talcctr Parscns y sus teorías de la acción, Ha-

bermas establece una acción est ratégica para aque­

lla oomun ic.adÓn orientada mis a la manipulación

del erre que a lograr una verdadera comunicación.

Esta estructura imcrpreraliva podrfa servir para

cstablecer una n'ladón teórica y epistémic.a entre el

sent ido asignado a la noc ión de diálogo desde las

comunidades ind ígenas, y aquel utilizado desde el

poder. C uando la intenció n está dada desde las

coordenadas del podet, el di:llogo se

convierte en aquello que Poucaulr

denominaba los d ispositivos del poder, es dc<:ir, la

utiliudón cstratégica de recursos para actuar de tal

manera que la resistencia sea virtualmente imposi­

ble para el adversario.

El diálogo como disposit ivo de poder no posi­

bilita ni el encuentro ni el intercambio de senti­

dos, significaciones y posibilidades para la comu­

nicad ón humana. E$ un di:llogo que pu.,de ir de

la estridencia al silencio, pero cuyos crite rios de

validad ón están fuera de su propia d inámica. en

realidad, residen en las esrra regias del poder.

Q uizá ello puede ser vísualiu do en la década
de los noventa (Cuando a causa del levanramienrc

ind ígena se produjeron mecan ismos de d iilogo

entre los ind ios y el gobierno. En 1990 se inaugu ­

ró el debate sobre la plurinadonalidad en un con­

ICXto de inoom prensión, manipulación y <)Culta­

mien{<) . Asr lo reconoce el d irigente indígena Luis

Macas: "mientras que para nosotros el d iálogo sig­

nificaba un espad o valioso para la búsqueda de

solución a nucst ros problemas, para el gobierno

oonstituyó una estra tegia para ganar tiempo y pre­

parar la arremetida en nuestra conrra'".

Este uso estratégico del diálogo estuvo presen­

re en la coyunrura de 1990 y ha sido una co nstan­

re a todo lo largo de la década en [a relac ión en tre

los indios y el gobierno. En los p rocesos de d iálo·

gc de 1990, el gobierno socialdemócrata buscó la

5 Ma=. Lui•. ~ E1 I""an..mion to visto por ' u' protagoni.<_
....., on lndi",. U.... r1ln:ión seb,y ./ kwmrllmim:o indlg.·
nll d. J99O, ILDlS, Fundación Friodrich Eberr, Abya·Ya·
l•. Quito, 1992. pp. 32.



forma de ~comprar" tie mpo politiw, 51.lmergien­

do a los indios en una serie de dilataciones. ma­

lentendidos y subrerfugios legalisras. Uno de los

actores fundamentales de ese proceso expresa:

"Desde que se inició el diálogo con el gobierno ha

habido entorpecimiento permanente. lo que llevó

a la ruptura, no ha existido honestidad; el gobier­

no no ha cumplido con los wmpromisos que , e

comprometió el momento en que se abrió al diá-

lago. En ese sentido. el diálogo no

ha sido un mecanismo que busca soluciones. Por

el contrario, el régimen lo ha utilizado para amor­

riguar la protesra del mOl'imi<'nlO indígena"'.

El diálogo como in, t rumento que posibilita

una estraeegia de poder. tal ha sido la constante

desde la coyuntura de 1990. En efeclO, a propósi­

ro de las mesas de diálogo instauradas a partir del

le"amamiento de febrero de 2001. Ricardo UI­

cuango, vicepres idente de la COf\:AIE y protago­

nista central de esee proceso, expresa: "si el gobier­

no no da una respucsta hasta CIta fecha - fl nes de

junio de 2001-, quiere decir que la propia admi­

ni$tración e\tá dirigiendo sus pasos hacia el rom­

pimiento del diálogo".
En esas conJicion<.'S. la ruplura de los procesos

de diálogo se inscriben también dentro de este uSO

estratégico. Los indios están prisioneros de su PIO­

pia dinámica: ellos fueron quienes propusielO n el

diálogo, pOt lamo. son ellos quienes perderían

má$ con $U posible ruptura. El sistema político

tiene la capacidad de rnerabcluar las resistencias y

adscribirlas dentro de sus coordenadas de domi­

nación. La rupt ura de un plOceso de diálogo des­

pués de un le"an lamiento . no ha significado un

debilitamiento ni J e la dase polilica, ni del sisee­

ma de representación políl ico, ni de la insdrucio­
nal idad. De hecho, la dinámica del d iálogo le ha

IOta a las pocas semanas o meses de concluido un

levantamiento, Sucedió en la coyunt ura de 1990.

6 Macas. db. rit.• p. 32.
7 Decla..e;"n.. de Rieard" Uicua"go: ' . "d i.,.: el diilogo
no ..,i,rae...' , El ú ",,,tio. Quit", p. A6. 16-06-0L

En la coyumura de 1994 se logró archivar la le)'
de Desarrollo Agrario, sin que medie un p roc<'so

de d iálogo sino má$ bien desde posiciones de fuer­

z.a y confronracidn desde el movimiento indígena.

En 1999, las mesas de diálogo del gobierno de

:>.iahuad se earaaniz.aron po r su pomposidad e

intrasandenda. No sirvieron para refonar políti­

camenle al gobierno de :-.iahuad ni lampow para

proyectar a los in_

dios a los eventos dd 21 de enero de

2000.
El espado abierto desde el diálogo tiende a ee­

rrarse de manera narural. Un espacio construido

de esa manera se rn d a como incompatible con el
sistema político vigente, con las estructuras de po­

der imperames. Denrro de elas esrructuras de po­

der, el d iálogo, al igual que cualquier otro recurso.

le uliliz.a de ma nera estralégica para circunscribir

la capacidad de acción de los adversarios, para que

IUS posibilidades de respuesra sean mínimas. En

ese sentido, las posibilidades democráticas que

tendrían los diálogos abiertos en la coyuntura de

febrero de 200 1, parecen ser mínimas.

l as mesas de diálogo:
el proceso de febrero de 2001

La.. mesas de diálogo seconstiruyen por vez prime_

ra durame el gobierno de Jamil Mah uad, a media­

dos de 1999, y luego de uno de lcslevantarnieneos

ind ígenas más faenes de la década. El trit moriv dcl

I......amamienro fue la imposición de un du ro pa­

quete de ajuste económico. Esra vez. los ind ios pri­

vilegiaron IU agenda social sob re IU agenda étnica

y se wnvirt ielOn en el actor social más legítimo y

mas representativo de la sociedad. Fueren los in­

d ios los que impusieron las condiciones y los con­

tenidos de la agenda del diálogo de 1999. Empe­

ro. las mesas de diálogo demostraron ser intrascen­

dent~ y sus ak an ces normativos fuelOn casi nulos.

El levantamiento indígena de febrero de 2001

actualiza nuevamente la dinámica de la conforma­

ción de mesas de diálogo entre el gobierno y los in-
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d io.. Al igual que en c pcnunídcdes amenores, el
d'álogo fue un mecanismo ~x post a un levanta­

miento indígena, es decir, en todo CHe periodo.

que se in icia desde 1990, el d iálogo como forma

procedimental de la democracia que posibil itaría la

resolución de conflictos sin llegar al bloqueo , a la

negociació n desde posicioncs maximalistas, o a la

indiferenciación de los inrerlocurcres. no logra

consolidarse. no logra permear la estructura del sis­

tema político, no logra entrar dentro de esa estruC­

rura y provocar cambios. o al menos sugerirlos.

Pero este p roceso de diálogo presenta panicu ­

laridades q ue ameritan u na reflexión más deceni­

da. Entre estas particularidades podemos resaltar

las siguientes.

a. las mesas de diálogo abierta' en febrero de

200 1 '"llciuyen en la forma y en el contenido

la participación de otros actor", sociales y

Otros movimientos. Es la pri mera VC7. \lue se

constituye esrc fenómeno de exclusión provo­

cado desde el mismo movimiento indígen a.

En ocasiones ante riores, siempre estuvieron

represeorar ues de e rres acto res sociales, espe­

cialmeme aquellos vinculados a la Coordina­
dora de Movimientos Sociales, un co njunto de

actores cuyas demandas y formas de o rganiza­

ción no se adscriben a lo étn ico. La paradoja

rad ica en qu e la agenda de 135 mesas de diálo­

go se construye pensando en la sociedad civil

en su conjunto. Pero la sociedad civi l no está

repre<enrada. Es una presencia , ilente que dC"'l -

de su ausencia otorgaría legitimidad al

proceso, tanto de parte de

los indios q ue pretenden constitui rse en repre­

sentación nO fo rmal de la sociedad. cuanto del

poder que a través de esre mecanismo de las

mesas de diálogo afirma una "'pUC"'lla voca­

ción democráriOl. Am bos actores term inan le­

gitimando el sistema y acotando las posibilida­

des de su refo rma y la inclusión de Ot ros acto­

res dentro del proceso. ¿Por qué esa falta de re­

pre<emación de la sociedad civil en las actua­

les mesas de diálog01 ¿Por q ué los ind ios no

han buscado la forma de inco rporar a otros ac-

(Ores a csre proceso1 ¿Qué sindéres¡s guarda la

consigna <Id levamamienro de febrero de

2001 - "nada solo para los indio s~- con d ma­

memo actual de las mesas de d iálog01 ¿Por qué

los indios no insisten en la pt<'sencia de otros

sectores1 ¿Qué tan con venient<' es aislar al mo­

vimiento indígena dentro de este proceso1

¡Por qué otros sectores de la sociedad no han
reclamado su presencia dem rc de [as mesas de

diálogo?

b. Esta exclusión de otros actores determina una

debilidad fundamental del movimiento ind í­

gena <'C uatoriano dentro de este proceso: etde

su incapacidad de com uniOlrse con la socie­

dad en su conjunto, de bUlcar 101 mecanismos

por los cuales la sociedad pueda participar en

las mesas de diálogo a través de \us múltiples

actores y d<'sde sus d inámicas paniculares.

TanlO los indios como el gobierno apuestan a

un form are no democr ático del diálogo; un

formato que anula sus posibilidades de cmmi­

mir'e en u n mecanismo social de part icipa­

ción pública en la g""úón dd gobierno.
e, FJ movimiento ind ígena se presenta a las mesas

de diálogo. por vez primera, uni do . La s dife­
remes organizaciones nacionales indígenas y

ca mpes ina, (C O N AIE. CO NFEUNASSC.

FENO ClN. f EJNE, FEJ, FENACLE), arti.

culan u na "Slralegia conjunta de presentación

y de pt<'5ión frente al gobierno. Sin embargo.

esta un idad de

las organiaacio­

ncs indígena, parece mis de forma
que de fondo. Las organizaciones ind ígenas no

han logrado armonizar propuestas conjunta, .

lo que se explica po r la diferencia en las d iná­

micas in tern as de cada organiu ció n. Previo al

proceso de diálogo debió exiHir un proceso de

discusión al interior y entre cada una de esras

organ iu cion '" nacionales indígenas. tal proce­

so nu nca se d io. De becbo, ha sido juslamen­

le la presencia de unitaria de las organiucio-



n~ nacionak-s indígcnas la que excluyó a OHOS

actores sociales de las mesas de d iálogo. Pu~'¿e

d<."Cir", que la ~'1<clus ió n a OHoS sectores. fun ­

dameuralmcnte la Coord inadora de Movi­

miemos Sociales, fue el precio que la CO­
NAl E pagó para man tener la un idad organiza­

ri va del movimicmo ind igcna.

d. El diálogo empicu a agotat>e como forma y

em pia.3 a ( " nvenir$<' en me(:lni ,rno de Han­

saccién y negociación polírica de los indios. La

sociedad pereille a los indios corno un acror

fundnnen ral que tiene una gran u pacidad de

moviliza ción pero que en última instancia ne­

gociará en función de sus propios int ereses y

no en función social. El diilogo que 105 ind ios

plan rean se mira <;Qmo un proc..ro pan icular

que no involucra a toda la sociedad. En el ima­

ginario social. se considera que los indios tie­

nen su propia agenda y suS propias prioridades.

y el diálogo ~'S el mecanismo que los ind ios han

<"rrucrur-ado para ncgociar esta agenda.

e. Por pane de los indios, exi, te la percepción de

que las mesas de d iálogo son im=nden t~

para alcanzar acuerdos normativos. Desde que

se inició el proceso de las mesas de diálogo, el

gobierno ha tenido mayor libertad de acció n y

de gestión para imponer sus políticas dc ajuste

y de reforma estructural de car ácter neohberal.

Mienrra.s el movim iento indígena se entrampa-

ba en la dis<;u, ión de los montos de

las in -

dernnizaciones a las vÍC­

timas de la represión del últi-

mo levanramiento. el gobierno

pudo negociar el incremento del impuesro al

valor agregado . destinar ingentes recursos para

un nuevo salvataje han cario al Filanhan<;Q, pre­

parar la discusión de la privalÍ;r.ación de las te­

lefónicas ..' tatal..s, del sector eléctrico y de la se­

guridad social. aprohar la consrrucción dd

clccducro de crudos pesados, cte. La misma

clase política pudo rearticular sus estrategias

(on mi ras al próximo periodo elcceoral, etc. To­

das <"tas acdones ,e llevaron a efecto sin que

exista la menor oposi ción del movimienro ind í­

gena.

f. El formsro de las mesas de diálogo d iluyó desde

sus inicios las posib ilid ades reales de estas me­

, as. En primcra instancia, se conformó una co­

misión récnica ,;;¡ue scria la enurgada de asu­

m1t todo el p roceso de negoc iación de los 23

pu ntos de la agenda de los indios. Una Vel. ne­

gociados cada uno de esos PUllfOS en un a co­

misión té<;niCl, una comisión política sería la

encargada de avalizar y garant izar su ejecu­

ción. Tal e'tra tegia , upuso un a concepció n en

la que los problemas de la sociedad - y po r los

cuales los indios habían realizado un levanta­

micntc -, eran problemas técn icos y no políti­

cos. La comisió n té<:nica exclu ía a la misma d i­

rigencia indígena que asumía un p~pel más

formal de aprobadón y aval. Ello generó una

serie de lmpasses y divergencias al interior del

mi~mo movimien to ind ígena. que ,in saber de

q ué manera veía aco tados sus espacios y red u­

cidas sus posibilidades de acción política. Pero

fueron lo, mismos ind ios los ,;;¡ue generaron la

iniciativa y '10" fue asumida ~i n te5ervas desde

el poder. De esta m~ner;l. , los indios cayeron

presos d.. su propia lógica y de su propia ads­

cripción a la formalidad del diálogo.

g, Los indio, entr..ron .. las mesas de d iálogo wn

una agenda cerrada que se definió en la COYU Il­

tura dellevanrarnienro de febre-ro de 200 1. E~­

to les

impos ibilitó gene­

rar nuevas rmcranvas y proponer temas ,;;¡ ue

son parte de! debate nacional pero que 110

COlm aban en la agenda original . ce r no por

ejemplo. la construcc ión de] oleoducto de CtU­

do, pesado,.

h. La agenda prcscntada po r los ind io, para el "diá­

logo" WI1 el gobierno de G u' tavo Noboa, no

discutían los problemas fundamentales de la

sociedad y ,;;¡ ue son parte del prcvecw original

de lo, ind io" Así. 1a propuesta de la plurinacio­

nahdad del Estado ecuato riano y la necesidad

de const ruir una sociedad inrerculru ral. no

constaba en la agenda. De esta man era, la re-
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forma política del Estado. q ue está en pleno

proceso de discu¡; ión, solamente habla rá ..o

aq uellos t érminos definidos desde el pode r. los

ind iol. Juego del procese de] 21 de enero de

2000, mediante el cual deslegidrnaron a todo

el sistema político, puswron en el cent ro del
dd)atel.. necesidad de discutir la reforma polí­

tica del Estado desde los conten idos de la plu­

rinacionalidad y la incercuhuralidad. Sin em­

bargo, en la agenda constituida pAra [as mesas

de diálogo. no consta en absoluto la más míni ­

ma referencia sobre la necesidad de discutir esa

reforma política. Asimismo, en la agenda tam­

poco consta b discusión del modelo eronómi·

ro vigente, signado p<:Ir la imposición neclibe­

ral. En definitiva, los indios se autoexciuyeron

de un debate que forma parte fundamental de

su proyecto político.

Conclusiones

Las mesas de diálogo son un proceso conu adicro­

rio, paradójico. Son parte de nuestro tiempo polí­

rioo e implican posibilidades y rarnbién amenazas.

W procesos de diálogo en los (Cuales los indios

han jugado Un rol fundamemal se presentan aho­

ra bajo un esquema diferente, aqud de la exclu­

sión , la desmovilización y la falta de democracia.

la sociedad no sabe qué está pasando oon las me­

sas de diálogo . No (Conocemos qué se está transan­

do en nuestro nombre entre los indios y el gobier­

no allá en las oficinas de la burocracia dd Estado.

Tenemos algunos fragmentos de informadón que

se filtran en la prensa, pero existe Un ambiente ca­

si kafkiano alrededor del diálogo. Sabemos, o más

bien, intuimos, que se trata de Un prccew funda"

menral , pero no tenemos la información suflcien ­

te y tampoco las posibilidades de actuar o influir

dentro de ese proceso.

Ccnsraeamos, por otra parte, que existe una se­

paradón del di:ílogo del sistema polúicc. Es cier­

to, el diálogo puede ser un mecan ismo que contri-

buya a consolidar a nuestra democracia desde ba­

seS diferentes. que permita la incorporación de

nuevas agendas, nuevas prioridades, nuevos acre­

res, pero el sistema polírioo ha demostrado ser im­

permeable al diálogo, a la particlpacién o a la crf­

rica ciudadana. En momentos en los que el siste­

ma polítioo está tan resquebrajado, la iniciativa del

diálogo puede devolvernos la fe en la democracia,

en la política. Sin embargo, esa posibilidad corre el

riesgo de perderse dentro de la acción oorporativa

de los actores sociales y de las estrategias de poder

de las dites. Seha<;<: necesario, enton<:a, rescatar el

diálogo, convenirlo en un horizonte de posibilida­

des de nuestro quehacer polfrioo cotidiano. En ese

senrido, la iniciativa de los ind ios se revela valiosa.

las mesas de diálogo entre el gobierno y los

indios han generado expectativas que no se van a

cumplir, pero que van a actuar como elementos

deronanres, explosivos. los indios van a reclamar

por la ineficiencia del diálogo. la dirigencis indí­

gena va a echar la culpa al gobierno y na va a rea­

[izar una aurocrfrica. la culpa siempre es de los

demás. Los riempos electorales y el hecho de ser

parte de las expectativas de poder, hace que los in­

d ios den prioridad a su propia agenda. la.s mesas

de diálogo instauradas en el último levantam ien­

to tienen los días contados. Su eficacia política es­

tá agotada y los indios están entrando en una d i­

námica nueva, aq uella de la reformulación de es­

rrategias y de cuadros otganizativos.Las pregunras

que permanecen enlonces wn: ¡se vislumbra un

nueve levantamiento ind ígena en el horizonte, es­

ta vez producido por las expectativas no cumpli­

das por el diálogo? ¡Estamosenrrando en una eta­

pa de mayor confl ictividad entre el gobierno y los
indios: ¿En virtud de su acción estra t égica por la

cual el diálogo es un dispositivo de poder, no está

acaso jugando con fuego el actual régimen? ¡CÓ­

mo va a salir del impasse con los indios? ¡Cómo

influirán a fururo lo. resultados de las mes<u de

di:ilogo (Co n las decisiones internas de laC O NAIE

y con el escenario pclínco?



Colombia,
Estados Unidos y seguridad
nacional en los países andinos

Adrián Bonilla*

Introducción

El pr0I'Ó,' ¡fO de esee trabajo es s¡stem~liz.:lr ~lgllIlO~

hec ho> que pt"Tmif;lI1 oomprtndcr l~ d iferencia dI:

1.... ag...ndas de seguridad nacional de Jos países an­

dinos Tc5f'<'l.-'1O de a<¡ ud las de BogOlt YW;uhing­
ton. a panir La ejeuu;ión del Plan Colombia.

I:'.n primer lu!?', se CQmina la política C'Xl<rior

de M F..Judos Unidos hxia la rrgión a..di"" alr('­

doIJor. bhiarncme. del 1C11U del I\3roottátio;o. Se
mcuC"lllra q~ dla. a pcur de la raórica mulliLa!c_

ral, solo punk~WYa ' n "n de di.p05il i'0V5 bi­
61~ La t<pritizm;ij" dd COrT1NIC al lriflCO de
drops Iu ("e..vIo oomo esual~ pm.> adcmh.
~ poIitica ha.ido ...,... amm=I a la aubilioUd de
u ..,pón ya b ..:guridad de los~ andinos..

luego, se analiu el eeeñíero colombiano y.u

imp.Klo en la scguri<b d de los patses WC;I1O:I, que
disuiminan m ue el r épicc .Id narcOlrifM;<> y d

1"('(0 que impl ia 1:1. m:uiv:!. ayu<L militar de W:u­

hinglo n, ... í co mo la esl r::IIcgia estadou nidense,

companid:a con el gobierno de Bcgorá, de ....gio­

naliear el problema. El t rabajo idenrifica la., pe­
lenc i~l es ~n1ennas a la seguridad de los estados

naciunales andi nos.

I'inalmenre, se rel1exiona sobre las posi bilida­

dcs de una ..ilución mihtar al con flicto colomhia­

no, para concluir que dio es improhable, pero que

una CSI ralcgia en esa dirección. nu sólo que podría

aguJ iu r el contl icro interno, sino que co nmuirla

las bases de su potencial expansi ón a ouos paises.

• ~·t"'n"pdo< de f L\CSO -Ecu.>Jor.

Politica exterior estadounidense, ner­
cctráfk o y regi6n andina

La poltrtca eXleriur de los p~ iscs ~nd i no' proces;¡

los remas que aluden a los Estados Unidos en ull

COntexto q ue se ca r~c lcri7.a por la ¡;lobalil,ación

como d inámica, la asemelrla en lb minos de la in·

Iluencia económica y política, procesos de inte­

gración regional inconclusos y un nueVO = nario

internacio nal prcducro d el fin de la Guara Fria.

El sistema inr<'ramaicano "" ~arlicula a lo b r­

go de la década de lo. novenu. Los im CTOCS de se­

guridad nacional esradounidenses pa ra preveni r la
promcia .....ietica en el hemisferio -que condicio­

naban el conjumo de laagenda- dejan cI paso a re·

1I'W nús allcpfos a los va!orn ra la sccedad ci­

vil. y a ~ndas de rI<lluraku económica'. El si...

tema de defensa imenmc.'l'icano enlra en rC'CC1oO r
se: impone UrI<l visió n qU<' licnde a la disminución

de b imporunc:i.l de los lemas de tradicion;¡!cs

(rcrrirorialcs rde oobaani:ll), que descubre nuevos
roles para l~ fuena. arm.uln en rodo el continen ­

te ....mpujándolas hacia la SC'gu riJad públic;¡-. r
que se: caracteriza po r la prnió n hacia l;¡ d isrninu­

cién de presupueslOs r la neu rraliudón del prosa­

goni. mo en la gen ión polínca dc mésrica-.

Para la ma}"orla de esrados bTinoameric;¡nos el
proccsamiemo de la polkice exterior csrad" ulli·

l Ametiu latin. le h. J,lor<"nÚ..to "lI"In.lmon'e. <Iv.·
do .le 'nAuenci. J o 1... f...oJ... Unido. h. v. , '.do y 1"' .....
In de 1.. in"¡,ucio",,, ,nn,«uhcm.rIlontoks Yes,.tola.
u rnbien !un ulIlbi.oo. v J""'l'h Tukhin y R.1Iph Es-
~h, 2001. "A <:'11 lo< S. '~ic n.'nlcinr;- , on Tukhin y
E..peoch edo. un,. A-n.-.. ;,. tI., N.... /"",""",,,,,,,,,,,1~.

_ . 4""'" R;..,.,,,,, I\obl,.h<n: Bouldtt.

2 V ~b'P"'" U. H.yn. 2000. - Lo poli'..... de d<li:nu cn
loo F ..do< den>oaá,"'_-. J>oncncill al """,.""río~
CHOS. <;w........... nuno 2000. •
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dense C~ reactivu, <) sea qlll' la :lg<"n<!a se constru­

ye alrededor de las inió 3(iv;l.\ c,udounidcll'>C.I, y
éste ha sido el caso de Jos paí"" andino>. Es de..:ir,

la política CKI<:rior normalmente se ha k-V3lltado

alrededor de los intereses e in iciativas de la parle

más ("<'tte de la rc13ción, quedando como esrrare­

gias [lKalcs. la posibi lidad de vincula r tema ' q ue

puc-..lan interpelar intereses cstadounidctl'Cs y
eventualmente pcrrniran ganar espacios en ámbi­
fOS distintos de interés latinoamericano.

Como resuhado de un proceso polirico iru ...r­

n3<;iona l, fuera dd colllrol de [os estados de la re­

gi,ín y de la crisis politka y económica de los úl­

timos años, apar<:( cn dos consecuencias centrales

dd entorno de inestabilidad que idcmific31l el cs­

cenario en donde operan las polít icas eXterion: ~

andinas: vulnerabilidad y debilidad.

Muy esquemática.meme. la agenda estAdoun i­

dense para Amérka Lat ina puede resumirse alre­

dedor de los siguientes cjes':

Dm¡ocraci" , qu e Sl.lpone básicamente la elec­
ción de gobiernos civiles en condiciones de com­

petencia y la vigencia de un n úcleo minimo de de­

rechos humanos relat ivos a los derechos y garan­

das de las persona~, aquellos llamados "de prime­

ra generación". Democracia supcndria tamb ién

combate a la <;corrupción, al narco tráfico y a la de­

lincuencia in remacional.

Libn"liT,ilción. que in,plica. la construcción de

un espado de fiujo de bienes y servidos, cen ex­

cepcidn de [a fuen .3 de t rabajo, y la adecuación de

las lcgislaciones con e! propósito de crear econo­

mias de.protegidas.

LibY( Com(rcio y D~orrollo. Lo, Estado, Uni­

dos proponen la creación de una zona delibre co­

mercio desde Alaska a Tierra de! Fuego. En Mia­

mi 1994 se definió el 2005 co mo la fecha de in i­

ciación d e cse sistema q ue cs concebido a imagen

y $Cllle janza de NAFTA:.

3 La a¡¡end. ioteramerieaoa de 1", Esudos Uoido, ",coo·
creta eo 1.. eumbn:. prc>idcnei. t... OeMe Mi.mi hota
Q uéb,;e esto. tem.. hao . ;do reiterativo.

4 f.>ta .genda ... reitera en la úl,im• •dmin; m aeión "pu­
blican.: democracia, libre «"nereio y pro,peridad. Ver:
Buro. u of \l;'e>te'" Hemi' phere AlTa¡" Fa" Sh... . ¡"·larch
2001, "Summit of th. Ameri=: Ad'·.ncing O ur Com·
m"" Ag. nd'

Una de las caracrcrisrica.s de la agenda e" a­

dounidcnsc es que su procesamiento político el

vin m lalJ1e. Es decir, que lo. temas de <;colllercio .

por ejemplo, están ligados a los temas polüicos'.

Ali. no es posible imaginarse e! sistema de p rcre­

renciu arancelarias andi nas sin pen~ar que e! ci ­

miento de esa política comercial es la preocupa­

cien estadounidense por el narcotráfico.

Todos eStOS ternas de los Estad os Unidos se

presentan también para la región and ina, pe ro

aqu l aparecen con espccial énfasis aquellos que Se

vinculan a la seguridad: los Estados Unidos prio­

rizan narcotráfico y democracia.

t\:arcOlráfico, en los mandaros de 1.... <;cumb res

presidenciales. es un tópico cobijado bajo el t ér­

mino democracia. El objetivo estratégico nacional

estadounidense frente al narcorrdfico <'5 red ucir la
ofena de na rcóti<;a~ provenien te de las sociedades

andinas. La est rategia para los paises fueme esd

dirigida alrededor de políticas de interd icción,

control y represión a las actividades ilegales. Sus

metas son la erradicación, ladesarticulación de los

can eles y el co ntrol del lavado de d inero. El nar­

cotráfico es visto <;amo un tema de seguridad na­

cional y esto imp lica e! dcsplazamienro de rccu r­

sos militares y, además. la lógica de priorizar ese

tema por sobre cualquier ocre de las agendas mul­

rilarerales y bilaterales de los paí".,s and inos.

Democracia es, frente a la región andina, un

problema de esrabilidad con implicaciones pa ra la

seguridad . El caso venezolano es visto co n sospe­

cha ame la eventual idad de un gob ierno host il.

Colombia Se debate en Guerra Civil y los Estados

Unidos han tomado partido en defensa del go ­

bierno electo y, autónomamemc, en centra de las

organizaciones guerrilleras a las que acusan de

narcotraficantes. La inestabilidad ecuatoriana ha

sido dramática. y en Perú han optado por dej ar de

toJerar a un gobierno auto ritario. Preocupa la caí­

da económica boliviana.

~ \ '<r por ei< mplo David San¡;«, 2001. -!Iu.h Link> Tr._
d< with Oemocraey al Q u"boc Talk>", N"" Yo.... Ti",..,.A·
b,il zz
6 En la déc>.da d.lo, nO\"<ma '" produjeron t.XtOS centr.­
l.:. 1"''' l. <o",p,"l1>ión del fenó"'eno del norcotrift..o. En
la meJid. en qu.1a .,,,.rogia amid rug.. re";"·· 1", d"'"
'o, y 'UP U<'lOS d••so, ",..eri.l<>. en 10 nud ..... igu. "



1::1narcotráfico tie ne, como punto en común,

una misma agenda para la interlocución que no es

otra que estadoonidense, pero al igual que el rema

de democracia ofrece escenario, d iamerralmente

dinimos". Para Bolivia, un país productor de ho­

ja de coca. ..l lema sopone decisiones que interpc­

tan la política social. Miles de personas trabajan

en un cultive que es legal y que. dado ..l valor

agregado por la ilegalidad de sus derivados para el
mercado del norte industrializado, no ha podido

ser susrhuido exitosamente'. Colombia, en do nde

se ,",uhiva, refina y ""porra, afronra problemas in­

medieros derivados de la simb iosis entre múhiplcs

actores violemos, entre ellos agencias estarales, y

la <'Conomía polfrica del narcor ráfico. Ecuador es

un centro de lráns ito y una estación de lavado de

d inero. Perü lambién tiene problemas de violen­

cia relacionada al narcotráfico, es un país cultiva­

dor y exportador. VenC'Zu..la puede ser un impor­

ranre Centro de lavado de dinero.

1.a percepción de los estados and inos, especial­

mente la que se lu gene rado en Colombia, eS que

el narcotráfico no es un tema que pueda sct ma­

nejado desde la poltrica exterior o desde la simp le

upa<:idad dd Esrado. Se tratarla. más bien, de un

problema global que rcqui en: polnicas igualmen­

te globales. La aproximación realista Ilue acompa ­

ña a las práctieu de la esrrategia amidrogas del

Dcparramenrc de Estado, focalizada en la inur­

dic<:ión y el comrol, en esee sentido, no puede o¡e r

eficaz porq ue supone <:.apaeid:URI que los "..adcs

andi nos particulan:n= n.o Heaen.M:h alU de

eso, la salida q ue le qu<:<fa a esra estralcgia es mi­

liranzar la política aundrogas y esto supone d ec_
ros d isrorsionadores en los escenarios sociales y

polfricos andinos. Pero, también. no cuenta co n la

rcducid;¡ capacidad de las entidades de comrollo­

cales, la confusión de misiones de las diferentes

entidades de seguridad y la ""posición al riesgo de

,iendo válido._ Ver: Bruco B. gl'1' y Wilh. m W. lker .d,..
I'.1"H. Dro: T",jficitillg in ,,,- Am"ü.... N..... Rrun,wi,k
T,..nsaelíe" ruhli.her<. Pe,•• H. Smith D., Dro: p"lif} in
ti", Amm e"l Bculder: We.rvicw Prcss .
7 En ningú.. p.r, de la fCgióe ."di... la,,,,,,a ha podid" ..r
' u>t iruido. por ",ro produ"" m ás "''' 13hk En algún mO­

men,,, o,,,,, produCfos -<"'''U ~l a,",hiot~ · luvi~""n pr«io.
mis .110' , 1"''''' el m~rudo ....' ura y""'. produeros r«U_

I"'ran .u. p,«ios origin. le.. N" u( la hoja d. COC;l cuy<>
valor depc"ok de un m=oJ" il<g:ll d. derivad"".

corrupción y violencia de la illstitucionalidad en­

tera de las naciones andinas. Esto se ha ano tado

muy tempranamente". Una vc-z que el actor poll­

l ico más imporranee del escenario internacional

originado alrededor del na rcorráfico , los Estados

Unidos, ha oprado por conveni r a un tema que

podría ser de salud púh lica en un róp ico de segu­

ridad nacional, el problema, sin embargo, radica

en la implemenración de las pt,lltica.1 de coopera­

ción. Esta percepción, es n~'Cesa rio ",naJar, ha rer­

minado siendo companida por los estados andi­

nos. Complaciente, co mo la errad icació n en Boli­

via, o finalmenre consensuales. co mo en el caso de

Ecuado r", que ha cedido pene de su territo rio pa­

ra una base aérea y ha apoyado la polnica de Was­

hingrcn sin crítica mayor en los úlr imos d iez

años. Los gob iernos and inos han ad mirido que el
cultivo. refinación y comercial ización de psicorr é­

picos son una amenaza a I U pru pia segur idad.

Puesta en persp~'C riva, esra poltrica. sin embargo.

contiene una reacción freme a una amenaza ma­

yor para la estabilidad gubernamental: la conlÍ­

nuidad institucional y la presencia misma de esas
n;¡cioncs en su enro mo ineemacional. panicular­

mente en el co njunlo de normas e insriruciones

que constituyen el sistema imeramerieano: la P'"
rencial hosrilidad de los Estados Unidos.

La posib ilidad de divergir con las políticas an­

ridtogas estadounide nses, y sobre todo con su

co nstru<:ción dd narcotráfico como un rema de

seguridad nad onal , es lejana. Los CO,toS políricos

y económicos que sufrir¡a una n;¡ción and ina al

adoptar una política eontrahcgémonica en este te­

ma, serían mucho más altos que los hip., téticos

beneficios en r<'rminos de estabilidad <> ccmrol de

la violencia interna. Para los paíse, and inos, man­

tener una relación armónica con los Estados Uni­

dos es más importa nte, en función de su seguri­

dad nacional, que los propios ef<'<:lOs de la guerra

de las drogas.

a Ver, PO' ejemplo , Bruc~ fugley. 1992. "Myth. of Mili.._
ri,..rion: Enlisci"lI Armro Fo""" in lhe W.. on Drugo .•n
P...., Smi,h. Dro! P"fif} in 1"- Am"ic,,~ Boulder: W",,_
vicw Prcss.
9 Adrián Bonill. , 1994. -Nat io". l Se< urity Ikci.i"".M•.
ki ng in Ecuador: The ea.. of W.. on D,ug>", T",i. d<><I"·
raI d~fcndida .n l. Univer<id. d d~ Mi. mi. c.p. IV.
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Como resultado de un pro­
ceso político internacional,

fuera del control de los esta­
dos de la región, y de la cri­

sis política y económica de
los últ imos años, aparecen

dos consecuencias centrales
que identifican el escenario

en donde operan las políticas
exteriores andinas: vulnera­

bilidad y debilidad .

Los probl~mas que d narcorráfico produce en

cada sociedad son diferentes y eso vuelve di fícil la

elaboración de una pol ídca exter ior común, más

allá de la retó rica de la colabo ración. La forma en

que el tema <'5 procesado frent e a los Estados Uni­
dos eS d iferente en cada <::ISO, de b misma manera

que tu pol lticas de lo. gobie rno. fren te a sus res-

pec t ivas sociedades'".

Las políticas de se­

guridad en la región

andina, en una dinám i­

ca de complacencia co n

los Estados Un idos, se­

patan en la agenda

aquellos remas que se
refieren a las drogas y a

las co nductas que todos

los países and inos de­

ben adoptar" . Sobre la

base de la asimetría en

la rcbción , el sistema

d~ pref"t..ncias arance­

larias, las potencia l~s

sanciones comerciales,

las represalias directas

sobre la elite local -anu-

lació n de visas, por ..jemplo-, han perfilado con­

duelas cooperat ivas con la esl rategia an tidrogas de

Estados Unidos, pero esta cstracegla, q ue se inspira

en una visión regional. solo puede ejecutatsC a t ra­

vés de polít ica, de~uridad bilar..rales.

lOEn Andrés hanro, 19")8, E""d", Ullid", , /'" p4í<n ""­
di"",. 19')).1997: pt>d~r , d",,,,'t'''Úó,, , llugud. Un;,." i.
,bJ l,-'eri.n., .. ofn:an ·<l"'<le di"i",•• pe""eCliv» na­
( ional",- ensaY'" de vorio• •utOr« ,.,¡,..... 1..., .....I. ..~"" .., de
1<» raí....ndin... con 1", Es",do, Unido•. Probablelne"'e
es el ",",o In" comple'o de 1",año. noventa 5O!>re el tem•.
II El concepto de COln placen,i. (,,,"'p/i,,t/cd denota un.
.....Iación dependiente en b política exterior de do. país,:, .
caraCler;,..da por la "imetd. entre lo• •ctore•. Supone un
.i"em. de , ..tigos)· recompen... que opela petfil.ndo l.
conduc", dd actor má. débil que eoeuen tr. ""nvenieme
. !lanarse . 10, intcre"" del Otro.
Ve... Bru(~ ,\Ioon. 1983, "Con.l<-'n,u. o' Coropli.""e! 1'0·
",ign Policy Cn.ng~ m d Extern.1Dependenec·. en:{"tfr'
","i"''4/ 0rgd lli:;"rí.n. Vol.39 Spri ng.
Jeanne Hoy. 1992. "I'o",;&n Poliey 0 l't io,," und.. Depen·
dena : A 'l1,eomieal h . lu. tion with Ev;dence from
Ecu.dor·, 1.<t¡¡" Amfr;e"" Sr~J;a Q~"urlJ-

12 en, Raj<"SW. ri, 2000. "USo Countcr·narcotia Policy-,
en SrMu,/, A""Ipyt. Vol . XXIII. No.11 1'.5.
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Esta agenda común, regional, que en realidad es

una política global, t iene co mo propósito g~nera r

rcgimen<'S internacionales cooperativos para forra­
Ie<::er la i nt~nficción , destrui r las orga.nizacioncs ile­
gales, arrestar a lo¡ narcotraficantes y cont rolar las
ganancias ilícitas. Varias áreas de acción se der ivan

de esto: erradicación de cultivos, monitorco de in­

sumos y precursotcS pata. el procesam iento , mejora

en la cooperación legal internacional ·Cltttadieión ,

por etjemplo- y pR'Vención del tr:lfico".

Los toscos proced imientos de rendición de

cuentas, entre los cuales el m ás importante en tér­

minos políticos ~s el de la cert ificación. co nfro n­

ta n la agenda regional con la mcclnica bi lateral.

Efectivamen te, cada país es evaluado por separado

alrededor del cumplimiento de tratados firmados

igualmente por separado. De la m i, ma manera

compartimentada se encuent ran elaborados los

ptesupuestos de coope tación contra el na rcorréfi ­

co, de lo que se desp rende finalmen te q ue la po lí.

rica se lleva por scp.arado con cada país.

E! bilateralismo, por otra paree, es una ce nse­

cu~ncia i n ~vitabl ~ de la uguritiZdci<ln d.. la ag~n ­

da del narcotráfico, más aún cuando no hay n in­

gún régimen de segundad cooperativo en la re­

gión, nada pa recido a un comando conjunto de

ejércitos andinos. La aproximación bilateral im·

plica q ue la agenda estadounidense, que ha mili ­

tarizado la lucba co ntra c1natCotr:lfico. se impon­

ga inev itablemente sin que haya retroalim enta­

ción que la p ueda modi ficar, a pesar de su eviden­

te fracaso a lo largo de lus úhimos 20 anos.

La militarización de la lucha at'll idroga., no >6­

Jo que ha disparado los escenarios menos amiga.

blcs para lo, derechos humanos en la región andi­

na en las últ im as d<'adas, sino que ha erosionado

los fu ndamentos mismos de la democracia co mo

rt:'gimen polüico en la región , adern.h de ser un a

am enaza a la segu ridad regional de varios países

latinoa mericanos'·' . r ero sobre m do, no ha alcan­

zado ni uno solo de los objetivos estra tégiws en

térm inos de desarticulación del mercado de dro.

gas il egales. De hec ho. mien t ras persista la aproxi ­

mación de "seguridad" , las p rohabilidad<'S de ~xi­

10 de esa csrrarcgia so n poco probables.

13 Cien s<'1\d l, 2.000. -rs , Nareot""" W~r . nd Civil-);li·
lila'Y Rd.,ion', Ponenci. p"....nt.<.1a ellla 41 c.,nreren ­
ei. de ISA, p.1 4.



El confli cto violento
en Colombia . Implicaciones
para las sociedades vecinas

FJ con flicto roIombi.u>o mUu pm;ilo<lrncnlc la

imagen de la región andina, consu uida m la for­
mula.:ión de la C$( ralq;ia est;W.;,unioknse:, y sirve

de c:m liudor de l:as disrineas poIilias atniofn

de los f"l iSOl.5 andinos.. Esp«ialrncnle pU:lI los f"lí­

S('S que limiu n wn Colombia, d en (~n lamien to

mm: guerrilleros. paramilirares y trop.¡s n:gulares

tlenc im plicaciones directas en los proc:c:sos politi­

ces do mbrico•. A diferencia de lo qce oc u"" OOn

la po litica exte,ior esladounidense:, pa,a «uato­

nano•. ",nel.Ob nus y p.tnamcftus. d n;¡n;olr~tl 'o

es un td ón de fOndo .1<' la violell( i;¡ qu <, am",,;¡z;¡

a su' p"'pios p;¡iscs. pero no e> nccesaeiamcnre d
escenario pr incipal ni e! peligro a neutralizar en
(orma inmcd iala. El conf1 iclo armado .i lo es, y

ou' implic.>cionc:s. h:l(('n de él u na din~mica vin­

culada pero di"ima a la dd narcoll"fioo.

1... pcrapción de la amenaza que gencra Co­
Iombia m la rq::ión andina p"",ienc de una soce­
<Ud civil fragmmt<><U y de un eslado sin a.~i­

.bd de conlrol sobre los acloro pol íticos ni de
ocupxtón del u:mtooo rucionaJ. No se lrala de

la inq uridad gcr>=l<h por poIilicas~~ o
w mpclilivas m un d;isico c:scmuio rnlisn. La
violmcia colombiana es un confl icto de la post

gunra (ría <l uc difkilmcme admite la inlCflllC'd ia­

ción conperati..a pua los paises, por<¡uc enn ..:l...:

una ammaza pm«:me y acriva di: d iil ima nalura­

leza y fueme. dcpcndicndo dc la rq;ión y de los

.l<:to«.. con Jo. '1"" se: inrerrelac jona. H.o:b;¡o.,¡¡ la

f"' ll;ep<ión de o p;¡cidad de lus c>u do. nacionales

'lue 1" otorga la noción de actores precm jneures
dd SiSlCI11 .1 imernacio nal e involucra a mu y Ji ......r­

se" actores polírico, subnacioualc de distinto,
pai:;cs: campesinos, rmlirares policías, empres;¡ ·

rio•• pohbcioncs .1,' (",mera. ¡:,uhiernus lo.:al,,",

ur¡:aniu.ciones .1<' dercchus hum.lnus. cornraban­

Ji >t~s, n.m::ut talicaOles, cuh i,"aJ"res il eg~I<'S, p ro·

,..,.,.Jores r com<'tciant"". I"" a CilJ r var ios ejem­

plos de inler......,. que no "«curiamenle o peran ~

" a,"6 de pri<:l~ violcOl:lS pero <lue son in lcrpc­

laJn p" r ellas.

1... C">l raltgia del gobierne colombiano con~i.­

te rm:i~mcnrc m intcmxional iu r ... oonflic lo r

en eao coiecjde con WMinglon . El Estado ro­

lombiano ~pue:ota a co nvocar J. la ooc:ic:dad civil
inlernacional r a lo<. gobiernos aliados.. bajo d
principio de cor~ponlo<lbilidad . porque ha visua­

liudo $W propios limites inil itucionaks y sus ca­

pacidades" .
La posición colombiana no es nueva, Al me­

nos dcsck d gobicrno del p residmte Gavina, ha
i n.i~tido en que d narcou~r~o es un p roblema

internacio nal. Colombia no tiene b capacidad

de resolver <'S ICproblema. Su p rc<xupació n cm ­

tT31. sin embargo. Ci b violencia ligada al "arco­

tr~ fico en su p ropio pa is. La vi.itin guberna men­

tal colombian~ del na r':Ufr:ifico e. I ~ de una ame­

naza tran snacional ~ la ....,gur i d~d. un~ eKl' resitin

del cr imen organ izado 'lile rea.•dende [renteras",

En csre <.en tid o, su formulació n del problema es

coincidente con la <l ue ha((,ll los Est~dos Uni­

J o•. No eS dificil entender la co mplementarie­

d ad de ~mha, pol irk as exteriores pan proce\..:lr

esre lema.

Con el p~idcme Pasrrana, d gobi<:mo co­

lombiano ha buscado internacionalizar d confhc­

to aleededcr del respaldo de ocros gobicrnos para

combatir dos fmómcnos pcniormr<'S m la <OCic­

da<! colombiana oon lcmpor:inc:c el narcocrifl(O y

la guerrilla. El combale al narcocriHco es d cebo
con d que: Pastnna ha lognJo no sólo respaldo
mililar CSladounidc:ns<:, sino lambién la aquio­

ccncia ecuatoriana pa ra d.:sarrolb r opcracionn

"nt'guttrillcns. El argumcnro colombi;¡no e> que
sus capacidades no b,nlan para n ata, co n ",to>

asumos: -Colombia no punie <Ola. El reto al que

nos enf~nt~mus como na.:ión rcomo pa rle de la

comunidad mundial c•. <Iui,j•• el mayor dc:s"H..

de ml...,;¡ra hi' lo ria (... ) Colombia at raviesa boy
por su más dificil pruch~ y su furur<.> e>f~ en b
cuerda llo ja por causa de la violenda y dd Ilarco­

trifleo. En Colomhia vivimos un conl1i<:fo arma­

Jo qm' nos dC<Jngra pero no una guerra ci\"i l(.. .)

J'<-ro, lo q uc es m~' gr~\'c. c.u» IIruPO< suhversivo>

14 El ' ''''n C<>lomhi. ... un d<...um<11 lU ~ub<n> .mcn lal ,.....
Iumb;'..., en el qlK . Irnkdur de Jie> ""nI..... "' ..
un egi.o de cucimi..u" r p.u. Su. pun.o> nW im·
"' ," "'" loo q 1 q.... '"," , 'Oft cnaJ;,;ao;ión de
• J.í- pun de pu n la 5""";11 .

I~ R.afxl l'udo lW<Ja. 1m wpnJJ,.rJ 11 .....
...... 1..." ..... I\Opld: fE.';COUPl'. ~ I - ~~ l.
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23 La ineu",ió.. de . eto,es violen,,,,, en el .ño dos mil a
10 l.rgo de la frontera co n el Ew. do' h••ignifica.do el ""_
<uw ro de decena.< de técnico> f><'t ro!erm. Choq ues con
,niha"" ¡'""i1<1h-.. "" han producido t. mbién. y en Vme_

l uela e". fenómeno e"i,te d,'Sd. ha« vari" , ano•.

La lógica implícita en la
estrategia de Washington
sería forzar a la guerrilla a
negociar desde una posición
debilitada en el campo de
batalla, pero esta idea
termina implicando que la
prioridad en estos rnornen­
tos es la guerra contra la
guerrilla y en segundo plano,
como consecuencia, la
guerra antidrogas.

vecinos tienen la capacidad de afro ntar solos el
fardo de la lucha anridrogas. En otras palabras, la
ayuda e~radounideme C"rá d irigida a ~uplir las de_

flciencias de Colombia y de los países vecinos . Al
igual que en la visión de ramana, los Estados

Unido. apu~"lJn por la inremacionalixación".

La lógica implícila en la csU"3.legia de Was­

hingron -;ería for;:ar a la guerrilla, <:"peóalmenre a

las FARC, a negociar desde una posición debi lita­

da en el campo de batalla, pero esta idea de derro­

lar militarmcnre a la guerr illa termina implicando

que la prioridad en estos momentos es la guerra

contra la gllerrilla y en -;egundo plano, co mo con­

SC'Cuencia de eslO, la guerra a las drogas, lo cual re­

presentaría un viraje d ramálico en la aprox ima­

ción (ollvenciOllal de lo¡ Es tados Unidos". Sin

embargo, los países vecinos t iene n una d imensión

d istinta desde sus propias necesidades . L:i aproba­

ción del presupuesto militar para la erradicación
de CUI¡iv05 ilegales en Colombia, hecha por el

Congreso esladounidcn-;e, plamea un escenario

de guerra inmine nte en la frontera que v:l. a tener

conSC'Cuencias sobre tres vecinos. En otras pa[a­

bus es una amenaz.a a [a -;eguridad de los pai-;es

andinos tanto por sus efectos directos cuanto por­

que los países andinos han tenido que admitir un

rol tutelar de les Estados Unidos rara enfrentar al
narco tráfico" . Esta situación ocurre en un contex­

ro en que la región and ina es extremadamente

vulnerable, por su pmpia deb ilidad , a las pres io­

nes de su entorno inlernaÓon al.

Los raíS('l; vecinos enfren rad n un problema

que puede implicar la presencia de cualqu iera de

los actores violemos colombianos en territorios

ajenos", un desastre humanitario y conflicto social

detonado por migraciones masivas, una catástrofe

«<l[ógica o la diseminación de cultivos ilegales.

La amenaza a la seguridad nacional, en tendida

<'sla en términos convencio nales co mo amenaza al

Estado y sUS instituciones, es clara e inminente.

20 Ver 111e Whi,e House: Sl,,,~,,,~'" by ,ht ¡,",úi(n'. la­
nuary. 11. 2000.
21 Bruce Bagk-y, 2001, "El <r:lfieo d. drogas Y la polhica
d. Estado, Unid". en C'A11o",hía', en ko~.... No. 10,
FL\CiO· F.<:uador.
22 h aneisco I.<:al f\oi"ago, 2001, -El I'Jan Colom!>ia:
Or/v ne" d...at",II.., y proyección regional". en l«mo~

~". 1 0, F1..ACSO- F'<:\l>Uo,"

No se rrara de un peligro a largo pl31.o. eS la con­

secuencia del despliegue de cinco mil hom bres del

ejército y polida colom bianos con tl'<:nología d<·

pu nta y armas de úl tima generación en la fm nrera

inmediata de Ecuador, Brasil y Perú. Enfrentarán a

sietc mil cornbarienres de las FARC. Hay en la re­

gión varios batallones de fuerzas paramili tares y un

númem indeterminado

de bandas armadas que

ocas ionalmente comen­

rcn deliros.

Ecuador se encuen­

t ra parricularmente in­

merso en el problema.

L:i Base de M anta invo­

lucra di rectamente al

país en las operadone~

militares en Colombia.

Si b ien no hay rropas

ecuatorianas o estadou­

nidenses en combate, la

información , intel igen­

cia aérc:a y "'''pa[do lo­

gíst ico de [a BaS<' im pli­

ca de hecho la partid .

pacicn estadounidense

en el oonflicro, au nque

sin t ropas, de la misma manera q ue la complacen­

cia ecuatoriana y por lo tanto su corresponsabili ­

dad cn esra eSTratcgia. El propósiro declarado de la

Base de Manta es el control de aCTividades anri­

narcÓrioos. El acucrdo permile el acceso de ano-­

naves estadou nidenses y el sobrevuelo a te rr itorio

ecuatoria no para dereccar, monitorear rastrear y

cont rolar las operaciones ilegales d.. narcó ricos.

Los avio nes estadounidenses son nave con capa­

cidad de monirorear más alU del terriror¡o ecua­

toriano , de hecho la base de Manta esr á en capa­

cidad de suminimar información sobre: las opera­

cion..s militares qu e se desarrolla rtan en el lado

colombiano dc la fronlera surorienral con Ecua.

dor, precisamcll te en el territorio en donde las

operaciones "de erradicació n impl ican com bates
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con efectivos de las FARC".

La posición ecuatoriana contrasta con b de

V..nezuela que a 10 largo del gobierno del Presi­
den te Cháv,"" ha tenido posiciones de disenso con

el gobierno colombiano. Efectivamente, el ,Jor­

zamiemo lógico de la fromera como consecuencia

del Plan Colomb ia, tiene como antecedente en

Venezuela declaraciones del Pre.\ idente que ..nf.ai·

zaban la neutralidad de ese estado en el co nflicto.

Estas primeras posic iones de Chávez tUeron

moderá ndose con el tiempo. La neutralidad hu­

biese sign ificado el reconocimiento d.. una de [as

facciones guerrilleras co mo fuerea bel igerante, su­

jeto de derecho intern acio nal. Desde la perspecu­

va <co nvenc ional d.. Ias f uerz:t5 Armadas venezola­

nas, eso habrfa implicado un reto adicional a la se­

gu ridad nacional , m:ixime cuando a lo largo de la
segunda mitad de la década de [os nov~nta, las

fuerzas armadas venezolanas chocaro n varias veces

con efectivos del ELN, Yhubo acu:;acion~s de Per­

secución en caliente a col um nas guerrilleras en te­

rri to rio v..nnolano.

El apoyo militar d.. Washi ngton al ejüci to co­

lo mbiano y su escepticismo respecto a las negocia.

cienes con la gu..rr iHa ti..ne la posib ilidad de crear

simaciones conflictivas en forma in mediata en to­

das las fron rerss de Colom bia. O..splaz.ados , rno­

viliu ció n y reti rada de la guerrilla y de otras fue r­
1.:15, enfrenramientos, cola pso económico de las

regio nes do nde se si..mbra amapola y coca, impli­

ca para las nacio nes vecinas, r~rros in mediaeos e

inevitables de co nflicto. En u na lógica d.. srlfhdp,
q u.. prcvalCC<' cuando la seguridad nacional está

cn riesgo, no es conveni..nr.. para paiS<'S como

Ecuador, Perú o Brasil, que la estra tegia mil ita r di­
señada por Washington y el d~:;artOllo d.. opera­

cio nes armadas este al borde de sus fron teras. En

<'SOs r"rm inos no hay razones para apo)"lr a los Es­
tados Unidos qu.. no sean las de la capacidad coer­

cit iva que eventualm..nt.. pu..d.. asu mir la política
exeeric r estadounidense co nt ra gobiernos d isid..n-

24 Ver lnrrod uu ión y art!culo. 1. 2. ),4 Y5 dd rnro dd
Acuordo en Manuel Salgado. 2000. ;GU<Tnl JUÓ" rn Enur­
""J'f LOJ"","u_moJ~'OJ M Non"'. QuilO. Edicione. la
Tiorra.
25 En Von",,,,,la. por ojemplo. laopos ición a Cháv", apo­
ya al I'lan Colombia. con)o pan odo su agenda de coof..,o_
<aóón COn el ca udillo tropical.

r..s. O las que d..v ienen del confl icto político do­

m éstico".

L:. mposición de qu.. los paises andinos alia­

dos p uedan produci r cierta posición co nrraheg..­

mónica eS cierramente ingenua. los países andi­

nos t ienen en su relació n económic.a y polrrica
con los Estados Unidos. d in:imicas comper irivas y

no complementarias. Compiten entre si, siempre

lo han hecho. No hay ningún proceso est ructu ral

qu.. haga pensar que esta situación ha cambiado" .

De ot ro lado , una alianu and ina sin Bogot<á no es

posible, y el gobierno colombiano es por el rnc­

mento u n socio mucho mis cercano a Wash ing­

ton que a sus pares and inos.

En la lógica de est ricta co nven iencia de cada

una d.. esras naciones, la polltica exterio r estadou­

nidense envuelve el riesgo de invol ucra r a ..stOS
países ..n d co nflicro cuando su interés es aislarse.

Un régimen de seguridad and ino, <;ualquie r r"gi­

m..n d.. seguridad en el hemisferio, sin la p resen­

cia eltadoun id..nse s impl~m..nr.. es impensable,

de modo q ue las opo:;iones se limiran a lo qu e ca­

da u no de estos países por sf mis mo pueda hacer
. .

pa ra evltar co ntammarse.

En la lógica co nvencional de la seguridad na­

cional, los imetCS!'s de los paises lim ltro fes en re­

lación al conflicto colom biano se co ncentran. en

ptimer lugat, ..n la conrencié n de la violencia den­

tro de la.s fro nte ras d.. Colombia y ..n la profilaxis

respecto a cualq uier posibilidad de conramina­

ción sobre acto res locales". Polleicamenre redes

los países lim ítrofes han mani f..sradc su respaldo

al r<'gimen establ<'<::ido y la imag..n de democracia

en Colombia. Excepcional ha sido la postura ve­

nnotana qu.. ocas ionalme me ha mencionado la

idea de "neut ralidad" frente al co nflicto qu.. ha

ocas ionado la interpr..ración de cierto reco noci ­

mien to oficial a la guet t i1Ja. Esta act itud no ha si­

do ccnstance, peto ha lesio nado la relació n di plo­

mát ica entre am bos paises.

26 Ver po' ojemplo, Socorro Ramb"". 2001, · Colombi• .
la cri,is andina y l. unidad .ud.merican" , en Lui. A. Re._
"epo coord. Si",,,;, 200] ÚJIo",bi4, Bogo.., Te",er Mun_
do IEPRI.
27 Entrevi"".s a of,ci.l... venezol.nos y ocuatoria no•. Vor
,.mbi"n Q,......ldo ¡a"in. 2001, -Seguridad on la fn'n .. ,a
no"o". on Tt",,,, M ~";d<UI, lm.lrmllo. Edición " p«i4L
Quito. IAEN.
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el año dos mil una ayuda record de 1a administra­

ción eSTado unidense al gobierno co lombiano, in­

vert ida en en tren amiento y equipo militar que

podrá usarse contra la guerrilla. El eflmerc dese­

quilib rio esrra régico de la guerrilla fue compensa:

do en 1999 po r el p ropio ejérciro colomb iano que

frustró varias ofensivas en disdneas partes del país,

y puede revenirse hacia políticas defensivas por.

parle de los insu rgemes hacia el fU ruro". .l'¡

La posib ilidad de una victoria guerrille ra a

coreo plazo en Colombia es más b ien remota. 'A
• •pesar de q ue la guerrilla ha estado en alza en los

últimos años y de que ha crecido en t érminos mi­
lirares, lo que se expresa en la ccnsrrucclén de una

re¡aguardi~ segura, la form ación de batallo nes ex­

peTimen¡ados en comba¡e y con cieno nivel de
p rcfesicnalizaci ón, y la capacidad de sinar y even-

' .. ,
eualmenee asalrar unidades militares y fOTl ific.acio¡ -

nes enemigas", las fuereas insu rgen res no tienen

legitimidad política en el seno de la población y

no com rolan , de hecho , n i la insrieucionahdad vi­

genTe, a la que no han podido sus¡iruir sino en

muy pocos casos co n una insti rucionalidad alrer­

nativa. ni la econom[a formal, ni tampoco rienen

en su poder las plazas milita res más fuertes de Co­

lomb ia.

El estado colombiano es extremadamente dé­

bil y vulnerable a la violencia inte rna y también a

las pollrieas exreriores foráneas, ~r<) no h~ col~p­

sado n i hay señales que ind iquen su desaparición

in minente. La iniciativa guerrillera en el terreno

milita r de los años 19%-1 999 ha supues¡o un

cambio en la calidad del co nflicto pero no ha re­

vertido el hecho de que el gobierno co ns¡imido

cont rola la economfa formal. las relaciones ece­

riores. es legl¡imo alrededor de la idea de de mo­

cracia frente a la guerrilla, esrá respaldado po r

unas fuen.as armadas y polida much o mejor eq ui­

padas y más numerosas y ocupa muchísimo má5

espacio del territorio colombiano que las fuenas

msurgentes.

El gobierno colomh iano ¡iene b capacidad en

esros momentos, sob re rodo por el mayor involu-

30 v., Edu.tdo Piza,ro león GÓrnCl. 1999. Nlsroll S""ü ­

"'"3 1 Rica,do Gard a Dua..e. 1999. "Gue,.. con negociacio-
nes y negociaciones , in 1'"': ' .n &vi"" Foro. No. 36. Bo­
gOll. p.17

A inicios de siglo, la guerra en Colombia p re­

senra escenarios disti nros a los de los úlr imos

trein ta años. Los escenarios se diferencian por una

mayor prese ncia estadounidense, el fc rralecimien­

ro loglsrico de las fuenas guerrilleras. la negocia­

ción paralela de acuerdos de paz, la expansión de

las fuenas paramilirares y la porencialidad de in­

remacionalizacién del conflicto . Estos elementos

permiren comp render la posibilidad de elaborar

escenarios que al menos hipotéricamenre pasan

por un triunfo mili tar de la guerrilla, la victoria

armada del Esrado, la prolongació n indefi n ida de

la guerra y una dist ribución negociada del poder".

Hasra 1999 la gue rrilla colombiana , sobre to­

do las FARC , habfa alcanzado avances estra régi­

coa, en rérminos milirares, que le permhieron lle­

var la iniciariva de los combares y lograr una posi­

ción relativamen te ventajosa para las negociacio­

nes. Esre hecho fUe respondido desde el gobierno

con varias opciones de paz que llegaron a su pon ­

ro más aIro con la concesión de la zona de despe­

je en San Vicente del Caguán. ~ro implicó . ade­

más un esfUerzo de guerra que alude a tecnolog ía

nueva, es~cial meJ\{e de vigilancia e información.

en el escenario de los combares y que derona para

28 FJ~n.'O del dirig<on." i"'luietd¡"a Jaime Hu"odo
fue denunciado por el propio p...iden,e de la República
ComO ej«ut1do por sicario. vincul. dos a paramilita...
colombianos. L.u invcs,igaciono posteriore. demostf.rI.n
ciena vincubci6n de miembro. de la polida en el c»o.

29 Lui. Alberto Ros.rcpo. 1999. "La Guerra c.omQ "POr.
.unidad", en &V,,'" Foro. No.36 , Bogo.l.

LUna s o lución armada?

Mientras que en Venezuela la guerrilla colom­

biana ha hecho incursiones consranres, en Ecua­

dor y en Panamá estas han sido ocasionales, aun­

que suñcicn res pa ra generar ~rccpciones de ries­

go y amenaza en los romadores de decisiones se­
bre seguridad nacional. El ELN ha hecho incur­
siones y se le ha atribuido volad uras de oleoducto

y dos secuest ros masivos de técnicos petroleros en

1999 y en 200 1. M ás de una vez paramil itares co­

lombianos en ese mismo país han sido menciona­

dos como probables aUlores de cr[menes comunes

y políticos".

ICONOS.2S



2Gi¡( ONOS

cramienro de Washington, de retomar la iniciari­
va militar y de condiciona r a futuro la suene de

las negociacion es. Esto no q uiere deci r que pueda

a corto plazo ganar la guerra ni que sea capaz de

solucionar el co nfl icto en términos militares. Se

trata. b~icamente de que la guerrilla no tiene la

capaci<hd de enfrentar una fase m ás intensa de la
guerra. ni cue nta con la posibi lidad de extender

sus capacidades fuentes extern as de ayuda como

las dd gobierno colombiano co n Wash ington , por

ejemplo". La guerra en Colombia, por otra parte,

involucra a una co ,npleja constelación de actores

que interpelan una serie de intereses di spersos y
fragm entados. De hecho, el propio gobierno co­

lombiano no puede co nceb irse como un actor ra­

donal y unil3tio. Sus decisiones atraviesan a va­

rios cuerpos de seguridad e inte']l"b n a poderes

lOC:ales y tUentes diversas de poder que operan so­

bre mandos q ue no estin un ificados y gozan de

autonomía relativa.\}.

Las FARC, que operan como d m~ activo y

cohesionadc grupo insu rgente, est:ln diseminadas

a lo largo de Colomb ia y sus niveles de coo rdina­

ción mili tar están supeditadas a una pclfeica co­

mún que deja bastante libertad a cada u na de sus

colum nas en la interpretación. A estoShechos. co­

munes a todos los actores involucrados en la vio­

lencia. hay que a ñadir b presencia de otros acro­

res esenciales COmO las ot ras fuerzas guerrille ras,

de las cuajes d Ejército de Liberació n Nacional
(ELN ) es d m~ im porta nte" .

A los actores senalados hay que agregar las

tUerzas paramilitares que si bien nacen en la lógi­

ca de autodefensa . financiados por terratenientes

y narcotraficantes, y co n obj etivos estra t égicos no

contradictorios con los de las f uerzas Armadas,

terminan en una dinámica expansiva y o fensiva y

32 Luí. A1~no Res''''I''''. op.eit., p.p.IO.11
33 Ver en ."e pumo los " . bajo• ..,bre n...co,r.lfk o • k>
largo do lo• • nos nnvema J. Bruce Ragl")' y1....n Gabriel
Tokadian.
34 FJ ElN. • J ik renei• .1.1.. FARC. eaplk ilamcme ha
ev¡,aJo relac ion. .... enn lo. narro,raf""n'" «,mo polít ica.
de l. "'ganiueión. 1::5", m.re. un. di".ncia P"'" no ga­
ran,ita la dcsronuminac;6n .le "'0furma<;i6n guerrillera.
""''''' de ningún "''''' actor do l. par,icipación poli'ia. vio­
Iemo .., Colombia.
3S Iv<\n Orozco. 1'>99. " La .i,u3<i6n ju,ldico.poli'ia. del
paramiliuri .mo hoy". en RrvÜl4 ¡:"ro, No.j6. Bogod

oc upando dominios territoriales alrededor de fun­

dones de protección. contención y exterm inio de

la guerri lla, exp'lIlsión del latifu ndio , co ntrol de

población y cuidado de actividades vinculadas al

narcotclfico".

Lo. paramilitares. al igual que el ELN inten­

tan generar espacios de negociación con el gobier­

no colombiano, y, aunque su d inámica milirar es

complementaria a la del ejérciro y la polida en re­

ladón al combate de la guerri lla, su involucra­

miento en los negocios ilfciros del narcorráflco es

cada \rC'Z mayor. La percepción de una acritud 10­

lerante (sino cóm plice) po r pane del ejército co ­

lombiano hacia los pa ram ilitares eS una imagen

común en Colombia y compartida por la lIlayoría

de reportes sobre derechos humanos. tanto guber­

nam entales como de organizaciones independicn­

tes" .
Cualquiera de lo. escenario, de solución del

conflicto colombiano pasa por la constatación de

la existencia de la violencia paramili tar y de su re­

lat iva au!Onom(a frente a los actores compleme n­

tarios, en este caso , las Fuerzas Armadas. Incluso

las especulacio nes a propó.lito de la hipotética e

improbable victoria mi lita r del establecimiento

gubemamema! tienen implicaciones que no ter­

minarían la violencia en el supuestO, por ejem plo .

de la contin uidad en pr.icticas ddincuen ciales de

las organizaciones armadas o de integrantes de

ellas" .

La imp robabilidad de una solución armada al

conflicto con la victoria de cualquiera de las par.

res se explica en la incapacidad de construir esce­

narios defin it ivos, au nque todos los contendien tes

tienen la capacidad para golpea r y danar al enemi­

go. La errad icación de las guerrillas, o de los para­

militares, por ejem plo, de una parte del terriro r!o

no garantiza su desaparición, ni la capacidad de

reubicació n en un terti!Orio que es, para com pa­

rar, sesenta veces mis exten so que El Salvador, en

donde no pudo haber victo ria militar, y q ue cuen -

36 V•• NnJJ>wu/t. 21 m.yo 2001
37 L• •'I"" ;"nc~ ",",,,,,am.rican., en donde l.. gu<rrill..
y organiza,;;o"" paramili.ar.... men". nume"'''' que l.,
colombian... tenran una """i<:<lad con men"...paeio fI.i·
co y meno, complejiJaJ. .. que . po>ar de acuen.l". ..li. ­
f:a«orio> par. ,00.. 1•• p."c•. la violend. h. con,inuado
b.jo ("'m•• delincuencial...



la con una población alzada en armas seis veces

más numerosa que la que hubo en ese pals, pa ra

no menc ionar que además de la lógica milirar, la

violencia colombiana se explica en la heterogenei­

dad de su sociedad y la deslegitimación de un or­

den polírico excluyenre" .

La rttomposición de la capacidad ofensiva de

las Fuerzas Armada5 colombianas probablemente

renga como efecto político central n'sriru ir la ca­

pacidad negociadora del gobierno y abrirle opcio·

nes en el terreno militar, pero no garantiza una

victoria en la Guerra. El escenario más probable

en el co n o plazo parece ser ella di lación del con­

Ai ClO en una din~mica doble, signada por las n..­

gociaciones y la guert<l ..n donde los hechos mili­

tares pesen sobr.. las conversaciones".

la débil presencia del ..sudo Colombiano ..n

Su.< fro nreras by tkfaulr pone en riesgo la región ,

pcro el problema no puede resolverse. dada la

mulriplicidad de actores e intercsc:s involucrados

en lodos los lados de [a Frontera colom biana, so­

lamente con medios militares. La construcción de

la insritucional idad esratal co lombiana implica un

proceso largo de consensos y aperturas en la socie­

dad. la economía y la polfrica doméstica, en la

cual los esrados inrerlocu rores tienen m uy escasa

influencia. Cierro es que la inestabilidad colom­

biana implica temas que van más allá de lo mili ­

lar, pero es d ificil suponer que la persuasión mul ­

tilareral , entendida como cimiento de un paradig­

ma nuevO de seguridad internacional" . pueda dar

euenta de [as aristas d.. este fenómeno.

Reflexión f inal

Con esros anrecedenres, el enrome intemacio­

nal de Colombia ccnstieuido por los paises lim ü ro­

fes y por los Estados Unidos. se enfrema a un pro-

38 Aleio V"ga>. 1999. ·Colomhi. al fon. r dd ,iglo, . n.",
l. gue.... y l. p. ... en: A. V. rga. c<lmp.(;...."". Viotme",)
Tm-orisnJo. Uni.ersid"<l Na"nn. l: Boso" ,
39 Ver, G. rda D"..... "p.ej•. Alejo Varga" Op.ci•.
41} F..ncisc" R"j.. A..ven., 1999. ' Cooperación y "1\'"
.¡dad en 1.. Am....icas: N,,~o. concep'o•. n,,<YO. ri"'S""
n\l~" . m. n31."'", en E Roj., d•. ('_pmsri",,) ~riddd

i"um4I"iM~1 '" "" Amlri<m. Carac.., F1a..·so-Chile, Nue­
'a SncicJ"<I. Wil",,, O:",er.

aso conflictivo que involucra a varias sociedades

regionales y a la pcltrica exterior de lodos esos e....

rados. El confliero colom biano. sin embargo no es

percibido uniformemcnre. Cada uno d.. ellos riene

un a agenda propia y obj elivo.< polfticos disrimos.

m<:diados po r la agenda bilareral y por la presencia

y grado de influencia de la polít ica exterior esta­

dounidense. La seguridad nacional desde la p<:tló­

pcetiva and ina en un enfoque convencional difiere

de los intereses de los Estados Un idos en tres pun­

ros.

En p rimer lugar, la prl."Veneión de la in filtración

guerrillera, para mililar y de los otros actores vio­

lemos es prioriraria sob r.. tema del narcotráfico,

qu.. es el objetivo final de los Estados Un idos. La

hostilidad hacia la guerrilla no tiene por objetivo

cstratégico la lu<;ha conea el rráfi<;o de drogas sino

la neucralizacién de esre actor colombiano en los

respectivos territorios nacionales" .

En segundo lugar, los imereses de segur idad y

[as percepciones de la amenaza son concebidas

desde e~narios nacionales y no regionales y las

polírica.o; son diseñadas para responder a amenazas

de corro plazo. Los problemas que plantee la po­

sible acción de los actores violentos colombianos
en ter ritorios vecinos tienen que ver co n ruplura

de la insrirucionalidad. prácticas dclincu..ncialcs

como secuestre, chanraje o exmrs ión, apoyo a la

subvers ión local o generación de movirnienrcs de

esee tipo. A los paises vecinos interesa en primer

lugar la ausencia de violencia en sus fronteras y

luego la solución del conflicto,

Finalmente. los paises vecinos no están im <.'­

resados en ser parte del problema colom biano. No

solamente que no tienen la <:apacidad de partici­

par en él , sino que rampoco llenen la voluntad de

involucrarse con uno de los acrcre.., especffica­

menee con el t;obierno. m~s allá de las buenas in­

rcnciones. La pollrica exrcrior de los paises veci­

nos . incluyendo Venezuela. a pesar de la retórica

de C háva, riene más bien una lógica aislacionista
. ..

antes qu e rnrervencronrsra

Lo amcri~r no sign ifica qu e los parses andi nos

tengan la capacidad de resiHir a las presiones Es­
tadounidenscs. Es candorosa la suposición de que

podrían aliarse para generar una alternativa. Even-

41 V... B.gk-y 200], op.c i•.
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rualmenee van a verse forzados a participar al me­

nos polfricarnenre allado de Washingto n. peTO es­

te escenario en lugar de resolver el conflicto [o

puede divenificar.
La polfrica estadouniden... se encuenera co n la

de Bogor:! en la necesidad de rcgionaliur el tema.

La estrategia esradounideose, en ese sen tido,

apunta a b construcción de un r<'gim<'n imerna­

cion:l1 d.. seguridad subordinado a sus objetivos
de combate a la guerrilla y al narcotráfico. Ese
proyecto, en la med ida que prioriz.a la dimen sión

armada del conflicto, es una reeo a la ,¡eguriJad re­

gional y a la de cada uno de los países and inos en

particular. sobre todo porque en las actuales con­

diciones una victoria militar de cualquiera de las

panes no parece probable.
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El saldo social
de la década de 1990:
aumento de la pobreza
y concentración del ingreso

ICONOS

Sistema Integ rado de Indicadores
Sociales del Ecuador (StlSE)'

Ecu.wIor mfr~m ó, duramc los últimos dos años de
la décad.a puad. una c;risis econ6mia sin pr«e­

<.knla en ow> tO~ ~ compkj i<Ud y fucru.. la 01·
sU, cuyos indiadores fueron ampliarnenre difun­

didos, Iu sido percibiclt principalmcme como d
n:suhado dd inad«uado, débil Yncirico manqo

~ico de los gobiernos de la déada.l.o
q"" tIC) SI: Iu. dolaCado darammlC, sin Wl~.

es que la oisis a Ialnbiro uruI opresión de un

proIonpio tstanWnienm dd <barn>Ilo soci:d y
de la axcrbación de las desigualdades rrufaWes;
CSlO es, se Irala Qffibim de u na crisis -sociaI-.

U» d~uilibrios ..xi~ SI: cxp~n cl.m.­

mente en la persiseencia de la pob=<l y de la ex­

clusión de am plios S«lorn de la sociedad. luq;o
de vcinte af'ios pcrdidO$ en cuanto al "umeoto de
su c.ap;teid"d productiva. Ecuador 00 h" logrulo

reducir bu desigu;tles oponuoid<1des que tieoe su

población pua su realiu d óo personal y su parti­

cip"cióo acliv" en la conm ucció o de b "",ied"d.

I El,••" kulo .. un. vcn i6n prep.,.d. P'" ICONOS.
ro..,i, d. un ...b.jo m.yo' del SIISE robr< 1.. p,in<ip.b
,.nd.nei.. d. <. mbin ..,d.l d" ..o,. l. J.!<:"d. d. 19?O
que KrJ publi",do pró.im. ....n'. , fJ invc<lil\"do, rr.pon­
..bk Jo . " . oo<:<ión fu. M.",i<io Loó n Guzmáo. Lo. io_
dicado... y el . o:lli. i• ..,o d. ....poo..bilid.d d. 1", cuo_
'"],0''' del Sl lSE y 00 n=..,"'mco,. tcpfCKO"O el pno­
'o do vi... d.1 Frro,. Social dd (,,.,bi.,oo dd F.cu. dor, del
lo"i'u'<l No<ion. l Jo 1'.s,<1dJ.. ica y Ce o,.,. y d. 1., d.mJ.
io..i,urioo.. . ""'i. d... . 1Si".m•.

2 loa intlic. dorn u,iliud... . o .". """ . P''''''. o """h.·
d"'<1I eun iv.... Su defioicióo y P""""" d. cik ulo pued.
con.ult. ... <11 la vn>ión 2.0 del Si,_~ Inr~ "" Im/,_
.u..,"~!If'¿1 &-J8', SIISE 12000, C D.ROM. di..
,ribu ido PO' EdicÍ<>nn Aby• .V.lo. Qui'o) " • ,..vn dcl lo­
,...nn (~."i...S"".cc).

Si bi.ro se tn.ta de uo problem.a hiu óriw y w jr!o

a nriaciones m drtrrminad... pr:rlodoo.. las poIíl i.

cas soci.aJes y económicas de la. últim:u dkadas
no cootribuynon a~ueir dr m"nrn. sigoificll i.

n y prrm;tnente la pobrru. U Imla rmjon. de las
coo diciollOi de vida de: la poblxiOo, q.... K lu.bia

m.aotenido huta fillOi de: los af'los 198 0 , soe detu ­

vo en la últ im.a d«ad". El mh. el d«rnio de
1990 or crmS (00 pmxup;aotn iO(;rnnenrO$ de b

pobrna y de Lo drsigrW.hd en la disuibud ó o de
los io~.

La pobreza en la década de 1990

u serie ;toual de esti m;1Ciooes de la ¡...·iJro<i. tÚ

la p<!bJ'tU tÚ ¡"mol en lu ciudades del pats, rea­

liU<h ;t putir de lu "Encueseas umanas de em­

pleo y desempleo" (EUE Dl que com pila el
INEC. uau b d ificil t rayecroria de b ullima dé­

cada (Cuadro 1). En 19<)0, la milad de 1.. pobla­

ció n urb..na vivla en ];¡ pobrru. , es dt'Cir Icn Ca in·

grrso. men , u:l.l.. ioferiores:l. USS 60 por person;t,

D urante el perIodo 1992 " 1997 , se " h.<crvó, sin

embargo, UO;t mejoría. u reducci ón del des...m­

pleo y subempleo y 13 expansión de Jos ingre:lOs

reales du rante ~'StOS ;t,los d io co mo resultado 13

dism inución de los niveles de p..brc7-<l de ingresos

en las ciudades h;t, t3 bordear el 30% '. Pe ro , al ~'C-

J Cf. MllI ' icio león y Rol> Vo<, I~ /",b~ ~ "¡"'n~ .n rl
&~""", 1988· 1998. /IJ¡"" , I/u/;"""" Q"i,o: SIlSE y
Abya Yal• . 2000. U. ... ima<;ion.. do lo 1" "'...... urn.na
fueroo a kulad.. • pani. d. 1... ·[""....1.. urn.n.. <m·
pko. d=mpl.... y ...bempl....• del l NEC m.di .n.. d mé­

,odo del insr"'" con da.." "" .¡u.,aJo" po... .ul>'rgi"''' ''
n lo.... {ol..n'... La ob•• ciu d. « >n. ..... un . n~li." der.·
Ilodod. la ""nfUbilidod de Lo fume. " .ilizod. y a, la ro­
bus,.. de b. ..,i.....,ionn ....ule.n ,...



Cuadr<) J
Pobra.a de ing~ros. salario mlni mo y desempleo en las ciudades, 1988-2000

- IAño Incid.ncia de n d ie e d , InOaci6n T~"

1°' la pob..... salario mln;mo real anualitada ('lb) desempleo ('lb)

1" "1988 3S,9 ~ 100,0 79,0 : ' " ,- " , ,

~" L 989 43,1 74,7 61,6 " 7,9 . ,
>" 990 49,1 66,7 49,1 6, '

"" 44,8 60,6 48,2 - , a.s
ijl992 44,1 , 62,0 - 64 ,9~-";' ~,- 8,9 ,

"" 38,4 ,
'~' 7 1 ,3

, - 1- 3 1.9 ' )'7'
,

8,'"
I!o 1994 .- . , " 3S,3 '···"',.., ....;., , 89,9 -- - ,- 24,2~,- '..,---."<7,1 ~:f+"':'

11(;1995 29,2 CC,,-,' '" 100,0 :'T . ,00 -·;:;:. 22,6 -'q;",.:...c '~·6.9~
'990 ~,6 • , .. I -108,2 " - .i.:>. ,

25,8~ -, LO A ~,
1 997. ~ ·· 28,0 , , 102,5 "

,,,. 9,'
111 1998 ,... 43,0 "

"
99.4 " , « ,5 ~,.{, , 1I , 5~

'''' , , 46,0 ,r, ,1 ' 84,1 ' o,') es , 50Y~~' ~~; 1 4A ,;

meo , .cc- 43,2 , " " 90,4 , '" 104,9~ .... ,x:;:':' 9.0 N

Fucnte, SILSE a partir de INEC. rnc:~~rbana"l em~.!:~<>cmpleo\~~n;,t:(l (EVED);' ~~,Ban"" Cen,raI dd Ecuador.~q}:G~-~:#~~ - ~n" -,.i#; h, ,_~- :
l • . " • .

rrarse la década, el aumento de la inflaci6 n y el

d~mpleo asC como el agudo det..rioro ..n los sa­

larios implicó un repunte significativo de la po­
brna enere la poblaci ón urbana a niveles de la d~­

cada anterior (46%). La medición realizada a fin

del año 2000 sugiere q ue el aumen te de la pobre­

za se ha detenido.

El súbito deterioro económico de los últimos

años de la década de 1990 afecr é a toda la pobla­

ci6n ecuatoriana. Si bien SU$ reperclI$iones fuer<) n

mayores rara los sectores de escasos recu rsos, la
crisis sumió en la pobreza a muchos ecuatorianos

que ames lenfan expectativas de mejorar sus n ive­

1e5 de vida. La medici6 n de la pobrna a partir de

las "Encuestas de condiciones de vida" (ECV)

compiladas durante la segunda mitad de la década

-la única fuente disponible COn represeneatividad

nacional- es aún más elocuente que aquella referi­

da únicamente a las ciudades. Mu..stra q ue la iná­

dnrá4 tk '" pobraA tk consumo en el raCs en 1999

fue 1.6 veces superior a la de 1995 (Cuadro 2)'.

La proporci6n de la población que viv.. en ho­

gares cuyo consume es inferior al valor de la linea

de pob= de comumo aument6 del 34% en

1995 , al 46% en 1998 y. finalmente, al 56% en

1999. Es dedr. actualmen te, la pobrna en el

Ecuador es masiva: cerca de 6 de cada JO ecuaro­

rianos pertenece a hogares que sutren privaciones

o riesgos en la sarisfaccién de sus necesidad..s vita­

les. La inádmt:i4 tk ía txtmn4 pobraA o indigm­
0'4 tk consumo también aument é significariva­

menee: entre 199 5 y 1999. subió del 12% al 20%

en todo el pafs; esto es. hoy en ala, uno de cada

cinco ~ua{Qrianos vive en hoga~s que ni siquie­

ra logran cubrir SlI$ requ isitos alimenricio~.

Pero no rolo se incrementó el número de ecua­

torianos que vive en situación de pobreza, sino

que los pobres son ahora mis pobres que antes. La
brccho. k lo. pobr(t;A. - una medida del défici t de

consumo de la población pobre respecto de la lí­
nea de pobreza- aument é del 1J% al 20% ent~

1995 y 1999; esre incremenro im plica q ue mien­

t ras en 199 5 el d éticie agregado d.. consumo de la

4 Pa,.. que la serie de esri",ocian.. de La pob..... de <on.u­
mo... comp. r:oble, se Uliliuron Úniam.nte Jo. dlfo. ro­

rrespond ientes ·a1 se"'e" re abril_sepliembre de 1999. U
.nCUCSla de 1999 no rcc>bó informoci6n ""bre la Amuo­
nl•. las Uneas d. pob..... indigencia ~ <:ak ul' mn a pu­
tir del consumo d. alimcn,os compl. dos. producid", u
obrenidos .in ">«0. U Ii,u. d. alimentos ...bre lo. cuales
se rcc>bó info,mocKln <:ambi6 en las dio,int'" rondas de la
ECV, la valor:o<i6n d. lo <:an ona bósiu a1imen,i<i. ..lec·
<io n6 Io, a1 imenlos C(lmun.. alas 1.... rondas.

ICONOS) l



Cuadro 2
La pobreza y la extrema pobreza de consumo. 1995-1999 (% de cada grupo)

"'b~ út"'.... brna" ¡nd i nCI.

Grupo de poblaci6n
1995 1998 I 1999 1995 I 1998 I 1999

"'" •
~.~ N

To", ,. 46 " u " "Ciudad.. 19 30 ., 4 7 9

c,mpo se 69 rr aa 30 "eo.. O'!'..,.

To", as 47 " 7 " "Ciudad.. 18 35 50 3 8 u

<:.mI'" ., 70 69 " "¡¡ 2j¡¡Sioma

To", 39 46 " " zo ze
Ciudades n 22 31 6 5 ,
<:.mI'" 63 69 83 31 34 51
A m ....ol. ~

Tool 46 sa "d is 21 ".d
Ciudades " ae " d 9 s •.d
c,mpo 49 " "d " " ".d
G udada principal.. -!~Quito " is ae 3

Guayaquil " " 46 2 7

=$Grupoo de edad ...
Meno,,,. <k 18;úi.,. " 54 64 " "18 • 64 afio> " " 50 9 13 "65 . fiQ' Ymh 30 46 50 9 17 "
Fucnte: SItSE . ¡>anir de INEC, Enc....t.. d. modi.;on•• d. ~id. (ECV).

No.., Laca'egorf. "pobreu" induy<: . 1. d. -indigencia", .,," os, lo. po...,n..je, no d.ben sumo"",
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población pobre representaba el 4% del PIB, en
1999 esta cifra se duplicó al 8% del PIB. Asimis­
mo, en el mismo pedodo, la uwriJaJ d~ lapob_
za tÚ cor/Sumo se incrementó del 5% al 11 %; esto

es, también se exacerbaron las daigualdades entre

los hogares pobres.
Un fenómeno parricubrmeme destacable du­

rante 1999 fue la aparición de nueve» pobres. De­
pendiendo de sus ingresos o capacidad de consu­
mo, los hogares pueden, en el largo plaro, acumu­
lar los recursos necesarios para sarisfa cee necesida­

des básius como la vivienda y sus servicios. La re­
lación de estas dos dimensiones de la pobreza - la
coyuntural o consumo y la más permanente o ne­
cesidades sarisfechas-permire derecrar a 105 gru-

pos cuya silUación de vida ha sido afectada recien­
temente por la crisis económica.

La po breaa medida según las nU(SI'dAd(s hd_

sicllJ insatisftchal define a un hogar como pobre
cuando ad olece de carenc ias graves en el acceso
a educación, salud, nutrición , vivienda . servi­
cios urbanos y oportunidades d<' empleo. Desde

1995 más de la mirad de la población ecuator ia­
na no tiene satisfechas una o más de las n<'cesi­
dades básicas indicadas anteriormente (Cuadro

3). La población con necesidades básicas insa­
tisfechas en las ciudades <'s el<'Vada: casi 4 de ca­
da 10 residentes de las ciudades sufren de priva­

ciones; en las áreas rurales esta proporción se
duplica.



Cuad ro 3

Análisis im~grado d~ la p"breza (% de p<>blación en cada utegoria)

c..u goría País Gud. da c..",
1995 "" "" 1995 '''' 1999 1995 1998 ''''Método directo

NC'C....id.d.... básic..

in•.,¡.(""h.. " ss 53 re " " eo " "Mo!<odo indiruto

PobretO de ron.umo " 40 " " " " ~, es ?7

Método intcgr:>do (Tipologl. de Ka.....",,)

Pohr= "moie. " as 39 " '" " so cz "PohretO "",iente , 9 u s '" "
, 7 u

PobretO ¡nerd .l 27 " " 25 te " JO ". "No poh... 39 30 " " " " " " u
Total ' 00 ""

,., '00 ,., ,., '00 ,., ,.,
Fuen.., S1l5E a p. rtir do lNEC. EC'\'.

El an~li si$ conjuntO d~ la pobreza segúo ncce­

sidades básicas y según la capacidad de consumo

- la llamada IÍpD/og1a d~ pDbr=s d~ KAtzmdn- re­

vela que. entre 1998 y 1999. la pt>brtw mimffst!

duplicó <Cuadro 3); se t rata de hogares que si bi~n

no tienen carencias serias en sus neces idade5 b:lsi­

cas, vieron caer 5U capacidad de consumo p<>r d~­

bajo de la línea de pobreza. Se trata de hogare5 a

los euales una prolongada crisis económica puede

sumirlos definitivamente en la pobreza. El incre­

mento de los hogares que experimentaron un des­
c~nso en sus condic iones de vida ocurrió princi­

palmente ~n las ciudades. Asimismo, en los ulri­
mas alias [a proporc ión de nuevos pobres aumen­

tó m:ls r~pi damenre en la Costa.

LL. cifras muestran también un incremente de

la f'Db= minird. la población que perrenccb a

hogar"" cuyo consumo era. inferior a la línea de po­
breaa y sus miembrm tenían una o m:ls carencias

en sus necesidades b:lsic:as aumentó del 28% al

39% entre 199 5 y 1999. Ei re incremento se expli­

ca, en gran med ida. por la concraccién del COnsu­

mo en los hogares en situación de pobrn,a inerri4l,

es decir hogam que e5uban ~n un proceso de as­

censo social, en tanto su u pacidad de consumo era

superiot a la línea de pobreza, pero que aún no sa­

risfaefan rodas sus necesidades básicas.

la concent ración del ingreso

la cris is económia y el ~stanumiento del desa­

rrollo social durante !a década de 1990 no solo re­

du;eron la capacidad de consumo de los bogares

5ino qu~ exac~rbaron las desigualdad"" ~n la d is­

tr ibución del ingreso y la riqueza. la diJtribuá6n

tÚl ingrnD d~ lo, hDgam es un claro indicador de

esta tendencia.

Una alta proporció n de los recursos con que

cuentan los hogares ecuatorianos proviene de las

remu neraciones al trabajo <k sus miembros. En

arras palabras, la capacidad de generar ingresos de

la mayoría de hogares depende de las oportunida­

des que tienen para partid par en el mercado labo­
ral. En 1999, el8 !% del ingreso total de lo~ ho­

garc:s del país correspondía a ingresos del t rabajo.

La imporrancia del trabajo como fuente de ingre­

sos dismin uye, sin embargo, entre los hogares po­

btes (Cuad ro 4) ; para el qu into m:ls p"bre [<'pre­

sentaba, p<>r ej~mp lo, el 65% de su i ngr~so total.

la producción para el auroconsumo y las rransfe­

[<'ncias (v.gt., remesas i nr~ rnas y del cxtetior y, en

lo~ últi mos anos, el "bono de solidaridad " gubcr­

namenral) son tamb ién componentcs Irnportanres

del ingreso de los pobres. En ambio. entre loshe­

garc:s de mayores ingresos cobran importancia las
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Cuadro "
Composició n del lngrew to ra! de loo hogares según nivel srn;;o«onóm;';o , 1999 (% ~"gún rubro)

Quin,;1.,. de pobr= T...t>a jo Ttan. f<:_ Bono de A.,<<>- Cap;,,,1 0,'''. TOTAL
de consumo ren<las ..,l;d. rid~ consumo mg""'"

20% inferio.
(más pobre) 65.3 5.5 9.9 18.1 O., 0.5 100.0

20% ¡xnúhimo 78.4 ... s.z 9.7 0.9 ' J 100,0

20% ¡n,.,m.dio 82, 1 e.z 2.' ,.,
'"

2.2 100,0

20% , iguiente 84.4 4.5 U 5,4 z.a 2,4 100.0

20% .upe,;<>.
(mi . rico) 80.7 3.7 O. , " 7 ,.• 3.' 100,0

To..J 80.7 4.' L.' 4.7 5.' 3.0 100.0

Fuco.., SllSE a panir d. INEC, ECV.

3,1, ICONOS

entrada¡ provenientes del Cl.piul y otras fuentes

(v.gr., alquileres. inter~s, p"nsioncs) que, en d

caso del quinto d. hogar~ mis rico, repTe..,nr"n
el 14% de sus ingresos.

La capacidad d. generar ingresos que tienen

los hogares está estrechame nte vinculAda con la

distribución de los activos económicos, SOl:i. les,

políticos, ambientales y de infracsrrucrura'. En

Ecuador esta disrrib uci én ha sido tradicionalmen­

te muy desigual. Durante la década pasada, sin

embargo, parec..rfa haber aumentado aún más.

Según estimaciones dd Panco Interamericano de

Desarrollo' , en 1998 el Ecuador era superado en

los n iveles de desigualdad en la distribución del

ingreso solamente por Bra5il y Paraguay. A partir

de ese año, y a d iferencia de la mayorla de paisc.l

latinoamericano.l' , parecerla que la situación se ha

agravado aún más.

Utilizando el rotfiámu Jt Gini como medida

de la conC<."ntración dd ingreso per cápita del ho­

gar", sc observa un incremento significativo de la

desigualdad en las ciudades durante la década pa­

sada. En cf<"CIO, ..nrre 1990 y el 2000, el coefi­

cien te de Gini aumentó en un 22% (pasó de

0,456 a 0.555). La mayor desigualdad se debe al

5 C( I'l"UD. lnftrm, scbrr ¿""",,I/. h~ "'.M ¡ 997, Ma­
d,id: Edi, iono:s M undi Pren... . 1997.

6 !>an<o In,e..mer icano <le Dc..rrollo (BJD) , A", lria. L".
ti"" ¡r.~" " '" dniK""U,d 1998·99. Wa.hing,on O.e.:
BID. J9'99.

aumento de la proporción de ingresos qu.. con­

centra el 10% más rico de los hogares (Gdfico 1);

la participación d.. esl.. segmento ..n el ingreso to­

tal subió 10 puntos porcenruales (dd 35% al

45%) <"fi el perlodo, en lanro que aquella de cada

uno de los demás esrratos disminuyó en cerca de

un punto porcentual. En conrrasee, el dccil más

pobre redujo su participación de 1,8% a 1,1%.

Como resultado de la concentración del ingreso

en el estrato superior, la relación ent re la propor­

ción de los ingresos percibidos por el 10% más ri­

co y el 10% más pob re de los hogares urbanos pa­

só d.. 20 a 40 vec..s ..ntre 1990 y 2000. En suma,

la crisis económica reciente significó un deterioro

disr ribuévo ma rcado por un proc<"so de rransfe­

ren<:Ía del ingreso ha<:Ía una pequeña proporció n

de la sociedad.

Los resultados de la ECV para todo el país
confirman la tendencia observada en las ciudades.

Según esta fuente, el coeficiente de Gini de la dis­
tribución del ingreso per c ápita de todos los hoga­

res, u rbanos y rurales, aumentó de 0 .539 a 0.580

7 Cf. CEPAL. L" brn:ha M '" "'~IdA.d. Un" ~n¿' e,,,,·
fuá&n (Documetl!o LClG . 20%. Segund. (".anfe",n<i,
Regional <le Seguimiento <le la Cumbre Mundial ..,bre
D..arrollo Social), Santiago de C hile: N.done. Un;,!>. ,
2000.

R E. imp,m ame ub",rva, que la medid. del ingresu JeI
hogar ~ panir de [lOe~cu"'la. <le hog~<", ..ti sujet• • un,
serie d< inoon~<nienl". Es p.-ob,ble que <,i" .., ill1por.
" nle' nivel.. de . ubregi" .-o tan"" en los e...alO' pob......
como en lo. <;00•.



G ráfico I

Dist ribución del i ng~so per cápila de los hoga~s urbanos segú n nivel socioeconó mico,

1990 y 2000 (% del ingreso per c ípita de IOdos los hogares según dcciles ]
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40% +-- - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
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Fu...me: SJlSE a partir de INEC, EUED.

...nrre 1995 Y1999. Las .i~as urbanas y la Sierra

preM'man incremento> aún mayo r..s: d.. 0 ,509 a

0,570 y de 0,554 a 0,620, respeclivamem..•.

Estud ios recientes muestran qu.. la concentra­

ción del ingreso observada en la última década se
debió principalmente a una mJ.yot desigualdad

entre los ingresos de los hogares presididos por

trabajadores calificados y no calificados. y entre

los hogares cuyos jefes pan icipJ.n en [m SCCIO....S

moderno e informal. Es decir, la mayo r desigual­

dad del ingreso esrarla asociada co n la liberaliza­

ción comercial de la economía en este período. la

cual desplazó la d... manda de mano de obra hacia

t rabajadores con mayores niveles de ed ucación y

9 Lo. coefocien,.. de ,J.,igu. ldad ob'enidos de las [ UED
y de 1.. E<""V no son comp"..bl.. debido a 'lue .. !>=In
en d;f"",n '" dcllnicione. dd ingrno del hogo•. o.- igu.oJ
(OIm• • las diferenci.. en,re d cocf",¡"n'e de Gini calcula·
do por d BID Y <l calculado por et SllSE prob.blemen"
.. deben. la u,;liución de diferente. definiciones de in·
,~.

empujó a los trabajadores no calificados hacia el
secro r informal. Adicionalmeme. durante la crisis

econó mica, el dcscm pl~ y la comracción eco nó­

mica refonaro n la tendencia concent radora del

ingreso".

Hacia una caracterización
de la pobreza y las desigualdades

La pobreza afecta de manera de.igual a la pob[a­

ción ecuato riana. La info rmación disponible su­

giere algunas en tradas para ident ificar las caracre­

rtsticas de [os hogares pobres en el contexto de los

cambios económicos de los últimos años. Dado

10cr.Rol> Vosy Ni"" de Je-s. "Ri,;ng In'''lu.li<y During
Economie Libenoliu lion . nd Cri..., M. c<o nr Micro
Cau= in Ec<Udor. c..e?", ISSWor.ting p"p= (L< H.ya),
No. 326. 2000: Rob Vo>, "Libe..li"""ión económica, ~i u"
,~, djmibución y pobrna en Ecuador, 1988-'}9", La Ho·
yo. 2000: M. u, id o León y Rob Vos. op. ei,.
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que los hogares ecuatorianos dependen p rincipal­

mente de los ingresos generados por el eabajo de
sUS miembros, estas características están, en gran

med ida, rd acio nad:Ll co n el mercado laboral. Se

trata de factores que pu~en obstaculizar b movi­

lidad social ascendente y. cons«:uentemcnre, re­

producir la desigualdad.

la residencia

La mayor disparidad social se rcgiltr;I entre la po­
blación que reside en las ciudades y en el campo.

En 1999. el 77% de la población rural vivía en
condiciones de pobreta , en comparación con el
42% de los residentes de las ciud"d<C5 . La pobrcl.3.

extrema Cr3 también co nsiderablemente mayor en

el campo que en las ciudades: 3 de cada 10 habi­

tantes del campo vivía en la indigencia, cuatro ve­

ces más que en las ciudades (Cuadro 2). Hada fi­
nes de la d écada se observa, sin embargo. una ten­

den ci3 3 13 urbanización de 1:1. pobreza. Entre

1995 y 1999, el aumente de b pobreza fue mayor

en las ciudades que en el c3mpo. En el cu rso de

los cuarrc a ños, la incide ncia dc 13 pobreza se du­

plicó en las áreas urb3nou; en las áreou rurales el in­

cremento fue reladva menre menor. Debe desra­

carse además que, si bien la indigencia ha sido

mayor en e! campo que e'l las ciudades, en estas

últim~ el número de personou indigentes se du­

plicó. Como result3do, en 1999, 13 parricipacién

de los residentes de lou ciud3des en la población

pobre aumentó del 33% al 43%.
L.l capacid3d de los hogares p3r3 genera r in­

gresos tiende 3 ser m3yor en lou ciudades que en el
campo . Esto se traduce en que los hogares más

pobres dd país tienden a ser ru rales y los más ri­
coa, urbanos. La fuerza lahoral que corresponde al

quinto de hogares de menores ingresos es mayori­

uriameme rural (71 %) , en ramo que entre aque­

lla que corresponde al quinto de mayo res ingresos

es mayorita riamen te urbana (85% ). La brecha de

ingreso, entre el campo y I~ ciudades obedece a

diferencias de prod uet ivid3d derivadou dd nivel

educativo de la fuerla laboral as! como en el acce­

so a la infraestructura econ ómica y 3 los servicios

sociales. De hecho, apenas el 23% de la PEA ru­

ral riene algún grado de educación secu ndaria o

superior; en contraste, e! 66% de la fuerla laboral

urbana alcanzó esre nivel ed ucativo. Pur otra par.

re, la agricultu ra es el sector de la economía cnn

mayor presencia del empleo precario y de baja re­

muneración; por ello no sorprende que mient r3s

que el 63% de la fuerla laboral del quinro de los

hogares más pobre labora en 3crividades agrupe·

cuartas, solo d 13% de la fueraa laboral dd quin­

ro más rico lahou en esta rama.

L.l.s regio nes

L.l pohreza ha sido rradicionalmenre mayor en b

Sierra que en 13 Costa. Esta rende ncia tambi~n se

modificó a partir de 1995. Si bien el empob recí.

miento fue generalizado en todo el país, la Cosra

fue más afectada . En 199 5, la incidencia de 13 Pe­
breza era algo menor en 1:1., ciud ades de la Costa

que en bs de la Sierra; en 1999. en a mbio . P3SÓ

a ser mucho más pronunciada en 1:l.S ciudades cos·

reñas que en las serranas (Cuad ro 2) . Guayaqui l

fue particularmente golpeada en d pcr fodo: en es­

ra ciudad la pobreza se triplicó , en tanto que en
Q uito se duplicó. En el campo cosrcño . si bien la

pobreza aumentó entre 1995 y 1998 hasta igu31ar

el nivel serrano, su crecimiento pa rece haberse de­

t,mido, 3 diferend a del campo and ino q ue es ac·

tualmente el secto r mis pobre del pals.

El aumento de la pobreza en [a Costa se inició

antes que en el reno del país deb id o, en parte, a
su vulnerabilidad a [os cambios climáticos. Un es­

rudio del impac to económico de FJ Niño de

1997·98 sobre 13 pobreza rural co nd uyó qu e ésre

fue responsable de un aumento de 1I pumos por­

cem U31es en 1:1. incidencia de la pob= .a rura l en

las áreas a f«(3d~". Entre 1998 y 1999. en C3m­

bio, la pobra.¡¡ aumentó más en 13 Sien3 que en

la Costa debido a la re<:uperació n que tuvo <:5la úl·

l ima luego de los daños provocados por el fenó·

meno cl imát ico.

I I er. Rob Va•. M.rgor¡•• Vduco y Edg•• D. l..h...id• .
"l.m d'«"" "",nómica, y "",i.1r> d. El Nino d. 19'97·
98",.n E. G"".'ri, C l ....... y M. Vd""", «1,., Hftnó·
mnf6'" H Ni;;6 nf" frw,46'. / 997-9$. D" ti..",,,,.. ,, lA
p,..,vnción. Q ui.o: Abya y.l• . Cl SP, SEDEH _S IISE.
ECHO. 1')'-)9.



Cuadro 5
La en ru<;tura y panicipación laboral de los hogares según niveles socioecon émicos, 1999

QWncilcsde Minnbroo M....... de I'"ul"o", de in- ",",1m... T... g\ol>aI do putici. """"'"._. " .... .. .... '""""" iMlp pociónlaboral ""~-
(.(¡moro) (nUm.rol (núm,ro) (númoro) '" ('l

Muj. res Hombn:s Muj...... Hombn:.

20% inferior
(más l"'bn:l

" I
2,7 1,2 \8.5 58.7 8• .3 4,9 '"20% ~últim" ' ,2 2,' 1,' 7,1 52.9 83.0 6,1 6,4

21)% inlernwfi" 4,7 l., 1,' 4,' 56" 8 ],2 ' ,2 ,,'
20% sigu;'n.. 4,0 1,4 1,9 3,4 6l.2 8•. \ 8,6 8,8

20% su!"'r;"r
64,'(más rirol 3.9 1,0 1,8 1,' 81.8 11 .7 12.\

Todo. 4,' 1,' 1,' ,,' 58.5 82,9 ,,' 8,I

Fu.nle: SllSEa pan;, de INEC. ECY.

La estructura de los hogares afecta sus oportuni­
dades de generación de ingresos. Los hogares en­

cabezados por mujeres. por ejemplo. parecen te­
ner mayor capacidad para resistir el empobrecí­
mientO que aquellos de jef.ttura masculina. Emre
1995 y 1999, la incidencia de la pobrcz.a de con­
sumo aumentó m:is en los hogares encabczados
por hombres (de 34% a 52%) que en aquellos
presididos por mujeres (32% a 47%) . La edad del
jcfcfa es OtrO faetor que condiciona la situaciÓn
sociceccn émica de los hogares. si bien se trata de
una relación cambianre. Hasta 1998 se observa

una asociación directa entre la edad del jefeta del
hogar y la incidencia de la pobreaa, en 1999, en
cambio, esta relaci ón desapareció. En esre úhimo

año, la población más afectada por la pobreza fue
aquella que vivía en hogares con jefeslas menores
de 25 años (54%) y mayorcs de 65 años (54%).
La frecuencia de hogares pobres encebeaadcs por
menores de 25 años se duplicó entre 1995 y 1999.
El empobrecimiento de los hogar" presididos por

personas de la tercera edad se produjo "pecia!­
mente entre 1995 r 1998.

El tamaño del hogar rambitn esrá asociado a la
pobreza: mientras más miembros rienen un hogar,
mayor es su probabilidad de ser pobrc. En 1999.
la pobreza afectaba al 70% de las petsonas que
pertenedan a hogarcs más grandes que el prome-

dio (6 o más miembros). frenre a! 25% de aque­
llas pertenecienres a hogares pequeños (menos de
3 miembros). Sin embargo, la participación de la
población que vive en hogares grandes en el roral
de pobres decreció entre 1995 y 1999, debido a la

tendencia hacia la conformación de hogares más
pequeños asecomo al mayor crecimiento de la po­
breza entre los hogares de menor tamaño.

los esrraros más pobres tienen, en genetal,
más miembros que aquellos más ricos; tienen,
además, un mayor númeto de nifios menores de
18 años {Cuadto 5}. En efecto, el quinto de hoga­
res más pobre tenía, en 1999, un promedio de
cinco miembros de los cual" 3 eran menores de

18 años; por el contrario. el quimo de hogares de
mayores ingresos tenia, en promedio, 3.5 miem­
bros y un menor de 18 años. El tamafio de los ho­
gares está, a su vez; relacionado con el nivel de

educación de sus miembros adultos, especialmen­
re de las madres. En 1999, por ejemplo. las ma­
dres entre 30 y 39 años sin educación renlan. en
promedio, el doble de hijos menores de 18 años
que aquellas con instrucción superior.

La conformación de 105 hogarcs pob rcs expli.
ca que [os nil\os del pals conformen un segmento
especialmente vulnerable a las privaciones socioe­
con6micas. De hecho, 105 niños son el grupo de
edad m:is afectado pot la pobrcz.a: en 1999, 6 de
cada 10 menores de 18 afios perreneclan a hoga­
res pobres. Conforme a la tendencia general. la

Lm¡.¡osm



Gráfico 2

Rendimiento e.:o nómico de la educación y la experiencia, 1999 (lucres por hora)
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proporción de niños/as menores de 5 años que vi·

ven en condicion~ de pobr<"Z:l. se duplicó de 199 5

a 1999: creció del 40% al 63%; en este úlrimo

año, uno de cada dos pobres era u n niño o nii'JJ.

meno r de 18 años.

la participación laboral del hogar

La capacidad d.. los hogares de genera r ingresos

depende. básicamente, del número de miemb ros

que perciben ingresos y del momo de ingresos que

ellas/as reciben. Los hogares más pobres tienen,
en promedio. menos perceptores de ingrcsoslabo­

ralee que aquellos más ricos (ClU.dro 5). Esta di­

ferencia se explica. en gran parte, por la m..nor

part icipación labo ral de I:1.I muj eres de lo. eseraros

más pobres: en 1999, el 59% y d 65% de 1:1.1 mu­
¡..r,.s en ..dad de trabajar era econémicarnenc.. ac­

t ivo en los hogares más pobres y mis ricos, respec­

tivam..nt..".
Los dos facrores qu.. "lI'plica.n la pa rtic ipació n

labora! de 1:1.1 muj eres son el nivel de educa.ción y

el número de hijos. Dado que la d isparidad edu­

cariva en rre hombres y mujeres se ha reducido en

1:1.1 últÍm:1.l do'c:l.d:1.l , son los roles .ociales - rnbajo

prodncrivo para los hombres y Ir:a bajo reproduc­

tivo para las mujeres- 10_' que explican la menor

vinculación laboral de las mujeres de todos los es­

rn!os social... . D un n!e tu úinmas d&adas la par­

ricipación económica d.. las mujer"" ha aumema­

do notab lemente. En las ciudades, el !I.urnenro ~­

ci..me fue mayor entre los "S!I"3{O.' m~s pobres: la

tasa de participació n labo ral d e las mujeres del

qu intil m~. pobre subió del 25% al 38% enrrc

1990 y 2000. Se obs..rva, en cambio, un estánCa­

mienrc en la participación labonl fem..nio a ..o los

quinriles más ricos de las urbes a partir de 1')95.

debido probablememe a las menores o portunida­

des de empleo en d sector form al de la economía

en este período. Si b ien la incorponción de b .

mujeres a b fuerza de trabajo puede contribuir a

reducir las d... igualdIdes en la d imibución del in-

12 No ob.tan'c, b '0S3 de I"'nicipación laoo..1de tu ",u­
;eres M los h<>g3 res dd qu ;n,i1 más J><lbn: . icnde a ... n,.·
yor que aquella d.. 1os dos qui", iles ';gujem.., e..u .. d<bc
qu.. d "" ..'u más pobre.k los hOV= mido or .u m.yo­
rí. O" d i ",a ru..l. donM J. p.ni,ip.ción labo,al <1..1... mu­
;eres .. m.yor. ..pecialmont.. '"" acfivid.d.. agmpecu.ri...



Cuad ro 6

Composición de la población econ émicamanre activa segu n niveles socioe<:o nón' ico 5, 1999

(% de la PEA del respectivo q uimil)

Quin,a., ok pnb<no C>.l<pIIÚ ok~n AclR'iobl """"".,Jo. ,"",iUJIIO """... Úl«ll.O propio P.lJ<>no No ....."""radoo - 1a S\J'1ba¡adotn

20% inf.,ior
(mi. p"br<¡ 7,8 29,3 .. 42. ~ 6304 74.8

20% I"'nuh¡m" 19.4 24,6 4'> 24.4 4.1.4 70.7

20% inl.'m~io 29.3 23.0 4,' 20.0 35.1 6 ~.6

20% sisui. n.. 40.2 2], 1 4,' I5.1 25.0 56,7

20% .upeno,
(m.. ,ico) 50.2 15,4 11,7 10,9 13.3 45.2

T""~ 28.8 22.9 j ,' 22.9 36.6 63.1

Fu. me: SI IS E . ~ni, d. INEC, ECV.

grcw. el im pacto de este proceso seri lim itado da·

do que, en 105 sectores pobres, las mujeres se ocu­

pan en empleos p recarios.

la ed ucación y la experiencia

Existc una marcada relación inversa entre la ed u­

cación y la pobreza. En 1999, po r ejemplo, en tre

105 depe ndientes de hogares cuyo jefe tenía educa­

ció n primaria 105 afectados por la pob reza e<:1.I\ ca­

si el doble que entre aquellos cuyo jefd a logró el

nivel fecu ndario (65% y 34%, respecrivamente).

Por el conrraeio, entre quienes pertenecían a ho­

gares cuyas cabezas alcanzaron la ed ucación supc­

rio r los afectados eran co nsiderablemente menos

(9%). Es im portante observar, sin embargo, que

en los afios d e crisis el crecimiento de 1.1 pobrcu

fue mayor en los hogares presididos por jeb/as

con nivel ~e educación secunda ria y superior.

las diferencias en la capacidad de generar in­

gresos en tre los hogares dependen, en pene- de su

acum ulac ión de capital humano; este es. de su

educación, salud y experiencia laboral. Sin embar­

go, para la mayoda de ecua torianos, la carencia de

educación sigue siendo un obs raculc para mejorar

su bienestar. Si bien durante la década de 1990

aumentó la escolaridad de la población. al finali ­

zar el período, la mayorfa de la población pcllene­

da aún a hogares cuyas ClW.aS tenlan apcnas uno

o mis a/\os de instfucción primaria (54% ); en

cuanto a la fueraa laboral, solo el 32% habla ll e­

gado a la secundaria y el 16% al nivel superior.

Por ello, el con t raste educativo entre los sectores

socioeconé micos es elocuente: ..n 1999 . la escola­

ridad media d.. la población económicamente ac­

tiva perteneciente al 20% más rico de los hogares

efa 2,2 veces mayor q ue la del 20 % más pobre.

la ed ucación puede ser un imporrante vehCcu­

10 de movil idad social. la rem unerac ión laboral

aumenta con la escolaridad y la experi..nál. (Gr:lfi·

00 2) . la inst rucción superior, en part icular, remu­

nera sign ifiutivamente más que los erres niveles

educativos. En el mercado laboral de fin de la dé­

cada. cada afio adicional de escolaridad significaha

para los t rabajadores, en general, un inc remento

del 8% en sus ingresos por hora. Q u ienes tcnían

uno o más grados de instrucción primaria percl­

bían en promedio por su trabajo 22% más que

quienes no rentan instrucción alguna; esta diferen­

cia aumenta con el nivel: 52% y 10 5% más pata

quienes llegaron a la secundaria o a la educación

superior, respecrivamenre. Por eco lado, a medida

qu e aumenta la edad y la experiencia que conlleva.

aumenta el ingrcw. El efecto de la experiencia so­

bre la rem uneracién es proporcionalmente mayor

a medida que aumenta el nivel de instrucción ; es

decir, la experiencia laboral rinde mayores benefi·

eles a qu ienes rienen mayor educación.
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El mercado de traba jo

La actividad econó mica es, sin duda, uno de 101

principales dcrcrminamcs del bienestar de los he­

gares. La pobreza afecta mayormente a quienes

dependen de hogar<$ cuyos jdes/as no (l'¡lbajan <)

lo hacen en la agricultura o la construcción (73%,

65% Y 51% en 1999, respectivamente) . Entre
1995 y 1998, dos sectores productivos se vieron

particularmente af«rados: la pobreza se duplicó

entre Jos hogares involucrados en el comercio

(19% a 38%) y el transporte y (20% a 37%). La
incidencia de la pobreza fue también mayor entre

la población dependiente de trabajadores por
cuenta propia o asmri:ldo privado (62% y 55%,
respecrivamenee): se trata, además, de los dos gru­

pos con mayor representación relativa tanto en la
población pobre cuamo en la población total . En

el caso de los últimos, el aumcmo de la pobreza

r¿¡~ia, como se mencion é, los efectos de la caída

de los salarios reales a parrir de 1997.

El ripo de rrabajo y la t<'mun~ración ~,r:ín

asociados con el nivel socioeconémicc. La insufi­

cie rne creación de pu~sros de trabajo formales de

b uena calidad provoca la segregación ocupacio­

nal ; ~sro es, muchos deben ocuparse o aurocm­

pIcarse en el sector informal y cn rrabajos de ba­

ja productivid ad y sin prorección y, por tanro, de

menor remuneración. La mayor parte de la po­

b lación económicamente activa de los estratos

más pob res esrá conformada por cueneapropisras

y rrebajadc res no rem unerados (Cuadro 6) . En

1999 , el ese raro de hogat<'s de mayores ingresos

tenia más de seis veces el número de rrabaj adorcs

asalariados que el estrato más pobre. Por el con­

t rario, en los esrraros más pobres la proporción

que rrabaja por cuenra propia era mayor que en

los estratos más ricos . También se observa q ue

una gran parte de la fuena laboral en el nivel más

pobre estaba constituida por trabajadores no re­

mu nerados. En cambio, la imponancia de los pa­

rrcnc e era mayor en el estrato más rico de la po.­
blación. La calidad de estos distinros tipos ' de

ocu pac iones se refleja en la remuneracién: el in­

greso laboral medio de los parronos y de los asa­

lariados era 2,7 veces y 1,8 veces mayor que el in­

greso laboral med io de los trabajadores por cuen­

ta propia , respecrivarnenre.

La discriminaciÓn

Pero las diferencias en la capaddad de generar in­

gresos entre los hogares no solo dependen de su

acumulación de capital humano (educación r ex­

p~riencia laboral). Orro d~rerminanre de la desi­

gualdad socioecon ómica son las p racticas discri ­

mi natorias en co ntra de ciertos grupos de pobla­

ción . La población indígena es, sin duda, la que

mayor posrergación ha sufrido. Utilizando el idio­

ma que hablan los hogares como una ap roxima­

ción a la condidón étnica, se encuenrra que, en

1999 , el 87% de la pobladón que vivía en hoga­

res de lengua indígena era pobre, frenre a un 48%

de la población no indígena.

Un análisis de las diferencias en el ingreso la­

bora! que perciben 105 rrabajado rcsfas en igualdad

de condiciones educativas y laborales sugiere la

existencia de prácticas d iscriminatorias" . El ingre­

so medio de las mujeres, por ejemplo, es un 21%

inferior a! de 105 hombres. una va que se equipa­

ran caracterísricas co mo la escolar idad, experien­

cia laboral y categorla de t rabajo. Asimismo, quie­

nes pertenecen a hogarcs en 105 cuales se hablan

lenguas ind ígenas perciben, en promedio, una

cuarta parre menos ingresos que el resto de traba­

jadorcsfas. Se observa rambién, como ya se lo ha

discur ido, qu~ varias arras condiciones sodales o

del mercado labo ral generan desigualdad en las re­

muneraciones. Residir en el campo implica ganar,

en promedio, 12% menos que en las ciudades.

19ualmenre, coos rituye una desv~nraja ser trabaja­

dor por cuenta p ropia y pertenecer a emprcsas o

negocim con pocos trabajadorcs. Fi nalm~nre,

quienes laboran ~n act ividades agropecuarias tie­

nen menores remuneraciones que q uienes traba­

jan en el reare de actividades económicas.

Todos los factores anotados exacerban las desi ­

gualdades entre los hogares deb ido a que la pobla­

ción pobre t iende a dedicarse a las actividades con

menor rem uneración (Cuadro 6). En efecto. la

mayorla de la fuena laboral d el estrarc mis pobre,

13 .$<e IU'" de un arúli,ls de "'W"'i6n múlriple que I"'rmi­
le descomponer los efectos que lienen sobre el Ingre>Q la·
boral un conjunlo de <alaelcrí"i= I"'''''nal.. y socioeco­
n6micas. Lu regresiones e"imadas no elimin.n problema.
de endogeneld.ad que se prcsenun en la cducaci6n y l. ,",­
regorfa de rrab.jo.



Ecuador no ha logrado reducir las desiguales oportunidades que
tiene su población para su realización personal y su participación activa en

la construcción de la sociedad. El desafío tanto para el gobierno como
para los demás actores sociales es enorme.

a diferen cia del más rico, se em plea en actividades

agropecuarias (63%) y rrahaja en em presas o neo

gocios pequeños (75%). L3 población indígena

también se concentra en los esrraros más pobres:

el 19% dc la pohlación del quimil más pobre es

indígena, igual proporción que rodos los ot ros es­

tratos juntos (C uad ro 5).

LJ migración intern acional

En los últimos años de la d écada de 1990, la emi­

gración internacional se incrementó y generalizó

en loJO d país, especialm ente desde los cent ros

urbanos. Entonces, cabe pregun tarse la relación

entre esre proceso y el empobrecimiento de la po­
blación. Según esrimacicnes recientes" , el 7% de

lus hogares del país han visro a uno o m3S de .us

m iembro. abandonar el país explícitamente en

busca de ttabajo. L3 emigración tiende a ser un fe­

nómeno famil iar; e. ro es, se tra ta de una est rate­

gia que involucra a varios miembros de una fam i­

lia. Los hogares que recurren a la migración tie­

nen. en promedio, cerca de dus m iembros que

emigran; el número promedio de miembros em i­

grantes es mayor en el cam po que en las ciudades

(1,7 Y 1,4, respccrivameme).

14 f.su, e" ima.."i""", ron p,e1 iminar"" y "" b",.n .n l.
- En"u""u de medición de indicado",. de la niñ.. y lo. ho­
g."". (EMEDH JNO) k",nuda por d INEC en novicm_
br. de 2000 con el au.picio del Sll SE, UNICEF. INNFA
yel F",ntt Social.
15 F..,,,,, dal0. debtn "'" lom><Jo. con p'ecaución: ""do
.uin o. a errores e.,><JI"ic"" debido . la limitada prcocncia
de 1"" hogares con miemhros em;gun'es en la rnU<'5'ra.

Según la informació n disponible, la incid encia

de la pobreUl parecería ser m eno r enere los hoga­

res que reciben remesas de sus miembros en el ex­

tranj ero. L3s cifras muestran , además, qu e la inci­

dencia de la pobreza. di smi nuyó enrre los hogares

que reciben remesas entre 1995 y 1998, para lue­

go aumenla r ligeram ente en 1999; eS decir, pare­

cería quc los hogares que cuen tan con remesas es­

tuvieron en mejor situación para enfrentar los

efectos de la crisis eco nó mica. Esto podrfa ind icar,

primero, que la población que em igra al exteriot

no necesariamente pe(fenece a los estratos más

pobres y, segundo, que las remesas ayudan a salir

de la pobreza a los familiares de los em igrantes

que permanecen en el país. En efecto, si se consi­

dera la situación de los hogares de los emigrantes,

aparece que la mayo t ía de qoienes salieron hasra

fines del año 2000 provenfa de hogares con mejor

situació n: el 24% de dios pertenecfa al 40% más

pobre de los hogares , mientras que el 52% perte­

nec ía al 40% más rico " .

En resumen, Ecuador co m ienza. c1nucvo m i­

lenio co n sus problem:l.S soc iales estructurales exa·

cerbados -aurnenrc de la pobreza y la desigual­

dad- y con nuevos fenómenos sociales com o la

migración internacional reciente hacia Eo ropa.

Las perspectivas inmediatas de que esta siruació n

se revierta son escalas. El país aun no logra la es­

rabiliaacién de la economía, la recuperación de tos

niveles de prod ucción anteriores a la crisis tardad

de dos a rres años adicionales y la insrirucionali­

dad de la po lírie.¡ social aún no logra consol idar­

se, El desafio tanto para el gobierno como para los

demás actores sociales es enorme.
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"Recetas" para todo,
trabajo para pocos

La transformación del trabajo y de la
política social en América Latina

42,ICONOS

"Laura pautass¡

Introducción

El debate actual en materia de política social que

im pera en Am~r¡C<l Lati na sude presenra rS<', en

general, como pola rizado entre dos grandes gru ·

pos. Por un lado, están las posiciones ortodoxas

identificadas WIl el modelo J iber.lI-~s¡d U3.1 pro­
pio de la experiencia nortcamcri<;ana (adoptado

en gra n med ida en los procew.\ de ajuste esrrucr u­

ral que se vienen implcmenundo en la regi ón en

los últimos años) q ue red uce el problema a lo. de­

~ui l ih riO.l en el mercado de trabajo, ya que no se

permite que el mism o "aj u <te~ lib remente oferte y

demande po r un "p recio de equilib rio", De aquí,

la solució n pbmeadJ. ....en un texto pa radigm ático

del Banco MundiaJ '- es que el problema del d...·
semplro se solucionara a través de las siguient",

medidas: reducir los costos laborales. lo que ind u­

ye la elim inación de las rig id= insrirucionales

que obstaculizan la fl exibilidad salarial (a la ba ja,

obvia mente) , la reducción de las ccnrribuciones a

la seguridad social (llamadas ~ impuestm al traba­

jo"), la reducción del cesto del despido, a descen­

tralización de 13 negociación colectiva y. por últi­

mo -en sucesivos docurnen ros-. se agrega que re­

sultan necesarias reformas de la seguridad social

(sistema prcvisional, de salud, educación. vivien-

• 0<><..,,,,. en fI<or«ho y Ci~nci:... S""í.I",. ln"...'igao:!ora

dd Cen,ro In<erdí,d plín. río P'" el Es'udio de !'ollfi.....
Públi cas (e IE!'p). E-m. il : Ip. uu.ssi@.m....oom.."

1 G uasch, J. (19"99) lAbor Marlm Rife"" a~d Job C....a·
,ie~, Thc World B.nk. W..híngfOn, f'Óg. 49 ·57. En gene­
ral cu. nd" seflalo la I"',icwn d~ l. orlOO".i• • lo I.rgo del
" .b.j" h'g<> "'(' '''tlci. ~.plrc í.. . ~,,~ d""um~n '".

da) e implementación de programas sociales foca­

liudos dir igidos a una población objetivo o mera,

que se encuentre debajo de los niveles de pobreza.

Nuevamen te , se asegura, se solucionará el proble­

ma d el desem pleo e, implícitamen te. con ello me­

jorará 13 protección social de los trabajadores.

En términos prácticos. puede afirmArse que

esre ripo de "recetas", impulsadas principalmenre

por los organis mm de asistencia crediticia y po r la
ortodoxia, p r<:tenden reforzar el papel del empleo

en la o rganización social, pro moviendo un AU·

mento de! "volumen rcral de! em pleo" a cosra de

sU "calidad". Lo cu rioso aqu í es que ni la expe­

riencia en los países industrializados - menos en

América latina- avala el supuesto de la mejo rfa

de los n iveles de em ple<) que resulrarlan de estas

receras. Por el co ntra rio, la evidencia d isponible

concl uye que ha deven ido en prKarización y au ­

men to de la pobreu.

Por oree lado, se encuentran posiciones rnh afi­

nes con los modelos social-dernéc raras o ccrpcra­

tivos europeos, de corte más rediscriburivo. y que

bU5C3n r<:fOrzar el papel del em ple<) en la organ iza­

ción social, pero no a partir de medidas que pon­

gan en juego la calidad, sino que procuran distri­

buir de otro modo los em pleos disponibles y pen­

sar modelos alternativos a la crisis de la seguridad

social que no impliquen su desmantelam iento. La

idea cen tral es crear estím ulos para que los qu <" ~"S­

rán trabajando lo hagan menos tiempo y asl liber<:n

pccscs vacantes para los que estén desempleados.

Para dIo, se proponen polítiQS tend ientes a que los

incentivos para dejar el emple<) sean mayores que

los que estim ulan a quedarse en e! puesto de t raba­

jo. Emre las medidas más difundidas pueden no m­

brarse: la indemn ización por rcrir<) jubilatorio tem_

prano, la oom pcnsación por camb io de activ id ad



pmbional y la reducción individual o colectiva del

t iempo de rr.lbajo. Cabe ....ñahr que este segundo

grupo de propuesw se encuentra en n iveles de di....

cusión y de debare rcórico, ya que en la últ ima dé­

cada ha prev3.b :ido la visión o nodoxa con la con­

secuenre implementoción de medidas de ajusre y

reforma csrrucrural en los países latinoamericanos.

La coincidencia que pr.....nxan esras dos pro­

puesr:l-' es la búsqucJa de mconism~ para que el

empleo remunerado cont inúe siendo el ..je de las

relaciones económ ica.¡ y soo:;ial.... Lo que descono­

cen las mismas es el hecho que cada vez hay más

grupos de personas que no pu~.Jen com iderarse

técnicamente como "d~...,mpl<:;ldos~ sino más bien

como "inernpleables", en el senridc que el mercado

no los absorbe y no l~ podrá absorber, que aumen­

la sosrenidarneme el desempleo involunurio, la
"descalificación" labo ral-que se ejerce cuando las

¡xrsonas se emplean en puesros de menor califica­

ción que su oficio o por la presencia de rnecanis­
mm; de discriminación por género- y la intensifica­

ción del tiempo lihre que la sociedad genera gracias

a la mayor producrividad , y q ue obliga a pensar

arreglos institucionales que den mayor importan­

cia a la ocupación fuera del puesto de trabajo.

Sin lugar a dudas , ...re debate cobra importan­

cia ya que se presenta en un contexto signado por

los cambios producidos por las polfticas económi­

cas - jnstauradas por las dictaduras en los años 70­

y las consiguiemes procesos de ajuste y reformas

estructurales qu.. se vienen profundizando en la

mayoría de los paíse. de Am~rica lat ina desde fi­

nes de la década del ochenta, lo. cuales configura­

ron escenarios diferen res de desenvolvimiento de

las relacion... sociales. Desde entonces, la conjuga­

ción de profundas transformaciones económicas

(reducción de la inflación , tasas de crecimiento

más a.!tas y el proceso de privatizaciones y apertura

más aceletado que se conozca, junto con reformas

tribotarias, f1ex ibiliución labo ra.!, acompañadas

por severas restricciones a la red de seguridad en el
trabajo y de las iml irucio nes sociales) vat icinaban

un mejoramienro en los ind icadores laborales, al

riem po que reducirían los niveles de pobreza. De
allí que en América latina se comenzaron a imple­

mentar medidas de ajuste estructural, p ropuestas

principalmente por los organismos intern acionales

de asistencia cred iticia que podrían presentarse co-

mo una alternativa eficaz para solucionar los pro­

blemas de larga data de la región y co mo una op­

ción ame la crisis del Estado de Bienestar y a la

reestructuración de los países dd este europeo.

Contrario a los diagnósticos y vati cinios, la

moderada recuperación económica regional no

produjo la espetada generación del empleo pro­

d uctivo , aún más, la tasa de desempleo abierta en

los países .... ha ubiC:ldo en cifras elevadas, co n pi ­

cos inéditos en la mayurla de los países, al tiempo

que se deterioraron las cond iciones de em pleo en

las act ividades formales y el aumento de la preca­

rhacién y de la paupcnzacién

En ..src trabajo analizo las polkicas laborales y

los cambios en el mundo del tr.lbajo dur.ante el

curso de la última década en' América latina, en el

marco de los proccso~ de ajusre ,,,ructural y en un

COntexto d.. restricción dd siSlema de pollticas so­

ciales en cada uno de los pa íses. El eje central del

an:ilisis oonsisr.. en ""amin.ar la evolución del ..m­

piro, tanto en t~rminos de cantidad como de cali­
dad, po niendo ~nfasis ..n lo~ recientes proc~"sos de

bererogeneiracién del mercado de trabajo al t iem.

po que se modifican las instituciones sociales y se

restr ingen los beneficios de los lrabajadorcsJas.

l'recisamente, la inestabilidad derivada de las poli­

ricas laborales y la foc.al ización de los programas

sociales ha determinado la vari.abi lidad de los in­

gresos de las familias y juntO a ello, que una pro­

porción creciente se encuentr.. en situación de vul­

nerab ilidad frente a la pobrez.a, o que sin uer en

ella incrementen su inseguridad sccioeconcrnica.

El mercado de trabajo y su evolución

Las transformaciones en el m undo del ru ba¡o ..n

AmériC:l lat ina se reficr..n principalmenre al au­

mento de la participación fem eni na ..n el merca­

do de trabajo u rbano, a la evolución de las ocupa­

ciones, el desem pleo, la precariución y la Ilexibi­
lización laboral'.

2 Sigo aqui gran I'""e d.lo• • 'Sumen,,,, d..arrolloJo••n
G. lin. P. y P.u,...i, L (2001) "Cambios . n el mundo dd
trtlnjo y.u relaci6n con 1.. polfl;';'" ""i>J.. en América
Lt,jn.", Pon.nci. p,.,..,n,ad. en el 5' Congreso de la Aso­

ci.ción de E..udi", del Tlab. jn (ASED, Buen", Ai res.
tg""n d. 200\.
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Sucesivamente analizo eSlOS fcnómeno¡ de

acuerdo a los ¡"diudores dispon ibles. (Onerasrán­
dolos con las ~"'("U.l~ formu13das por la ortodo­

xia y los organismos dd Consenso de Washing­

ton. Las mismas se enmarcan en los acuerdos de

pr éstamo firmados con ..1 Fondo Monetario y el
Banco Mundial (ju, induyen condicionamientos

tendientes a desregular o flexibilizar la legi,!J.<:ión

del trabajo y de la seguridad soo;:;aL

Partkipaeión de la mujer

en el mercado de trabajo

l:I. incorporación de la mujcr al mcrudo de t raba­

jo, principalmente urbano. consnruye uno de los

factores -sino el más importAnte. en el umbio de
la agenda de política social en América Latina. Si

bien se registra un aumento considerable hada fi­
nes de los años 60. el aumento acelerado y global

se ubica hacia fines de los años 80 y princip ios de

los años 90. cuando se dispara la tasa de actividad

femenina en América Lat ina. Este proceso de cre·

cimiento fue paralelo al crecimiento de las políti­

cas de flcxibilizacién del mercado de t rabajo.

La primera d ist inción aquí e. q ue este fenóme­

no de tamaña magnitud no fue considerado mayo­

ritariamente por lo. organismos internacionales.

en todo caso, se lo utilizo únicamente en forma

marginal para ampl iar el cupo de b..ndiciarias d"

los programa.'i de empleo y formación profesional.

Múltiples elementos co nfluyen para permitir la

inserción de las mujeres en el mercado de trabajo:

i) la d ivisió n sexual del trabajo dentro y fuera de la

unidad doméstica. ji) el nivel y comrol de los te­

cursos del hogar. iii) la existencia de bienes y serví­

cios reproductivos ' y iv) las caract"ri51icas del mer­

cado de trabajo asociadas (o determinadas por) el
sistema económico. ~ lo anr"rior se deduce qu"

InI faCtores institucionales inciden d irecta o indi­
rectamen te en la inserción de las personas en el
mundo dd trabajo y condicionan su moda lidad,

los criterios de selección de mano de obra por par-

3 Rffie~ ••n,u .1. exÍ>~oci.d. hienes y """"cÍO< .u.;,i,u­
livo. u cumplem"o..rio> de 1.. u~.. doméslic.. más h.-
hi,,,,.].. (",rvicio domé"ico. o, ",,,,icio. p.n el hogar.
efc.) comn. l. ""i"end. de p ' .dnn.....I.rinnad.. con
d cuid.do de lo> micmb..... dd hogar (gua,dcrr.. infan.i_
1.... atención d••nd.nos y .nlCrmo» .

te de las em prC5aJi, las carac terfsricas de las unida­

des dom ésticas y los rasgo. ind ividua les de sus

miembros (edad. sexo, estado civil, nivel de ed uca­

ción), la organización de la ofcna de lo, servicio>

públicos, la I.gislación laboral y d.. seguridad so­

<:ial y las disposiciones y evolución de otros dmbi­

ros públioos y privados induyendo la familia.

Teniendo en cuenta lo anterior, si bien se han

abieno espacios de inserción en ocupaciones d.. al­

tO nivel de calificación (profesionales y tém i<:a.'i) o

en nuevas actividades co mo conSl'Cuencia d" la
modernización de las estructuras productiva.'i. se

observa una insc r<:ión mayoritaria y <;reciente en

ta""", de b.jo o nulo nivel de calificación, dentro

Jd denominado sector informal y sio <:ob..rtura de

la seguridad social. En ambos casos persisten las di­

ferencias salariales, subvalcración dd trabajo fem..­

nino y mCCloi,mos d.. segregación ocupacion.l.

Esta tendencia ascendene.. de la participación

d.. las mujeres se ""pl i<:. por el au mento de los ni­

""I"s d.. escolarización. por los cambios en las

p"utas de organización social y familiar. por la

búsqueda de independ"nci~ ",onómica y eo mu·

ches casos en respuesta al deterioro de 13s condi­

ciones de t rabaje del "¡..fe de hogar". De esl~ for.

ma, SI' produjo un incremento de la pardcipación

d" ambos cónyuges en el merc~do de trabajo. que

creció ..n el período 1980· 1992 de un 20% a más

de un 30%, especialmente en Colombia y Uru­

guay que super~n el 40% y. en muchos pafscs, co­

mo en el caso de Argentina, se p rodujo un incre­

mentO d.. jefatura de hogar femenina'.

Si se tiene en cuenta la celad, en todos los par­

ses. exceplO Cas!a Rica y el Salv.dor, entre 1'J'JO

y 199713 pa rtici pación de las ffiuj"""S jóvenes au­

mentó "n una proporción m ucho mayor que lade
los hombres jóvenes, la que en . lgunos casos in­

cluS<) disminuyó' . A su Ve>:, en todas las carcgcrfas

ocupacionales, las m ujeres perciben menores in­

greS<)s que los hombrt's. Esas d ifcr"ncias en las re­
muneraciones aumentan con 13 celad y la califica-

4 CF.PAL (l999) P.mG",m.. 5«;../ de Amlri,.. [.Ati""
1998. S.n,i.go de Chile. CF.PAL
5 C EPAI. (1999) op. rit. 8,• •i'u.eión d. euen" que 1..
muje.... eo América Latina '" in.egran .1 mercado I. bo••l
en .u jUVi'o,ud. no '" ","irao cu.ndo ,ienen hijo" .. y ..,
m'''lieoeo eo ac';.id.d du"me l. e..p' de .u ..id. "'1''''_
ducti",,_



La inestabilidad derivada de las políticas laborafes y fa focalización de los
programas sociafes ha determinado la variabilidad de fas ingresos de fas

familias y junto a ello, que una proporción crecien te se encuentre en
situación de vulnerabilidad frente a la pobreza.

áón. siendo mayor la dife renáa en nivdes . upe·

riores de instrueáón: el ingreso promedio de las

mujer<:'> rep rel<:nta aproximadamente el 60% del

de los varones de iguales eondiáone. educativas.

Las mayores brechas salariales cm n: ambos sexos

S(' regislran a panir de: los 40 añol, y la5 d iferen ­

cias más pronunciadas se derecran en las activida­

des por CUenta propia, en el secto r scrviá os, co­

mercio o industria y en pcrsona5 con mayores ni­

veles de calificaáó n'.

El deterio ro en el nivel de ingresos de los I{'C.

rores popular... implicó adaplacion.:s en los com­

po n amiemos familia res. no tándose una ma)'Qr io­

terdepcndencia entre los miembros de las unida­

des domésticas. D e: esra forma, aument6 el traba­

jo para el mercado pero también se intensificó el

trabajo en b s actividades reproducdvas, recayen­

do la ma)'Qr carga de esras responsabilidades en las

mujeres'.

En orros t érminos, mient ras se amplía la par­

riclpacién económica de la mujer en el mercado

d.. rrahajo. paral..[amente se r"'lringen 101 benefi­

cios sociales y las prestaciones cor respondí..ntes,

se vuelve aú n más visible la asimelrla entre opor­

lun idadel , incentivos y reslricciones económicas

pu a hombres y mujeres. Esto significa que si b¡..n

la infc rmalizacién en el empico y la reslricci6n ..n

el acceso y coberro ra de los siSlemas de .seguridad

6 En CEPAL (19'.19) o,. <ir .., ..,ñala que 1.... mayom breo
eh.. S1lari.lc. <o rre.ponden . Il<>livi. (47%} y son meno·
n:¡ en VenC1-ud a (20%),

7 Co mn rcsuhaJ,., de laeri,i•. mucha.....ivid. de. que e,."
rcspons. bil;,Jad I'úbli<;a ban , ,,íriJo una suene de "priva.
,i..,-ión". y. que por ejemplo . 1"'>ll ingi"e 1", p,e,ul'ue•.
,m de lo. "'X''' ..... de l. ..Iud y l. cduca<wn. cm", 01"".
1.. r"'l"'"",bili..LW", "'h>rna",n a 1.. í.mili.... y. por ...",n.
.1•• muiera en .u. bogara . "mi.gad•• l. ( 997) "Re.l i·
d.d", YmilO' del rr. ... io ícm.nino um..no ." Am~,ica La·
ti"•. Se,i. Muj'" Dn.tm>~ ¡...: " 2 1. S.nti.go d. Chil•.
CEPA I..

soá a! (previsión social, s<ll ud , etc.) afectan a todos

po r igual, el impacto es di ferente para hombres O

mujeres. Por ova parte. existen grandes grupos de

la población que no se encuentran insertados eco­

n émicamente en una relación de empleo pi. na.

que los inh abilita no sólo para funcionar econ ó­

micamenre sino tamb ién en otros ámbitos d.. la

sociedad.
Diversas eu imaciones senaJan que la panici­

pación femenina en Am<'rica Lal ina seguid au·

mentando a razón de 3,2% anual mienlras que la

masculi na creced a razón d.. un 2,2% anual' . Es·

lO implia que no solo habrá más mujeres t raba­

jando sino que , además, variad la proporción en­

trc muje r..s y varones. Actualmente. las di ferencias

entre la participación femenina y mascu lina son

significacivas. De acuerdo con las cifras prove­

nienres de las encuestas de hogar.:s de los paises de

la regi ón , las tasas de aClividad femenina en áreas

urbanas fluctúan entre el 34% y 50% miennas

que las masculinas alcanzan enrre un 73% a un

84%. En esee au mento de la participación feme­

nina resulta relevante la edad de las muje res, ni s-­

t¡endo en ellOS momenlOS do-s generaciones de

muje res. cuyos co mporramicnlos son diferenres.

El grupo que ahora tiene 25 a 45 anos p robable­

mente impo ndrá ..n el futuro nuevas formas de

part icipación laboral".

Evolución de las oc upaciones

El segundo indicador a tornar en cuenta es el pro­

ceso de Stl14rizAción continua en los países más

8 CEPAl (19971 las mujem eo Am<!rica la,in. y el Cari_
be en los . no. 90. Elementos de di.gUÓ.. ie" y propu<"••.
Se'Í< Mujtr, rm..",,!lo N-lB, Santi. go de Chile. CEPAL

9 CEPAI. {1997j. las muiem en Amüica ".alin. y el Ca­
,ibe en 1",.ño> 90. Elemento> de di. gnÓ>tico y propu."••.
Sr,;" MuY. , Dn.trrollo N-l B. Santi.go de Chil• . CEpAl..

ICON0 5 45



33,27%
7,62%

4,87%

0,02% '

25.09%
3.16%

1998
47,69%
6,55%

0.04%
11 ,35%

1998
69,09%

2.66%

24,07%

0,24%
11,44%

1998
60.21%

4,32%,

1998
48,00%
4,47%

4.38%

35,20%
7,13%

30,13%.,,,%

Q,44%

1989
6 1.57%

l ,97%

0,11%
13,00%

1991
55,27%
7,85%

p.,,;
¡·Asilifiad<>.
2-EmpleaJo""
3-T"'boj.tdo.... por

cuenta propia
5-Trab. j.dmu familiares
(j...Tn b. j. d<>res no d ..ifia dm

según la . imaci6n de empleo

"""'"l·As>la.u.dos
2-Emplead<>res
3_Tnbojado.... por
<. euenra propia 1111"

5_Tnb.¡adores familj¡¡m¡

M6<ico
I-As. l. ri. dos
2-Empleadoreo
3-Trab.jadmu pcr

cu<nta propia
4·Mi.mbros de coopt'n u"",

de productores
5-T...bojadores familiares
6- Tn baj.td<><e$ nO cla.oificados

segun la .ilUación de emple<>

FUf'nte: ' Panorama SOCia l de América latina
1999-2000' . (EPAL, 2000.

Hond...... t 1997
I-Asiliriado. ... 46,07%
2-Empleado, elo . ~' 4 ,50%

·3~. "" .,." ,_'C.'3_T...boj.u!oreo por '4"f -r{'"

cuenta propia l"l;)b 36,.22% '"1\:. 35,85%
4-Miembf'O$ de coopt'...ri"'"

d. producto.... . ~,~~' 0,42% t·
5-T...b.j.dores fami1i¡¡m¡ " 12.78%

10 El <on<ep'<> de {aS.1 de •.•lari=i6n "'<Uf,e . 1.. der,ni·
,,<>na mis usuoles, en b.ose a d..m d. l. Co mi.ión Econó­
mi.. p. raAm~ric. l..atina (CEPAl)••in en«.. en <oncep·
,uoli....eione. mis ampli1S <omo por ejemplo la de Roben
<:asrel (1997) La. ",m""~1I>1is k '" ",m i6" 1«;"1. U,,"
mJ"ir. MI 14"'~ Buenos Ai .... , Paidó> . Yel deb. te..,.
b", ,rab.jo produn ivo e improductivo.

g randes (como Argentina en donde subió dos pun­

tOS p<Jrcemuab . del 68% al 70%, y M éxico con

cinco pontos, del 55% al 60% ). marneniéndosc re­

lativam<:me establ<: <:n otros. salvo el caso de Co­

lomb i.. en que se rooujo cuat ro puntos , pero <:n n i·

veles todavía a ltos (cercano a los dos te rcios)",

E1 .iguien:e cuadro muestra la evol ución de los

grupos ocupacionales, de acuerdo con la Clasifica -

Colombia ~~\\il'I.i¡I1":· 'Jiu 1991 :lr,.,.A' 1998
I_Asalariados .....<-><. 68,29% . , 6<1.14%
2_F.mplead,,~'¡-J<l:~¡'~'" <t 5.16% \{" 4,00%
3_TI2b.jado"", 1"" Ill'¡'h" t<, 1.:'U<;n\;'(." tl»)':lf>lW'"
• cu.n... propia ~j¡.r¿~ 25.37% 30.92%
'·T....bajadorc:s funiliares 1_ ,, 1,18% ~h,,: 0,94%

Costo: Rica ~J'AA~Jí',J:¡ o;¡¡m 1989 d ~,. 1998 '

I-AsaJariad.,. JSM':\:¡riV'!JUI. 70.70% 70.94%
2-Empl..dores ~f;pi<l!.I"" 'l!í 4,04% .rJJ1' 7,89%
3-Trab.jado.... p<>r~ • .,

CUenta propi.a T!'JlI'<""\':e~ 20,72% l, t¡I!17,88%
5·Tnbajado.... familiares oh ¡}fá 4,54% ~!! 3,29%

'l!lIIc p~. ....,.
Ecuador ~~., 1989 1998
I_AsaIariado~~@.l:'I'1litr56,56% 1\1¡:'t;3,07%
2-Empleado....~7,70%~ 8,01%
3-T...bajado<e$ pee ~¡tr'lOl>.k,r:oYi;tÚi,~#~

cuen?, propi.a -:' , ~,27,50%~26,75%.
5-Trab.aJado fanu lwes , < 4.39% ... , 6.66%
6-Trab.ajado nocl..ificad06 ,. _UO~""'

según la situación de empleo 4.85% se ~: 5.52%

Cuadro N° I
Oasificaci&n de lu ocupaciones

en pUses de Am~rica Lati....
5~) (\>.;,. ro«aW de lo. 90)

J'" ...¡ Poruntaje sobre d rotal... .. , .
,'" .~ ~.- ,-

PAlSES Afio inicial Alio final

Argentina 1991 ""l -hiliriad<» 68.72% 70,43%
2_Emplead""", 4, 15% 4,60%
3_Trab.j. dores por
~ cuenta prop.. 25,52% 23,37%
, -T....ba¡.,¡"ra familiares

auxilia"", ,
1.16% 1.60%

Bolivia . -..~;!." ,,- 1989 "M:.'¡"¡¡ 1996

I-A.sa4riados ~ji1 ~ '." .53.95% r.l ;:.¡ 52.'16 %
2-Empkadores 2,18% 8,«%
3-Tr:.hajadotC$ PO' ·_hJirlm~
i (;UCn... p ropia n;ltll~ ,.., ,,' 37,92% ~';dO.82%

' .Trabajadores familiares ,,-. 5.95% o:'íl2l!ll 8,28%
6-Trab.j.dores no clasificado> •

ocgún la .iruaci6n de empico ";'h,::"'! eo~'~
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cién Internacional de la Situación del Empleo (CI­

SE) du rante la década del 90 (Cuadro NQ1l.

Las vuiaciones que se p resentan en estos daros

da n Cuenta de la pen etración d.. divena$ fo rm 3.$

capicJlisl3.$ ..n b economía de nuestros países, a la

vez que rd l..jan b imporcancia de las polí ticas la­

borales en el conjunto de las sociales en [a medida

que d salario es la forma ptincip:l.l de ingreso de

b pobbción. Por d io, a 10 largo del cubajo des tJ­

ca especialmente el rol de las políticas sociales en

el marco de procesos de Jjuste estructural u n se­

veroSco mo lo> acontecido> en la región.

Aquí resulta inte resante una de las afi rmacio­

nes de la tes is ortodoxa que sostiene qu.. el costO

financiero del despi do es una barrera al empleo.

En 1999 la ü EC D dio a conocer OtrO estudio q ue

se refiere a la legisbción protecto r.!. del empleo

(EPLI y la p f rfimnanu del mercado de tr:ab:l.jo.

Los nuevos datos p re.sentwos describen l:l.legisla­

ció n prorecrora y la práCtica de 27 paises entre fi·

ncs de los alias 80 y fina de [a década del 90, so­

bre las regulaciones relativas alas indem nizacio nes

po r despido en los co ntratos de t rabajo por t iem­

po indeterminado y las normas sobre centraros

por tiem po detetminado. En formJ coincidente

con estudios pr.-vios, aparece poca O ninguna vin­

culadón entre la estrict<'Z de l:u EPL y el dese m­

pleo globJl" .

En América Latina, "[as reformas JI régi­

men jurídico de protección del empleo que facili­
taron despidos y contratacio nes flexibles, (fueron

instrumentos efectivos? Si sob re [a base de [as evi­

dencias anal iud:u nos cen tramos ..n su im pacto

inmediato, la respuesra pu ece ser posiciV;l, en ..1

sentido que la da ptotección se retl..jó en un:l. in­

rcnsifiCJción de los despidos y en unJ sust itución

del personJl petm:l.nenrc por t t:l.b:l.jadof<'5 tem po­

rar ios. Sin embargo, la respuesta a indudable­

men te negativa si exam in:l.ffios los e&ctos de las

reformas sobre la creación de empleo -precisa­

mente el propósito declarado d.. la 'tlexibiliza­
ción'-: (...) los reames a la protecc ión no se rra­

dujercn en un mejo r desempeño del ernpleo: si

I I Of-C D í19':l9) Emp4rymmt o..tkMlt, Ch.p,er 2, "En>­
ployment Prot« " o n and Laoour Market PerfOrm.nce",
June 199':1.

tuvieron algún efecto, éste fue precisamente el

opuesto, a CJuSJ de b expansión de los despidos y

el avance del empleo tempora rio
M

" . En un .senti ­

do similar t..spcetO del empleo lemparario se ha

sostenido que "en todos los CJSos analizados se

produce una reducción en los COStOS laborales pe­

ro J COStJ de unJ mayor p r~riución de la esrruc­

cura. La precartzación se deriva de b mayor ines­

eabilidad ocupacio nal q ue int roduc..n los contra­

tOS pOt tiempo determinado y La no-declaración

de 1:1. relació n bborJlen los no regist rados~". So­

br.. e't.. pu nto volv..ré más adeb nte,

En la misma d irecció n, la tesis ortodoxa en

esta materia sostiene que el ..fectc de la descentra­

lización .será la reducción del costo laboral y, en

un incremento global , de la dem:l. nd:l. de ttabajo y

un:l. mayor aCtividad económica. La evidencia en

los pJíses ind lUtrialiu dos indica que no bay rela­
cio nes t'St:l.d ísriClmente sign ifiClt ivas entre la pa­
ft,.,....nueconómica y la negoc iació n colectiva in­

cluidas su centralización o coordinación. Una a ­

cepción es 1:1. clara y robusta relac ión en tre 1:1. desi­

gU:l.ldad d.. ingresos y la estructura de la negocia­

ción. Econo mías con fll:l.yo r centTJlización/coot_

din:l.dÓn de !:l. negoci:l.Ción observan menor desi­
gualdw de ingresos co mparados co n las más des­

cenrralizadas/descoordinadas. Los sistemas más

centralizados/coord inados observan menor de­

.sempleo y mayor tasa de em pleo co mparados con

Otros menos cemralhados/coordinados: además ,

los p:l.Cses d.. negociación colectiva que se movi e­

ron en los alias 80 hacia negociaciones más des­

centralizadas o menos coordinadas han experi­

mentado mayores declives en la tasa de em pleo

q u.. los más cemralizados o coordinados" ,

La .-vide ncia en los paí.ses latinoamer icanos su­

gier.. que en t iempos de relativamenee libre nego­

ciación colectiva, el grado de cen tra lización de las

estructu ras de negociación está inv..rsa , aunque

12 Ma" hall, A. (J996} "Pro,=:ióll del empleo on Am¿.;·
ca La,in .: la> n:fo.ma> dolos afios 1990 y .w ¿"'''''' en el
mercado do ,rab.¡o", Es,,,diol tÚl Tm(,.,jo, No. 11 , Primor
seme"n: 1996, p:ig. 25.
]j Tokman, V. y M.nfn<Z, D. (1 99<;1) "Co••o" labo..l... y

productividad: "" .. ,<sia> puala compe'i,;vid.d", en Tok·
m.n y Manln.. (e<Ji'o....) ¡IIstgUridAd "'boml) ",,,,pniti­
v,:J..d.. moJ../,:J..k tÚ contmwi6n, OIT, p:ig. 16.
14 OCDE (1 997) Emp/oymm. o..tkM~.
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~

~
Las políticas sociales por las que presionan los organismos internacionales
de crédito, y que por fo general se han aplicado a rajatabla, profundizaron

en lugar de atenuar las consecuencias sociales negativas de fas políticas
económicas de fa misma inspiración.
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no escrechamcnee asociada co n los grados de ini ­

quidad salarial, siguiendo los partones de com­

portamiento que <:aract<:rizan a los países de la
OECO. La dispersión salarial intra indust ria es

mas fu...ne en los pafs<':S dond.. l" negociación des­

centralizada prevalece (Chile y Perú, así como

Brasil, si se admite que la descentralización preva­

lece también en este pals), con la excepción de

Q:, lombiJ., k n esce país SI' observan escasas dife­
renciss enr,... el wario mínimo y el medio y gran

debilidad de las o rganizadone••indicale.). Por

otra parte, se co ncluye que los paises COII negocia­

ción normJ.lmeme descentralizada tienen eStTUC­

turas sindicales excremadamenre débiles cuando

no ablenamenee reprimidJ..S ".

Es decir, la descentralización incre menta lA de­

.igualdJ.d y se asocia con la debilidJ.d sindical.

El desemp leo . . .

"cueslión coyun tural o estructural?

El promedio del desempleo abierto en América

Latina se fu. elevado ent r<' 1990 y 1999 del 5.8%

al 8.7 %" , acentuándose lA tendencia negativa

que se regi. t ra en el mercado laboral desde media­

dOI de lA dé<:J.da. Este recrudecimiento del desem­

pleo en el conjuntO de la región se produjo a pe­

sar de que en 1999 la t3..\a de parricipación global

disminuyó - mrerru mpiendc IU tendencia aseen­

den te de lArgo pI=>- de 58 .7% J. 57.9%, siguien­

do, sobre todo, la evolución de Brasil y M éxico, lo

que evitó -especialmenee en el primer pals- que

15 M:u>hall. A. (1999) · W. ge Ocurmina< ion Regim...
and Pay Inequality: a oompamive Sl udy of La<in Ameri­
can oounll i. ... l~umanMal Rti"itw o[Anlid E<o~omi",

Vol. 13, No. 1, 1999, p:lg.31 /3

16 La on e>lima que el prom.dio pond.rado puó d.
5.7% al 9%: O IT (2000) "P"~o,ama Labont/99". p:lg. 53,
C uad ro I·A.

se llegara J. porcentajes au n mis elevados de deso­
"cupaeió n .

Nu~'Vamente co ntTa rio a los argu mentos esta­

bleódos por la ortodoxia 'loe ~rc<om ienda~ el Cur­

so de las polfricas en América Latina. el desem­

piro ya no es . implemente coyuntu ral mient ra. se

reJ.comoden lAs est ructuras proJuClivJ.s y lo. com­

porramientos del mercado de trabajo, sino po r el

contra rio, se ha vuelto u na cuestión estructura ]

que dererrnina no solo [a evolución del m....rcado

de empleo remunerado sino las cond icio ne. de vi­

da de la población.

Precarjzación laboral

El análisis realizado hasta el momen to da cuenta

que el rasgo cent ral del mercado de rraba¡o en

América Latina eS su heterogeneidad. caracteriza­

da por la 5Cgmentación, marginJ.!idad, info rmali­

dad , precariución y exclus ión de nu meroso> gru·

pos de rrabajadcres/as.

En primer lugar, la .\CgmenlJ.ci6n q ue preseo­

ta el mercado de rrabaio puede ser clasificada co­

mo segmentación vertical y hori1.01l{al. La prime.

ra supone que en la das las ramas y ta lllali os de
empresas se encue nt ran t rabajadores/as con divc r­

ros niveles de protección y estabilidad . en tan to

qu e la segmentación horizontal entiende que ,ó\o

en los sectores Iilás vulne rables econ ómicalilente

se encuent ran t rabajado res/a. desproregidos. co­

rrespondiendo a determinado tipo de empresa.,

cierto lipo de emplws" .

17 C El'A!. (2000) ·P4~o"'m4 "",al Jr Amhi,a L4ti~d

1m · ]I)()(I' , pág. se.
18 la. ca'cgorfao de ..gmemación v."ical y horizo llf.1
son de Rodgen . G. (oomp) · lkba~ Powrty a~J1m Labo",
Markrl. Acero 10 Job, a"" I~<o"'''' i~ A,ian andLa"n Amr·
n ,dn Cilm.ln,roduc<ion . llEL, ¡l O . WE~ 19H<J.



Entre 1M ·bQ rizon tal~s~ pued~n m..nciona=

las de marginalidad e informalidad. y entre 13s

kv~rt i C3.les~ pueden comarse 1M de ..mpleo pr<'Ca­

rio. grupos vulnerables de t rabajadores/as. casual
work. t rabajo atlpico. Esta proximidad conceptual

pcrm i r~ explorar div~rw> pumos d.. comacro y

enriquecer las pcrspeClivas del kempleo p= rio
M

•

La concepruahaación de Catre, uno de los p ri­

meros autores q ue ha encarado el terna es residual:

es empleo precario aquel qu~ no reún~ 1M cond i­

clones del ~mpleo tfp ico y g~n~ralm~nt~ es", sub­

protegido. Una <:o nccplUaliución algo más ami­

gua de k~mpleo pr.,.;,ario" surge m~s explícitamen­

te OPU~\1a a las p"rspcetivas "ncodualisras" de la

pobreza. la dicoro mía mcdemc-nadioonal o for­

mal e in formal.

En ella Irnea. el denominado ~camal

work". comprende cua tro caregortas.

i) el traNjo asalariado d~ plazo determinado y

corra du ración,

ii) el empleo asalariado o<:ul(O .

iii) el empleo "depend í..nreM

• que no se ..ncuentra

..n una situación típica ni oculta de empleo
as.alariado, p"ro es d"p"ndiente de empresas

más grandes. sea pot razones de crédito, alqui­

ler o tema de equipo o insralaciones, y

iv) el empleo indcpendience kv..rdadero". par:a di ­

ferenciarlu del qu.. lo es sólo apa....ntemente, ~ n

razón qu.. se trata d.. kasalariados ocultos".

Con estas aproximacion..s te óricas, busco

desracar qu.. no S" d..b~ co nfundir precariedad

laboral con informalidad ..n el mercado de traba­

jo. As!. di versos esrudios mues tran qu.. los traba·

jadores no regtseradoe en las áreas urban as se ~le­

varen ccnsiderab l~m~nt.. ~n el CurSO de 13 déca­

da ..n casi todol los pa Ises a acepción de Co-
"lombia

O tta forma de medir la precariución es obser­

var la protKción de los trabajadores, de lo cual. la

propo rción d.. t r:abajadol"<:S que cotizan a la seguri­

dad social es un ind icador. Occ conjuntO d~ p"í­

ses revela también una Ol ida en la cobertu ra de la

19 O[T (19') 9) Tmb4ja D«t",,) f7<"t«iJ" par" ToM..
Pigs. 30 Yen Inn me. R. ([di",r) "lA c" I' J.uj ik/. ntlplto ".
OIT. 1'.t'J, lo '1"" mo,ivó ob~"",<io nel en la XIV R"unión

Regional d~ la OIT. lima. agallo de 1'.t'J9.

seguridad social (pareicularmeme sev..ra en el Pe­

rú). La tesis ortodoxa aqu í scsri..ne que la reduc­

ción de las contribuciones patronales de la seguri­

dad social induce un crecim i~nto del ~mpko ~n

tanto estimula la formalización d.. los contratos la­

borales e incrementa el cumplimien to de la ley,
Para señalar el caso de Argentina, el más

notable ~n reducción de contribucion~s, se a pe­

rim~ntó una r~du<:ción scv~ra en el curso de 1995

hasta 1999, insumiendo un COIIO de más de

19.000 millones de dólares" . "Les resultados ob­

servados indican qu~ el ernpleo fo rmal en la in"

d usnia declinó en un 5,6% en ese perlado. En el
caso de las provincias más beneficiadas con una

menor imposic ión al trabajo ~l ..m pleo se reduj o

en un 1.2%". El ..srudic (;Oncluy~ qu~ "se argu·

menta qu~ la ~x i.r..ncia de impuestos al trabajo es

una d~ las causales de la informalidad en el ~m­

plw ". por lo tanto, u na dismin ución de las cargas

parro nales red ucir ía el incentivo de mejorar la

cornperieividad a t rav és d.. la no-declaraci ón del

petsonal ocupado. En nuest ro pafs, por e! contra­

rio. el cr«imiemo dd trab.ajo informal fi.oe indife­

ren r.. a las mayores deducciones impositivas sobre

los salaries?". Es decir, se produjo un efecto per­

verso en mat..ria d.. crecim i ~nto y '~gul.a r i u.c i ón

del ~mplC<l. como respu..ara a la reducción de con­

tribuciones.

Los estudios de género realizan un ~porre fun­

damental para el análisis de la precarizacién que es

mú grave ~n tre las m ujeres qu~ entre los varones.

D~ esta forma, la inco rpo r:ació n d~ la pc-rspeniv.a

de género bOl visibilizado la rel ación ~xist~n t.. ~n·

rre el t rabajo "prod uctivo" rem unerado y el t raba­

jo do méstico "reprod uctivo" no r~muner:ado, rea­

liu.do fundamenralmenrc por muje res. Po r OlTO

lado. tam bién estructura la división dentro de los

empleos remunerados, d iscriminando enrr.. los

trabajos mejor pagos, más cal ificados, relaciona­

dos JUndam~malmenr~ con los sectores mú din á­

micos. predominanr~ment~ masculinos y los tra­

ba jos peor r~mun..rados, de baja calificación y

20 Arg.-nlin• . MT SS: l)i,ecció n N...ional de l'ol]ti<= <k
Segurid.d Social (199') ) "¡"ft""' ; R"'~cáó" '" ,,/lO/MM
¿1'{""rrib,,~iM" pa,,,,,,,,/n", Julio <k 1'.t'J9. T.bla 4.
21 Univm idad A'len'in. d~ l. Emp...,.. (] 9'.t'J), • F..,,,ái,,
,b úy"""",," Nlwln,b 1?rm""nwiM" ) M"""do ,b Tm­
DAja.", No. [49.BuenO$ Ai ...... Agm,a d. 1999. P. 7/8. Y11.
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c......dro 2 _ F..-olució<l de .......... de ....tncnbiJiobd laborar

Gran a....- Aires - Con>P"";,.;¡,~ ~nul

l'uhbcióD de 15 afloo r ""­
PEA

"'""""""""" 'o
No pknoo (b)

Sin d..", (el

DesocuraJo$ (dI

Vulncrabln (b+d)

""lOO_O

."
51.9

JO,
0.6

" J
~7.5

""100.0

81.2

48.6

31.9

O.,
18.11

"'.,

""100.0

85 .6

52.8

32.5

03

1~.4..,

""100.0

96.6

51.7

,<7
O.,

!J.4

48.1

''''100.0

85.2

49.9

'"o.•
14.8

49.7

3'M 39,6 39,4 41.6

38, 1 38.0 38,0 40,7

l' len<» co 31,8 32.3 33.1 35.0

N.. pie"". (b) 48,6 46.8 45.9 48.8

Sin <la,,,, (e) 55,3 36,9 39.7 36,7

Desocupad", Id) 45.5 "',2 ~7.4 "',7

Vulncrablco (b...:ll 47,5 ... .6 ...,. 47.2 411.2

F-.u-: Centro Ioterd!5CÍplioaoo para el Estudio de Pollticas PúblKas «(IEPP).~ la bese de~m

tos eo;pec::iale'; de 1<15 aeses usuarias de la Encuesta PermarM'flte de Hogares (INDEC).
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productividad. r~bdorud<K con los Kl"Vidos pcr­
sorWcs. ocupaciones -tff>CmlmI~- fmlminar'.

Asimismo. y dd>ido a que los indiaJofcs que
o:sún habiruallJlnl[( disponibb pan d anaIisisdd

nxrado de trabajo no resulean ~ntes pan
idennficar a lo» empleos · pk oos- y "no pknos· - y

que C1peu ían rmjor lo» or/g.:nes más esrrucrurales
de la des- uriliución de la fuoeru <k rrabajo-, por

estas C1 tegorias S<: emienden aquellas figuras labo-

22En.,... di""",ión, {"",uente"",n,e se sen.I. que 1.. muo
¡c",••ctú.n cmn.. ...b.j. dur.. secundari .. ..oci. do con l.
n<><:ión de "ej¿",i", de ..serv.". Sin emb.rgo. el hechu de
que 1.. mujeleS actúen como un ej....d '" de .......... de ,ra·
baiador.. di>p<>nibl.. y f1...ibl.,. fue cri ,i~ en do> a>pc<.

''''oPor un laJo. el hcd>u que lo> ..I.,i", de ..... mujeteS
fue..n ",la,i men.. "",no"" que los de los hombres.e-
,úan en """ de <Ualqui..- In>dcncia pul<u mono de
obr. fcmmina. En ocgundu ,tnn ino. la ¡"'mcia de un.
1OCWJ>I fngmcn,aci6n m ,,,, loo ,rabajos. que tali..n muje--
....r hombon inhibe la ¡. ución de mano de ob.. fc-mc..
nina P'" mano de obra "' ina. Sil........ J. (1994)~
'.""t GtwIn: aa.,..,»-/"t"'P- -:n •..JM-s-­
fJ{" ....,....n¡/,rin.. Londt.., l.'Cl. 1'rns.

r.aIes CUy» QTX'lnúticas las aJqan de Iao "norma

quoe Iao lOciaiad atribuyo: a Iao n:bción de anp!co.
Se trara precisameme de av::llnur un~ m.u

y capear Iao d.enomirwia ·WN de vulnoenbililbd

labor.al- quoe ataru definida p;>r un mUimo. d

emplee pl~no. y un m ln imo. la. doocupa.ción

abiena. ESI.e concqno S<: rxlra.t de CaSld {l 9971.

quoe describe la. ni.{encia de una fuoene cor..la­

ción encre el lugar que las f"' rsonas ocup. n .en la

d ivisión del {n baio y su panicipa.eión en la. "n:­

des de sociabilidad· y 1Cl$ siSlCm as de pro teo:ión

social que cubren a los individuos enfrentados a

los im previstos d e la existencia. Conforme ..tas

pmicione. , pueden identificarse distjnlu ·zonas·

de cohesión social. AsI, Casrel s<:ñaJa que: la aso­

ciación Ir.bajo estabk -ins<:rción n:lacion.1sólida.

caracl.eriu una wna de imcgra.ción . De forma in­

v=.a, Iao ausrnci. de pan icipa.ció n en Kl ividadcs
product ivas y d aíslami.emo rdariona! conjugan

sus ¿«I05 negal ivo» para prod ucir la ndusíón, o

mejor did>o, lo que él Ilaoma o:ksafitiación. En



Aplicando <:SIC ~uema metodológico al e...",

del aglomera do G ran Buenos Aira (que repJ'C!iCn-

B b r. ' /,,,,..moo.:ión 1.< ",ali... eO b,¡I.< a Ja,<>Io .le 1.. Eo·
e....... l"',ounc:n'e.1" H~rn (EI'HJ Uoad""';I',:ión .1.­
.allada .le "". "",,,,.J,.>Iog;a puale «>o...h•...., "" lo Vuo­
lo. R.. Rarf>nto. A.. l'2u",..i. L y RoJ rigucz Enriqua, C.
(I 'l'J9)"ú~ "" Ú pJifi.:~ ....'N ¡.~ Iluc.....
Ai""" O Fl'P/Miloo Y llá..il. dc.. Y "" RoJripan. Enri·
'IlICZ, C. (1001)b._ ....~· Iwk""'"M MJ_.
"'bJAJlJ-J~ ... I'on<ncia p.........ada ni d SO Con­
ClDO de 1.0 AMxiación de b<udiol dd lfaba;o (ASt.1).
Ilucnoo Airn,~ de 2001 .

COnlo«UC1lCU. ll. ""lnerahilicWl s..c:i~l se prncm~

como OO~ ll>n~ imermcd i.ol. ineseable, que cooju­

p b prcu'~ dd rraN jo con ll. fragiliJ.lJ de

1u!i ">pOnn de proximiohd. La rcoo60 de mil,¡­

jo n d ekmn1fo que croL!. r<:><U!i las wnu Jo: ro­

hesióo -.ocial yW~~ mct~morfO$i. repeecure como

un<ll. np,¡fUi v~ m lodu dlno
P..... poder ,'¡..bilizar mejor nla W<LlI Jc ""lne­

rabiliJ.lJ . uo rjnUcio rcalu...Jo m b.o.c al (2!iO ..r­

gem ino. pnmile Jcfioir 1;1< siguiem"" calcgon.... " :

•

•

Em pkm -ple" ...- : i) As.:I.ll.riadoslu coo d",,­

cue OlO )uhill.rorio (ocupad... de , iempo pIe_

uo . •noocupados no de mandantes, sobrcocu­

pado. y 'lu ien", no Irahajar,on circuuseancial­

meUle); ii) Trahajadoresh . por cuenta propia

que desarrollan ' arcas calificad... (l profe.i olla.

b (o<: upado. de riempo pleno.•uho(upados

no demalllJan tCl. sobT""Cupadu. y quiene. 00

lr..haj"r<>n eirccu n1t~ná,jmenre) ; iii) Pu ron",

que no "" i o husu.odo aCliv~meole Olf~ ocu ­

paclón .

Empleos -no pleno.- : i) AsaL.riadoslu que no
g<l1..ln de bcncñcios:jQ(i.olIn ("n importar la in­

Imsi<bd de la jornada de ooopKi6n) y 10$_­
ll.~ que. ~uo rm icndo bcncflCil» soci;>ks,

f'MIKip.¡n corno lOboru~ dnna,..unln:

ii)T~j~oresfu por WCIlta propia. que Jcsa.
rrollan uo:as semi o no calirK.a<iu h in impor.

IU ll. iou:nsi.b d de la QCUpKÍÓo) r los trabaja­

~u por cuenta pr0pi2. que dcsMrolll.n 1.1­

o:as profcsiorWo:s o calif~ pero que son

...bocup~os dC1lUndaur"" iii) Ocupados/u

en d servicio Jomático; Iv) lrabajaJornlu sin

•.duio; v) Parrones o empl<:;lJulC$. eo (2!iO de

nla nlfesra...., como 'UbocUp...JOl demandam""

la masde 1.1 mil~ de la poblxión urba oa del p,¡ís)

puede verse que d W"Ib de la población cconómi­

camerue :Kriv~ se mcolllnba en nl~ ron.¡ de vol­

nerabifidad laboral en ccrcbee de 1m . 15% nl~­

ba rou,[mem e doocup;ado r 35% ... ubicaba en al­

!tUna de bs a regorías dcftnidas como no pknu.

La nugnilttd de nl.l ton.l de vult1C1':lbi licWl se

ha mamenido n u ble en 1u!i ultimoo <:inw añOl

(v<:r <:oudro 2). aUn W .lndo <k>.dc 1'}<)6. la dcso­

eup,¡ción ¡bierta habi~ l'n'nIido ... rendm ci.ol as­

cendeme. o. esla form~ . lo que se ~rv¡ es qo<:

mi s quc lra.slad¡f!iC desde la ZOn.I de vulnerabili­

dad hacia la d. e",plco pleno . 1..... pcr" ",a. que al­

gun¡ vez manifestaron situaciones de em pleo no

pleno . parecen m"..iliLlrse emre ¿n a. y el d,'SCm­

piro ab.oluro. De hecho. la, ocupaeione, no ple­

na' han crecid o in tn lerrUtlll' id amen le desde

1995. como porcenr¡je de la 1'1:'.A. pa,ando dd

.iO% ..n 1995 al 3~% en I'J9').

[)'" ra.go. imporratl l'" de ¿'ra i r"" de <'fIl­

plcm no pleOOl. relevaOl'" d~ d pu nl<.l de vi••

ta qo<: llOl illlercu. merecen "'ñala....,. l'or un la­

do. si bien ll. proporcción de empleo. no plenos es

pmilar m Ire varones y mujer", ......[ariaJos (~[,..,...

dedor del 37% m ambos n>osl .l~ proporción de

no plenilud cs mudoo rn.lyor mrre lu n,u;c=

cuenta propia (,,9'%). que emre Iot "aron'" de la

misma. (.;>Icgoria (32" ) . Por o lro lado. ene hecho

.omaJo ~ la propia. dd1oi<;ión metodológica que

indu~ ~ roda la ooopxlón en d $CfVicio dom6­
l ico -<ui ndusivamem.. fcmc oill.l- dentro del
esp.u;:io de emplcm no plenos. im plit;a que d im­

P¡CIO de l~ no pkoitud sea ma)".'r en"e las mu je·

r", que en{rc los hombrn . M ienrr... el " 9% del

rotal de la. muie= CKupad.... lo "" i n en emplt'O•

no pleoos. -sólo- el 35% .1.. 1", varon", ocupado.

... enCucnt r:r.n eo la mi.ma . iruació n. E. ro signi ti­

ca que la . iruación imperante en el merc~do d..

em pleo remunerado en el G ran Buenos Aires en

Argentina excluyc .1 gran parro de las personas de

la posibilidad de gO'..lr de e",plcos plenos. E. lO a

su vez . ignifi,a dificul tade. en I" rminos d.. ioser­

ció n social. en un ...nlido mas am plio. Por un la­

do. la vulnerabilidad labor~1 signifia I~ pt'roida

de scguriohd socioc:cooómia ..n [¡ ll'ICdida quc no
se comprueba algu na o \'~riu de 1.&5 d imensiones

q.... ddlnm la segu rid.&d laboral. Por orro bdo.la
situación de ""lnnabili<bd prnrnra un~ Jinimi·

ICONOS ': 1
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ca de retroalimentación pe rmane nte y este espacio

pc:rman<:<:e ""T"ndiJo aún cuando se reducen los

índices de d=xupaci6n, porque lo. empleos no
plenos presentan una tendencia creciente. Esto es,

quienes "caen" en esta zona, d iffcilmenre pueden

salir de ella. Si a dio le agregamos la perspectiva

de género, el análisis cobra mayor prI'Cisión analf­

rica, en [ 3 nT O permite ident ificar las particularida­

des que esta p roblemática tiene para los hombres

y para las mujeres. Esto da cuenta nuevamente de

la no neutralidad de las políticas eco n ómicas en

términos de género.

Flexibilidad laboral

0 1r0 de los fi:nómenos que no resulta neutral, tan­

to en término¡ econ6mi<;os <;(Imo de género es el
concepto de flexibilidad laboral. AsI, Stand ing

(1986) señala que el término ~t1n¡bi1idad" es un

eufemismo e implica que 5; el rrebajo y el mercado

de rrabsjo se tornan mis flexibles esto sed econó­

mica y socialmente deseable. (Q uién puede estar

contra la f1nibilidad ? los antónimos usados en los

debates analíticos y polí ticos son "inflexibilidad" y

"rigidl'l", ambos de connotaciones peyorativas".

Sea como capacidad y velocidad dI' adaptación, sea

como m;pu<:sra a las presion.-s, la flexi bilidad tiene

d ifl'rent.-s connotacio n.-s r .l.ra rraba;adotl';$ y em­

pleadores y no es neutral bajo ningún aspecto.

Fotmas de flexi bilidad que los trabajadores y

los sindica tos ved an con simpatía sed an aquellas

qUI' les ototgan nuror auronomía, mis co nt rol

sob re el proceso y d tiempo de trabajo, fad litan.

do oportu nidades seguras y l'stables de ajustar d
tiempo de trabajo, opciones para desarrollar pa_

trones flexibles de act ividad a lo largo del ciclo vi·

tal , oportunidades para combinar múltiples st4tus

labo rall's y desarrollar competencias, mayor pos i­

b ilidad del uso del t iempo lib re, entre otros.

Para los empll'adote$, las formas aceptables de

flexi bilidad incluyen el poder de trasladar de lugar

de trabajo a los empleados, hacer intercambiables

trabajadores y p uestOSde trabajo, usar formas fle­

xibles de remu neración y tener t rabajadores que

no impliquen costos fijos elevados".

24 24 Standing. G. (1986) Úlbo~,.flnábifity: ToWiln/s " ~

""rdt "p'J.. WEP, [LO, Ginebr<l. pJg. l .

La flexibilidad , entend ida co mo desregu ladón

dd mercado o reducción de la pr01l'Cció n, según

s.m ienen los empleador.-s y los organismos imer­

nacionales de crédito, es una "necesidad" del sisee­
ma p roductivo para incrementar su p rod uct ividad

y competitividad, en el co ntexto de crecien tes exi­

gencias, ajustando por precio (salar io di recto e in­

d irecto a la baja), lo que se dificul ta po r rigideces

en las regulaciones o en las expectat ivas de los tra­

bajadores que no las ajustan a las señales del mer­

cado. Esto habría provocado altas tasas de desem­

pleo en redes los paises, especialml'me en la

Unión Europea y también en América Latina . Un

indicado r significativo desde el que refi.n a lo ante­

rior es el avance de la f1exibili zad ón en el ern plco
a partir del in((ementOde los contraeos pot {iem­

po determinado, por lo general menos protegidos

y mis insegulm. La incidencia del tra hajo asala·

riada no perm anente en las áreas urbanas tamb ién

se ba acrecentado fuertememe y se ha elevado

considerablemente la proporción de asalariados

no permanentes en los palses de América Latina.

En sín tesis, la flaibilidad SI' ha extendido en

diversos aspectos:

al la flexibilidad en el mercado de trabajo, en ra­

ro n que las altas tasas de d c.cmpll'O, han d is­

minuido las posibi lidad.-s de l'mpleo estable y

los t rabajadores dispon ibles cuando 1;lS opor·

runidades de empleo aparecen,

b} la flexibilidad en el empIco, q ue ha incremen­

tado la inseguridad de los trabajado res, ya qUI'

los empleado res p ol'den despedir sin mayores

d ificul tad.-s n i cos toS elevados.

e) la flexib ilidad en el puesto de trahajo, en tan­

to se ha n vuelto frecuentes las p rácticas y per­

misivas las regulaciones que permi ten rotar a

los trabajadores a través de la polivalencia

dl la flexibilidad en la remuneración, en tanto los

ingresos son ines tables y frecuememenre de-

25 En 1.. paJabIti ""ien.<'$ d. Stanley Fiso:hcr. dd "MI ,.,.
"al.ndo que .. impreso:indible la f1""ibilidad lal><m l, lo
que .ignifica f1""ibilid.d de 1", .alario. a la baja en perlo­
d", =ni""" , incluso ..Iari", ",Inirno. '1"" repUtaln oI""a­
d.... , facilidad para d d..pido y facilidad p. ra la contrata­
ción. [nt."",nción de Stanky FiscMr por ,00econfere"d a
en r. XIV Reunión Regional American. de la ülT (Li m•.2. de agostOde 1999).



masiado bajos, continge ntes y no garantizados

e) la flexibilid ad en el trabajo, en cuanto el me­

d io ambiente de uabajo escí desrc:gulado, COn­

taminado o es riesgoso, lo que hace incierta su

continuidad.

En palabras de Stand ing: ~En último término, fle­

xibilidad labo ral es sobre el conrrcl.¿ el gran um­

bio de los últ imos afiOli 70 y com i<:nws de Jos 80

fUe d cambio di [ugardrl mi.""... concesiones fUe­

ron efectuadas por Jos trabajadores... el dese mpleo

ha sido insrrurnenral en la prosecució n de la flexi­

bilidad, la redismbuci ón del poder económico y el

control, y la renovada inseguridad que ha ncil ica­

do la reorga nización del mercado de trabajo""'.

Resulta imeresmre que los organismos inrer­

nacionales hayan puesto mayor énfas is en la flexi ­

bilidad de las remun<:racioncs. En esre aspecto, la

recom<:ndación del Banco Mund ial cuando se te­

fiere a esta flex ibilidad es obvia rnenre a la baja .

Entre las instituciones impugnadas se encuen tra

en prim<:r Jugar el salario mln imo.

La evidencia en los paises industrializados in­

dica que los paises con salarios mlnimos relativa­

mente altos tienen menos desigualdades de ingre­

sos y men or incidencia de bajos ingresos, dismi­

nuye las d iferencias de ingresos entre distintos

grupos d<:mogr.lficos de lrabajador<:sfas y la po­

btC7.a de las familias traba jado ras".

La <:vid<: ncia <:n América Latina indica

que el salario mfnimo puede constituir un inst ru­

memo para mejorar los ingresos de los pobres,

hasta llegar a un nivel cercano a dos tercios del sa­

lario pagado por las microempresas. Ello, porque

perm ite subir los salarios sin qu<: dicho efecto se:a

cam pcnsado por pérdidas de col><:rtura. aum<:ntos

de informal icLad o dd dcse:mpleo. El mismo traba­

jo conclu}"" que si el salario m ln imo se: fija en n i­

veles supcriorcs a dicho J(mite. podrfa significar

un COSto laboral aho para las empresas medianas y
grandes lo que en definiriV;l; redundada en reduc­

ciones de la cobertura y en aumentos de inform a­

lidad de los asalariados, p<:ro a po::sa r de elJo, el de­

sempleo podría dism inui r'". Cal><: recordar que si

26 Sunding, G. (1 9')')) (;1oIM1 L.>b.>ur Fkrib¡firy. Sr"ri,,:
Di",ihutivt ¡",ti",. [la. p'gs. 8 ]·82.

27 OCD!O{1998) F.mploymem OUllook..

bien el salario m lnimo en la región creció en la

presente década. M<:n promedio para los d in pal­

SC'S tÚ ¡aLma mínima baja. su n ivel es signifi<;ad ­

vam<:n te infer ior al de in icios de los SOM (por

<:jem plo , en Brasil, 67.1%)".

En síntesis, las organizaciones de trabajadores

y las visiones heterodoxas o no neoclásiClS han

considerado, call mayor o m<:not énfasis, que te­

das las formas de flnibilidad impu<:sras a lo largo

de las últimas décadas han determinado el incre­

memo del empleo precario. en sus cc nncracioues

de fugacidad, inestabilidad. inseguridad y despro­

teccién. Por el cont rario, las perspectivas de la cr­

rodoxia han sostenido qu <: en tanto la fl<:xibiliu ­

ción ha sido insuficient<:, se ha incrementado el

empleo en el sector informal, precario por defini­

ción. ya qu<: Jas rfgidas regulaciones que aún per­

siit<:n contribuyen deci,ivamenl<: a s<:gmentar d
mercado de trabajo y estimulan la "desregulación

de hecho".

Un caso paradigmit ico a des tacar es la r<:for ma

laboral <:n Argentina, q ue abundó en eufemism os

en esta di rección. De este modo. la acc ión comu­

nicativa del gobierno anu nció la necesidad de

"desregular" el funcionamiento del mercado de

traba jo para lograr mejo res rendimientos, En los

hecbos, no solo qu<: no se dcst<:gularon las relacio­

n~s laboral..,., sino por <:1COlltrario se reguló <:n <:x­

Tremo -a la ba ja obviam<:nte- habiéndos<: flexib il i_

zado la cont ratación labo ral. Similares lógicas de

acción comunicativa se utilizaron en la reforma

del sistema de polfcicas socia les (por caso ~d<:s re­

gulación" de las obras sociales).

En los t érminos de CEPAL: "e1 aumento de la

fl nihi lidad <:n los mercados de l rabajo... ha ac<:n ­

tuado la precari<:dad <: incstabilidad de los ~ In·

pleos. un idas a una d isminución del acceso a la se-

·d d ., ".gun a SOCia ... .

El efecto principal de estas polít icas de flexibi­

litación fue la severa restricción de la trad icional

red de s<:guridad en el trabajo y de las insti rueio­

ncs sociales. Tal como fue analizado, resulta posi­

ble identifiur un senddo gencral a Jos cambios en

28 OIT Informa. Pana...."", L.>ha....1 '97, No. 4, pág. 44.
l ima. 1998

29 ldem. p. 42.

30 ClOrAL (2000) Pana...."", Social d~ A",",<o lAtina:
1999 · 1000. poS- SO.
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el mu ndo del trabajo ~n América l..atina. pero las

particularidades de cada país ~ ..ncuentran condi­

cionadas por esrrucruras institucional,", y dinámi­

cas vigentes que inciden en las rransfo rr nacicncs

ocurridas en la última dé<:ada.

Sin embargo, los procesos se presemau de ma­

nera simi lar, y se identifican con la lógica ¡nscim ­

cional de la mayoría de los parses. Ya se trate de
si,¡cm3.l o rganizados bajo el esquema de seguro

social o de "'guridad social, presentaban similares

m pucnos con t<"¡X'<:IO al funcionamicmo del sis­

lema económico y sociA Simériumcme se puede

mencionar":

i) el c j... fundamcmal de cada sistema se sustenta­

ha en la int roducción de seguros ohligalOrios

que cubrfsnlos principales "riesgo. y "com ín­

gcnctas" de las pcr'iOnas (cnfcrm"dad. vejez.

invalidez, muerte),

ii) la pobreza se consideraba como el resultado de

la ;nterru¡xión o pérdida del ingreso por el
Irabajo, o de [a insuficiencia del ingreso gana­

do con respecto al tamaño de la familia. Lm

instrumentos de sostenimiento de los ingrao\

.610 se d itigen a los desocupados y, en el caso

de los ocupados, se limitan a las asignaciones

familiares, o sea, a los grupos dependientes

que supuestamente no part icipan del mercado

laboral.
iii) la sociedad se presentaba conformada funda­

menta lmente pot hogares nucleares O mono­

paremales, dejando de lado oreo tipo de fc r­

mas de o rganiu,ión social. Esto acarrea dos

cons«uencias: al la familia (identificada Con

d hogar) se toma como b. unidad de medida

para la diltribudón de los beneficios sociales,

b] la población se divide entre los que se con­

sideran soslén f.tmiliar (el titular de los benefi­

dos sociales) y los dependientes,

iv) la políl ica activa de sostenimiento de la de­

manda efecnva (en sentido keyncsiano), se: in­

rerpretaba como la garant íJ. de una cronomfa

funcionando en un nivel Cercano al pleno cm­

piro. Por lo tJ. nto. los benefid os del de.em-

.~ I lo Vuolo, R. Ibrbci,o. A. r.UI ;. L. y Rodrlgue:<. e
(1999) Ú I"'bfi'M IÚ '" fCl¡';~II (om '" pobrr= Buenos
Aim. Ct El'PIMiño y Dhil• .

piro se estructuraban COI1\O prestaciones de
cono plazo, vinculadas a situaciones estacio­

nalcs o lemporal... y, en coosccu<'ncia, se con ­

dicion ab.n a la acepladón de ell1 renJn1iel1lo y

de trabajo ofrecido desde la asistencia pública.

v) pleno emple<l signlficaha que la "norma". la
relaciou laboral "npica", era el rrahajo regular,

por tiempo completo. en edad activ:I y co"

muy poo."<)s cambios de PUe'IOS y de aClividad.

Baju estos supue' lOS. las redes de protecciún o se_

guridad social dependen fundamcmahncme de la
n:ddt Stgurid'1d Ltbo",1y >lXilll, la m al se constitU­

ye mediante un com ple¡o institucional 'lue ahar­

cabe rud", 1m ámbitos que hacen a la relación dd

trabajo. Sinréricarneure'':

j ) seguridad en el macl/d" di:' trabajo, me...liuurc
política.. púhlicas de sostenimiento de la de­

manda efectiva. complemelllJdJs con la absm ­

cién de empleo públ ico;

ii) ,eguriJ.td ell el ingrtSo dtl rra/Mjo. mediante
políticas de salario rntnimo, legislación del ti­
p<l "igual remuneración por iguaIIJre.l" y es­

"luemas de seguro ""cial:
iji) scgurid:ld en el pumo di:' rrnf,ajo. "" ...liante le­

gislaci.in referida a la eSlabili,bd del conlr:lh'

de trah:l)'" el despido, el prca\"iw. las licencias

obligatorias:

iv) seguridad en las condi";onu de 1rJ/¡',lj"" me­

dianrc medidas de higiene, salud, línmcs de h ,
horas trahajadas y legislación de accidentes J e

trabajo "lue comemplaha la figura de culpa o

do lo del empleador y permile la acción judi­

cial para reparar el daño lu frido;

v) seguridad en la "PrtS(fI1dció', dt "'s im'rtSn
dtl frtlbajo, partic ularmente por la definición
de áreas de incumbencia profesional y pur la

práctica de la negociación colectiva. incluyen­

do la organiución . ind ical por ramas de a<:ti­

vidad.

32 Sigo a..¡ui ~I Cli'~r io ord~n.dor " pu,"",o en Sr;nd¡ng.
G. (1'.t92) -n, N«<l for • Ncw Social Consen.u ' en Ar_
pinK ji" B.llic ¡nco"'t . Erhi(III Found.rriom ft, " RAditdl
Rifo''''' F.di'"J by V'o r.ri¡'. P. londoo, New York: Ver·
so, p:lg•. 41-48.



Precisamente e~la red de segu ridad labo ral a la

que mi s se ha visto afectada por los cambios veri.

ficados en lo. nOWlI1a, a partir de la posibilidad

t.xnica dc incrcmcll1ar la discondnuidad en el

proceso de trabajo. facilitando la rotació n de per·

sonal y la incorporación de la figura dd empleado

Mpo li,-aleme", la creciente participación del trabajo

por tiempo' parcial, así como de jornadas exte­

nuames y la incorporación de la mujer al mercado

de 1rahajc, e<l m" también un incremento co nside_

rable en la pardcipaei6n de jóvenC5 y ancianm.

Del empleo asalariado
a los programas sociales foealizados

El ani li, i, efeclUado y las evidencias cmpmcas

dan cuenta de la nc<;<:,idad de anal izar los cambio>

en el mundo del trabajo vinculados direcull1eme

con las política., sociales. Entre éstas, las labor;¡!cs

entend idas en sentido amplio (incluidas las de se­

guridad social) ocupan u n lugar decisivo. I're<:isa­

mente el hecho que el mercado de trabajo se ca­

racterice por la precariedad e inestabi lidad, cuan ­

do no la exclusión , ha determ inado la variabilidad

de los ingrcsos de las familias y que una propor­

ción crec icnte de fam ilias se encuentre en situa­

ción de vulncr;¡hilidad frente a la pobreza, o que

sin caer en ella adquieren una sensación de inse­

guridad socioceonómica.

De rodas formas, vale ap reciar, para evaluar las

polit icas lahorales en el marco del conjunto de las

sociales, el predominio gcnerali¡;ado de tu políti ­

cas necliberales en pricticarnente toda [a región.

impulsadas por los organismm de Bretton Woods

y sometiendo a los gobiernos a inusitadas pres io­

nes ee ndieures a desmamar todo el sistema de

protección social. A continuación analizo cada

una de las poltricas impulsadas en esta di rección .

Las rcfonnas a los regímenes p revisionales

Junto co n las mencionadas "recomendaciones" se

acompanó un conjunto de propuestas pata refor­

mar los sistemas dO' Seguridad Social. Entre los

paí'C~ pioneros en la implementación de los mis­

mos se encuentra Chile en lo. '80 y (du rante la

dic tadura de Pinoc her) y en los '90 lo hacen los

dcmis países dc la región. En la mayorla de los ca­

sos se puedcn identificar el mismo tipo de pro­

puestas. con variaciones en fun ción d e las ccali­

clones gobernantes que las llevaron a cabo.

Las primeras en implementarse fUeron las re­

fo rmas prevaionalcs en ocho países de América

Latina. que implicaron la sustitución de los si, tc­

mas públicos por siSlemas de ahorros capitaliza­

dos ind ivid ualmente, c~'¿ idos a la ad min istración

privada con gar;¡ nt ías cstatales y que R..,mplal.aron

toralmcnte al sistema o son complementarios de

otros pilares públicos de reparto.

Las reformas en los sistemas previsionales ~~.

pueden clasificar en dos tipos";

i) Rcformas no estrucru ralcs; mamienen el siste­

ma público pero lo tran sforman co n diversos

objetivos como el de extender la cobertura po­

blacional , normalizar las condiciones de ad ­

quisición de derechos ent re d iversos grupos

cub iertos, eliminar/ reducir el déficit Y hacerlo

mi. viable financieramente dentro de un pe­

rlodo, mejorar su efi ciencia y prov.....r pensio­

nes mas adecuadas. El objetivo final de estas

reforma.s es mantener el sistema público y úni ­

co, mejorándolo en va de eliminarlo y hacer­

lo competir con Otro sistema diferente. Este ti­
po de reformas fueron aplicada, en Cuba y en

Costa Rica.

ii) Reformas estructurales; eslas rcformas fue ron

aplicada. en 8 países de la región ; Argen tina.

Bolivia, Com. Rica, C h ile, Colombia, El Sal­

vador, México y Perú". Las mismas se clasifi ­
can a su VC7., en tres tipos de regímcnes: tusri-

33 w. da.<if",oc;ón c"''''''f'Onde • M... Logo. e (2000)
n".,,,,,,I/,, ""¡,,L ...p nn" ,M &'''dOy d~ Lr ~lm""dltH'i,,/

m n Ilmb,,,/ "'/ Iiglo XXI. S. mi.go d<Chile, CEI'Al: Se­
,ie Polhica, Soci. 1.:. N° 36.

34 LI OIT en una ev. luaeión de las refo,ma' señ. l. 4U<
en ,<><los losca..,. se re.li1.." "n en iI ma rco de p",,:eso, 1",.
Iftieos definid", y que no fUeron produc<o de un mi nucio·
.., proro", ciontífico. n e h..ho fue"'n n<-<e>:ll"" un. "'.
, te de modificaciones I"""',io,,.", . l. on, d. ni vigoncia
de la.< rernrma.s pn a , ,,pl ir y/o ",Iv., erro En".., olr.,.
prnhlenlJ' de lo, nuevo. "'g(menes ident ifican: ...,,,,,,i>len·
e;. de mÚ ltipl.. '<grmene, con p,iviicg;o, y haia cob<",,·
ra de lo. grupo. m'" pohrcs. -deseen", en l. rel ación de
conlrib"ycn",slb<noficia,ios; -<va,ión en el pago do la.
conlrib"" ion<s. _bajo. """,no> ;nve" ione" ·débil relación
Ont,e l. , co" lrihu.:;"n.. y lo, t>cnofici",. ·,,,"'..'vo, CO,,'"
admini,tra,i,"", y b. j. eficienci•. _,i" ema. f",ancie"', pro_
erdie", y con carga' soci .l.. sobre l. nómi na que .f.«.n
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tutiw. cancelan d ~i~t<:ma público a partir de

la prohibición de: nuevas afiliaeion,,~ y lo

reem plazan por un sistema nuevo de upirali­

zación plena e ind ividual. Es el caso de C hile

que reformó el sim ma <:n 198 1, Bolivia y M<'­

xico en 1997 y El Salvador 1998; mixto: si

bien na cierra el sistema púb lico, [o reforma

im egrá ndolo como componente básico solida­

rio co n un nuevo componente de capital iza­

ción ind ividual. Es el caso de Argentina en

1994 y Uruguay en 1996: y paraldq; reforma

parci:ll o totalmente el sistema público termi­

nando CO n su monopolio, y <crea un nuevo sis­

lema de capiralizacién que compile con el pú­

blico. Es el caso de Perú en 1993 y Colombia

con la reforma de 1994.

En el siSle ma de reparro- el título de de recho resi­

d.. en ,,] tt<abajo realizado en el mercado de rraba­

jo r<:mu ncrado y, por end.., b medida de la pres­

tacién debe relacio narse con un poder de deman­

d~ $lXialmente básico. En d sistema de capitaliza­

ción el de recho a la prestación es una ret ribució n

al ahorro priv:l.do de cada individuo y la medida

de d icha preseaci6 n debe vincularse con los ~por­

tes realizados. En ""ee úlei mo caso el car:keer pú­

blico de [a insrieuci6n sólo se relaciona con la ne­

cesidad de regular el mercado laboral para garan ­

tizar la constitución de fo ndos de aho rros.

T:unbi~n e.:iseen claras d iferencias ent re repar­

to y capitalización desde la perspo::ti v~ de~nero.

En primer lugar, las brechas de g énero en térmi­

nos de oobertu ra y hendidos efecriva menre perci­

bidos, podrlan ~mpliarsc: en 1<» nuevos siseemas

de pensiones, debido a las condiciones para d ac­

ceso ~l sistem~ y a l~ ineroducci6n de parámetros

específicos de ~nero par~ d c1leulo de las presta­

ciones. Estas brechas se o riginan por las diferen­

cias de participaci6n en el mercado de trabajo pa­

ra homb res y muje res, y en las d iferencias de los

lacompetilividad d. l.. . mprc.... En las "",om.ndaeion..
..~alan l. n~"';dad de vincul.. si m prC'Vi.ional.. co n
1... ncenidade. dd ,rab.ajadorla yd oon .u fami lia; 1..
dikrem.. . i,uacion.. de la mujer en la vida profaional y
la nccaidad d. ,upli. la · laguna de cobenura" que re:lUl ·
lan de la depend. ncia ,in matri monio o eumdo ..te .. di·
.uelve. O IT (1998) 14 in''K'''d&n tron&",ic4. ,¡1Úr«h<J dti
rrab4j4 1 lA stpriMd wcial '" /,¡¡ A",fric.u. Seminario de
Vifiadd Mar. Chile. 14115 Abril 1998••

be neficios y co nd iciones de degib ilidad de bs

pensio nes" . Esto significa que en el caso q ue no

exi, tiesen d i", riminaciones de género en los mer­

cados de trabajo, y hombres y m ujeres estuviesen

en condiciones de acumular los mismos fondos de

pensión a t ravés de sus años de trabajo, el hombre

obrendrta una mayor pens ión debido ~ I facto r de

anualidad utilizado en el calculo de [o, benefic ios.

La brecha de género se aten úa en [os sistemas que

utilizan tablas "unisex".

La cotización dd em pleador es orra de [as Ca­

racterísticas de los nuevos sistemas. En un extre­

mo se encuentran Chile, Bolivia y Perú q ue direc­

tamente eliminaren la contribuci6n por parte dd

emple<ldor. En el caso de El Salvador y M b ico no

sufri6 modificaciones y en Uruguay y Argentina

(por normas posrerioree) se red u jeron, mient ras

en Colombia se Increment ó. A su vea, la cotiza­

cl én o apen e del asegurado se redujo en el caso de

C hile pe ro únicamen te pua d sistema de CPI; en

México se mantuvo igual yen el resro de los pai­

ses se aumenté. En los hechos. la reducción de [a

cotización del emplea.dor redu ndó en un a.umen­
ro de la coriaacién de los afiliados -salvc el caso

ch ileno q ue aument6 el subsidio flscal-, y en Mé­

xico el mantenimiento de los m ismos po rcentajes

en las cotizac io nes im puso un incremento en el
aporee estatal al sistema '".

La ~dina.m i zaci6n del mercado de cap;tales~ es

otro de los eufemismos que se utilizaren para le­

gitim<lr 1:lS reformas. La experiencia, en aquellos

casos en los cuales e; pos ible realizar una evalúa­

ción, no avala esra expectativa. siendo C h ile el u ­

so más paradigmarico " . El incremenro del ahorro

J~ Las brechas do gtnero on el ,i,..m. de ..~"o. surgon
de las diferencias ..Iarial.. y el númoro de . fios de p.,., ie­
ipa<;ión laboral (sin (ener en cuoma la e'peran.. de . id.
diferenciad.). En el ,is,em. de "'l';,aliución 1.. bred,..
de gtnoro so producen P'" la an,;d.d de . horro. acumu­
lados quo so rel.eionan di=mon<c con los ingre....
duran,,, la vid. ae,iva (..., ,radoce en el mon.o del .po"")
y por las •• blas aco uari. l.. ~ra el cllculo de 1.. pen,iones
. n el momen,o de reliro. que no {ienen . n cuom. que, a
mayo. IongC'Vid.d mcnor .... d....orno, Sirgin . H y
Pauuui, L (2001) ,Go!nero en l. ,01O.m." reforma sin
gO!noro~ o.:spro,ección >oci.l de 1.. k yn prC'Vi,ion. lcs en
Amtri", La,in•. Ponencia prescn,ad••n 01 Seminario
Mujer en el Trabajo: un relo ~ra el d...rrollo. CEPAL­
BID. S>.nli.go do Chil•• m.n.o 2001.
36 Mesa Lago (20001op. ej...



nacional d~ largo plazo tambi~n ha sido esgrimi­

do como argum~nlo para fundar lu rcfo rmu p~­

visicnales. Los u pitalcs acum ulados por los traha­

jadores en sus cuentas debe n ser ccru rapuescs

con el CO~tO fiscal de 12 transición. La d~uda pre­

visiona] implkita de algunos países de América

Latina alunza valores altamente signifiutivos.

Los "incentivos para la formaliza ción de lu re­
lacioues b borales", otro de los argumentos susren­

udos, sc:ftalan que la vinculación ent re los aportes

efectivamente realizados y d mo nto de la jubila­

ción g<:nerarlan los iru:entivos y eseirnularta e! aho­
rro ind ividual disminuyendo la eva.s ión. Este no ha

succ:dido en ninguno de los países, como tampoco

e! incremento de la cobertura. Por e! contrario, la

opción voluntaria de afi liación establecida en e! sis­

terna chil~no para los aUtÓnomos lIn'ó a q ue sólo

e! 4% d~ ellos se encuentre cubierto; en el argenti­

no se ha observado una consistente reducción de!

grado de cobertura del sistema pr~visional, tanto

respecto de aut ónomos como de asalariados.

Claram~nte se impuso un "nun o paradigma

previsional", que impacta de manera diferenciada

en hombres y muj~r<s y que expresa las nu~vas di­

ficultades qu~ estas reformas generan, incremen­

tando los problemas anrerlcres de flnanciarnienrc

y organización. En Otros t~rminos, ninguno de los

objetivos - falsos o genuíncs- ha sido logrado con

lu reformas previsionales y, en general, se regis­

tran efectos perv~rsos.

Las reformas en los sist~mas de salud

OHO de 10.1 paquetes de refo rmas es e! de los sis­

temas de salud . En general no presentan las mis­
mas "uniformidades" que la de los regímenes pre­

visionales, pero han sido implementadas o se en-

37 lorcnulli. M. (1 999) "Roformu de 1.. pen.ion.,. en
Am<'tica u tina: genuinos r fal"" ob¡.. i""'", en: c"nrri­
b~ciD"", 411999, ClEDUJAdenaucr S.iftung. Por 'u
p""e J. Grub"r demu.,.tra quc e! imp""to de la rnluedón
de contr ibuciones patronales en Chile no .«: tradujo en
una mayor eficiená a >obre los indiado•.,. de! merado de
trabaj.o y la eliminación de l. contribución patronal pro·
du¡.o un. ..Id. del ingtno del programo público y en con·
>«uenci. incrementó el CO>fO fi...1y no fueron prc<:i..­
mcnte un móvil pa.... gcneur aho. ro nacion.l; Tk i"ri·
dmU Di,."ro" f4X4"'''''.- tt'¡tÚ"U frum ehih. Camb.idge:
National Bureau of Economia ~tch. Working Papet
N° 5053.1995

Cuent ran en discusión ~n b. actual idad.

En la mayoría de los pa¡.~s se han impl~m~n'

tado polldcas de descentralizació n y dcsconcen­

n ación de servicios, al riempo que la cuestión de!

financiamiento de los si$t~mas se ha puesto en el

cemrc del debale. En un estud io com pararivc so­

bre la reforma en salud entre cuatro paises latinea­

rnericanos (Argentina, Colombia, C hile y Costa

Rica) se avanza en la consideración de estos como

potenciales cuasimercados de salud, definiéndolos

como sistemas paniculares de relaciones de inter­

camb io económico, basadas en un marco regola­

torio y dotados de un sistema de incentivos, con

implicancias respecto de la morfologia del sector

social en el cual se d~.arroll a,n y qu~ suponen re­

laciones que tienen una relativa permanencia ~n el

tiempo, como aquellas que se e,table<:~n ~ n los

contratos de g~stiÓn" .

OtrOconjunto de medidas se refiere a la at~n·

á ón públiu de la salud, en tanto la tendencia en

lodos los países es sustituir el denominado subsi­

dio a b ofen a (por ejemplo, presupuesto para los

hospitales) po t un subsidio a la demanda. Esto

significa que se at';lnala la prestación del sector

público a quienes tienen capacidad de pago,

mientras que quienes no posean ningún tipo de
cobertura, deberán ser declarados "pobres de toda

pobreza" para recién poder acceder a la prestación.

Se vuelve de este modo a lo mis criticado de la be­

neficencia: la uti lización dd "carner de pobre" o

selección por mtam-ttsuJ bmtfit (test de recur­

sos). Si algo caracterizaba al sistema públ ico de sao

lud era el financiamiento casi exclusivo por parte

del Estado¡ a partir de las reformas implementa­

das se traslada el COstO de la atención direceamen­

le al ciudadano.

La reforma educaliva y lo. p rogramas sociales

En materia de educación se han producido cam­

bios importantes, coherentes con el conjunte de

medidas necliberales implementadas. Así, mien­

tras la deserción educativa crece en todos los pai­

ses, se han implementado med idas de "incenti-

38 Sojo, A. (2000) Rr[Drm.v tÚ GNI"J~ rn 5.lfuJ rn Aml­
rica La"'"".- fa< nu:simm:aMr dt c"fDmbia. Argrnri"a. ehi·
ft. , c",,,, Rica. Sanriago. Ch ik CEPAL N6 39
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vos' pera lograr cierta reten ción en el sistema edu­

cativo, al tiempo que se ha privalizado en gran
medida el sistema (por caso, el sistema chileno

que subsid ia p<lT Alumnof:!.) y al igual que en el
sector salud, se han ensayado políticas de descen­

tralización de los servicios oouc:n ivos.

Un estudio comparativo de las políticas de des­

centralización educativa aplicadas en los paí= dl'
[a región (Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colom­
bia, México y Nicaragua) scnab. que la ~olución

fue ambigua en todos lo¡ ClSOS de rraspaw de r=­

ponsabilidades a las jurisdicciones menores. Si se

consideran los resultados y los gasTOS (u insumas)

han experimentado resultados decrecientes, o se

observa que eventuales indjcado~ de conofcober­

tura se han dado junto con una evolución negativa

de indicadores de cosro/calidad. En Ot ros términos,

1u n:formu no han sido acampanadas de mejoras

tangibles en la productividad del gaseo y mucho

menos de aumento de lacalidad o de lacobertura" .

Sin embargo, hay que admitir, aunque no es

resultado de las n:fotmas, la elevación dd nivel

educanvo de la población y de la PEA, De acuer­

do con datos de C EPAL, enn.. 1980 y 1990 el nú­

mero de analfabetos absolutos se redujo de 44.3

millones a 42.5 millones y se alfabctiw a casi 70
millones de personas en la región, A pesar de dIo

las d isparidades entre los países son muy grandes

y las tasas de analfaberismo fluctúan enrre 1.4% y

52%. Las cifras indican que la aten ción en educa­
ción preescolar ha aumentado, si bien la cobertu­

ra continúa siendo sumamente baja y se regiltra

paridad en el acceso enere niños y ninas: sin em­

bargo, la oferra se encuent ra mayoritariamente di­

rigida a los secto res socioecon ómicos medios y al­

tos. En cuanto a la ed ucación primaria , la lasa de

39 CEPAL ú ti=",,,,,li,,.uló,, tU fA .d,,{adóIJ , fA ...¡"d.­
" IJ aMI;,ís "''''!''....ti,.. d~ fA aprirnda fA,I"""",rrl{" " " .
S.n'i.go dc Chilc: CEPAL 19')8

40 CEPAL (I99n u. mute"'" . n Am~riCl La,;n. y el Ca­
ribe en 1", .fio.'90. f.Icmcn'", de di.gnóo, jmYpropueo"', .
Seric M"jrr, lmarro!kJ N' / 8, San'i.&,-, de e hi"', CEPAL.
41 En ""c punto '",ulta no,o,i. b plC>C nei. de Iu. 0rg«'
"1''''''' ¡"'""<fáo,,,,/n cn l. m' }'<Id. dc los programas y ..,
puede .ugerir eicn . "com!""'e""i' cn'", In.> mi.mm ¡ur.
ocu¡ur>cdc un . ... d"crmi n~•. U radicuión d. progra­
m.. fin.nci.do. con prt>tamO$e. ,..-n"" lleva a la prcpon_
d... ne i. del p..~igm' de "focaliz.oeión" , COmo ..mbj~n.1

privilegio dd ",It"¿" tÚ "",¡""ció" tÚ p"'Jr<ro. eo",o <ri ,c­
rio ..,In::,i"" d. 1os prog""''' soci.I",.

eSCQb ri:z.ació n cs prácricamente de 90% y para la

M."(:undari. fluctúan cnt re el (;0% Y75%. Las mu­

jeres en la mayoría de los países m uestran un ni­

vel de mat ricule simi lar al de varo nes, e incluso la

superan en 11 paí...s de la región. Por último, la

educación superior ha experimen tado una im por­

tante exp. nsión en las últimas décadas" .

Lo anter io r es una clara expresión de la herc­
rogcn eidad del em pleo que caracreriza a la región

y que ha sido descrita a lo largo del t rabajo : se ha

elevado el nivel ed ucat ivo de la poblaci6n, el de la

PEA, y, sin embargo, el desempleo ab ierto se

mantien e en n iveles elevados y se registran serias

deficiencias en la calidad dd em pIco.

Un fenómeno inreresante es el crecimiento

desmesurado de "programas sociab
M

(de salud, de

em pleo y capacitación profesional , de educación,

vivienda), El pumo a destacar es que, desde 1.., re­

comendaciones de los organismos inrcrnacionsles

y desde la acción comunicativa de los gobiernos, se

los p resenta como "lasM acciones en mare ria de po­
[fria social, cc nfimdié ndolos con institucio nes de

política social, nada mas alejado de su n.ruraleza.

Esta conside ración respecte de los programas,

y la necesidad de realizar acciones para los amplios

s<,<;rores vulnerables (pobres, desempleados/as,

desnutr idos), ha llevado a q ue se realicen en for­

ma ininterrumpida, cambiando en muchos casos.

el nom bre del programa y algu nas cuestiones de

forma, pero la lógica es la misma. Por caso , el pro­

grama de capacitación C hile Joven es práctica­

menee idéntico al Proye<::ro Joven de Argemina, y

así sucesivamen te".

Lee programas sociales no cfcetivizan de=hos

sociales -por ejemplo, el derecho de acceso de una

mujer embarazada al sistema de salud- sino que

exisre un programa asiscencial focalizado para m u­

jeres embarazadas carcrl tcs de recursos. Esto es, no

hay "derecho aM

, sino un "p rograma para". Esta si­

tuación es un efe<::to directo de la ur il i:z.ación de po­

líticas focaliaadas para los grupos vulnerables en

desmedro del fonalecirnienro de las inst ituciones

de polrnca social de COfre universalisra. De hecho,

el tratamiento que se da a la pobreza se oriema ha­

cia la consolidación de criterios exduycnl<'s. A su

v~, cada va es mayor la dependencia del sistema

de políticas sociales de las asignacio nes presupucs ­

tarjas que realice el Estado para su cumpl imiento,
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Recetas para todo
y t rabajo para pocos...

b s poIíricas oocWn por w que pre"ionan los o ro

gan ism... inlcmOlciona les de créduc, Yq~ por lo
gt'nall sc han aplicado a lajata bla. pro/Undiuron

m lugar J" armuar wwn'l«U"ncw sociales 11"_

g.uivas d" w poIílias «ooomlcu de la mism.l

inspi ración. Lu polí. iQS laborales. al a l im ular la

rolación "'pum no m"jor:uon el nivel de "mpl..a.

pero Iogr.r ron ha.:;.....o mn prc:urio y daprolo:gi­

do, conlribuyt ndo a increroenrar la pobreza y de­

SC'mlibiliundo los ingresos de los l raba jado n:.la.s .

Por su parte, las pollriClS de sq;u ridad social han

r"ducido su coberlu ra, atienden en menor medi­

da 10.\ riesgos dd creciente número de pau pcriu­

dos y ni . i'lu i"ra cumplen los ob¡"rivm "spurino

que SC' a grim"n para justificarlas, La focaliu ción

de las polll icas de salud y educación han cont ri_

buido a segment.u r nás protimdamenee su (ali.

dad . Tedas ellas han agravado la di scriminación

cenera la mujer y 1", grupos vulnerables.

ú d ificil Kqll¡r que "'las han sido conSC'­

cumc:iu no querid.a:s por Sin inspiradorn, lal ro­

mo perma"",memmle "" "'Í1m por los mponsa·

bies di: tu mismas.. En <Kms In miAOJ. y m fol1ll.J
independiml" di: este -desl inde di: mpon",bili.

d.ada- que rnIiun los gobttoama que ha n im­

pkm",uado ""as rdOmu.s y la propia c n odcxia,

q ueda daro que los ind icadom macro«ooomi_

CO$, como la esrabilidad d.. pr«ios y los m~rgme"

di: u na supuesla «onomla compclidva, fu"ron

privi1"Siados an re" que La eslabi lid.ad de empteo.

b mayor inseguridad m el ""'1'1110 aumentó la
complejidad, la incerlidllmbn: y La vo[ariliJad en las

opom miJades d.. vida de 1", ciudada nos/as. Esta

mayor in~riJad ap~ oomo un elemento

<:<I nsrilUtivo de los nuevos principios de organiu-

42 t.. <on,,,ucc~n de un• ..,.j de S<'$urid. d en loo inY'"
",o b.ooad. nl ¡" nocicIn <k inyo<> ciudad..,., '1'''«:<: CO·

mo un. in"i.ución necn.an. 1"'" lucho. ¿""in_nle
<on"a La pob<n.a , 1.1~ut.ión _ ia1 f'<'>""O"iendo La in·
><frión _ ;¡] de red. ¡" ciuo:bd.an'" , 1.1 cohnión del """.
junIo de b 1OCiedad. No se""ta de La ooIuci6n Oe/initi.....
pero ... un.o poIllia imp<ncindible pan nnpnu a can>­

bi.u las .. ndencUo de .... """'" ",obkrn..u oociaIet qLK
¡("'.... a n_ .... socieIúdes. I'u:. c:omp<en<:kr la po<>­
punu wáse lo Vodo (I99~1 r lo VuoIo n .al (1m).

ción «ooómica y no un reultado capu. do: 00""""

sine: dl:mro de las rtoglas do: funcioru. m;""IO del
nUC'VO rnoJdo. Un;¡ cvidmre oonl tadicción al lasi­
su;""r.:: par:1~ir algún J'U""'O de: empko. w
penonas (principalmmre 105 grupos de: rnmores re­

amos) se vm obligados .t ucrificar aubilidad y ni­

vel de ingresos. Por ú1rimo. al lianpo que los pues­

los de: empko son cada vn nW ese...'" p.tIlicubr­
men~ W OOJpacionn pknas. se consolida una - n i­

a dd ""'pko- que lo reivindica como d medio

idóllllO de inregración SlXÍ2I y de: dislribución de: los
mm lOS individ uala . Esos mmtOS se vinculan caJa.
vn fIÚ.'; a16;iro econémicc, con lo cual discriminan

conrra los pobres q~ no ..510 lrasmilen su condi­

ción de g<:nerad ó n en generación, sino que ven

congd adas sus posibilidades de movilidad social.

En esra siru.lción, Jos pobres quedan cada VC1. mis

""puesrO/; a una estrategia de di~ ll1disll1o polírico

como los progr.rmas sociales foc.ali1.ados.

Nucvam~nre e! frauoo de ....ras polfricas d<:\).,.

ría ampliar los m~rgen'" dl:1dd>al~ para poder en­

sayar medidas de W rle redismbuuvo, en las cua­

les el ~mpleo no sea el eje di: la in",,!'Ción social de
los individ uos. La falla de da. ri<.bd sobre la reali­

dad y sobre los efectos o:kIaj ~re y la""abiliz..tción

«onómica, .tl igual que los escasos an.ilisis crílicos

de estos procesos. ha hen..fociado """rr""mCTfre a

10s menlora de: esas pol ilU;as. En con-.-uenci..t,

wevidencias ro comra do: la focaliz.ación. las crí­

ricas a la vigencia di: un modelo económico adu­

~nre, a las palOIogi.ts qu" se han agravaJo CTf d

mercado de rrabajo, a ta "",I~ión social. no afee­

ran en los hechos a los p1anlea miemos de política

imp lemenrados por organismos inlern~ionaJ", y

gobiernos nacionales. Se rrala enronce" de pens;¡r

e im plemenear oero tipo de políticas publicas. [;1.$

cuales a su vea, i mpl iqll~n cam bios gradu. les en la
n u<'Va a rTUclU ra del Estado post-reforma, pero

que esta blezcan u na clara reversión de 1"" ren den­

cias, en direcció n a garanri >.;lr una mejor calidad

de vida de los ciudadanos/as .. Pro PUeslas co mo la

de un ingreso ciudadano inw nd icion.tl o de la re­

ducció n de J", ·riempos .k u abajo cobran esp«i.tl

imporrancia en ene wnlaro" . Se Ir.rU entonces

do: menos recetas, mas pueslO de l raba jo y mqo..

m oportunidades de»Mh.
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Fenómenos ligados al cambio
de las políticas públicas:
el caso del INNFA

60 rCONOS

Nathalia Novillo Rameix*

La inq uietud sobre los cambios de las políticas pú­

bl icas en Ecuador surgió de una serie de expecea­

¡ivas generadas a raíz de mi experiencia laboral en

una Organiu ción Estatal, en cuyo interior era f3­

cíl constatar una problemática ligada a cambios

en sus polfricas de gestió n, sobre todo en los p<"

rlodos de transiciones gubernamentales durante

los cual..s~ modificaban mcroJologras y modelos
de arención. Adicionalmente, en OlTOS pe riodos,

se operaban transformaciones del maceo insliUl _
( io rul, es decir, de [.." rq;Lu. normas y procedí­

mien tos, q ue no nece5ar iarnCfl rc se tradudan en

un cambio de políti<;;lS, Fue entonces la constata­

ción empírica la que me llevé a plantearme la p re­

gunta <por qu<! cambian las polfricas públicas? No

obstante, el interés mayor radicaba en establecer a

q ut n ivel M' produce el cambio de políticas y có­

mo éste M' reproduce -o no- en las o rganizaciones

que en última instancia son ..j..curoras d.. las mis­

mas.

Sin embargo, luego de analizar las pru icione.

académicas sobr.. el tema y de imentar enccmrar
la causalidad del fenómeno a investigar, derecré

una problernárica que, aunque no muy compleja,

involucraba actores de la sociedad política. de la

sociedad civil y del conr..xro imernacional, en re­

lacione. diver.¡;as. Estas relaciones influían sobre la

toma de decisiones al momento de formularse

una nueva polílica publica. Entonces, el por qué

, Anrropóloga y cand idato . Ma".. en C ienci.. POlít ic..
y Adminim ación l'úbliC:l rnr l. Pontificia Uni""" idad
Cotólica del E<:uador. Esto .rtículo es un "'anco dd liaba­
jo do invo"is,,;ón on 01 q uo le ba~ mi ,.s; , do m.c",la.

de los cambios de dichas polil icas debla compren­

derse a la lu¡ de qué elementos, fen ómenos o pro­

blemas determinan que Se COme una U otra deci­

sión q ue desencadene en un cambio de polnicas.

Lts pol íticas relativas a la infan cia, o a la niñea
y adolescencia, fueron seleccionadas como estudio

de caso, y son indicadores que reflejan Iielmenrc

los ca mbios de políticas recurrentes en el Ecuador.

El análisis loma como punto d.. partida la

<'X istencia d.. relacio nes ",~d;,atiZJadon1J para la for­

mulación y negociación de las polít icas; e. tas son

fases de las políticas públ icas q ue no deben cons i­

derarse como un momemo cerrado, ni tam poco

rolo limitarse al marco legal O al sistema de rela­

cione. im ergubernamen tales que condicionan

una pol ltica, sino mi> b ien se debe concebir al

proceso de políticas públicas como un disposin­
va globa l'.

El enfoque clásico d e formulación de polí ticas,

el pluralisea. señala que esta primera fase es res­

po n.ahil idad y potestad de la autoridad publica,

luego un coniunro de actores disrinecs implemen­

tan la pcltrica y posteriormcme se reaJi7'" la eva­

luación, ere. En esra visión instrumen ta!. la part i_

cipación y demandas de la sociedad son rccogidas

como "in.umos
n

que permiren a la. instit uciones

o funcio narios público. formular las polí ricas, cs­

tab lecer los objetivos y procedimientos organiza­

cio nales para su aplicación y, en el mejor de Jos ca­

sos, establecer mecan is mos para su evaluación, de­

terminación de impacto y rerrcalimcnración'.

1 Novillo Nathali., Ilcmi ndcz Ví rgi lio, "Alguno, .p <lnt..
P'" 01 diseño d. rnllli= públi= pora la n;ñ.. y .doh ·
"",\C;a a nivol l""aI", documento prep"3do P' " DNI,
marzo, !OOO.
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s"gún ene enfoque, ta formulación de u na po­
litica '" concreta en la ebboración de un a ~enda

gubernamenral o en la expedición de una ley, la

misma que inrenta sinretiur una determi nada

percepción de los sucesos que o riginaron la pclttt­
ca. la definició n de un problema. la agregación de

inte=s. la organiu ción de las demandas . as! co­

mo la represenración y acceso de Jos grupos de in­

teeés ante las autoridades públicas.

Por otra pane, ta negociación de las políticas

públicas se entiende como el proceso de transfo r­

mación de una propucsta en polftica pública, lo

que incluye la acruación en las'esrrucruras forma­

les y los procedimientos gubernamentales. Para el

proceso de negociació n cs imponame romar en

cuenra dos aspectos: el <;umatO y la forma de ne­

gociación·'. l:J com<'Xto no cs ma.. q ue el ámbiro

en el que los acto res socialcs e innitucionales des­

pliegan sus morivaciones. interescs y poder con el
objetivo de consolidar la p re puesta como política

públ ica.

Es por eso necesario enfatizar de ma nera espe­

cial en el rol que juegan los grupos de interés en

el fonalecimim ro y co nsolidación de las relacio­

nes de poder. La ideologfa es, sin duda, la base de

las relaciones de poder. Esra puroe considerarse

como una esrrucrura de creencias que ambuyen

un sign ificado a la acción; la comprensión de los

componenres de esa estructura y sus relaciones de

inte racción han sido mot ivo de variados anál isis,

El marxismo piensa la ideología como el dm­
biro de ideas y de representaciones mentales que

se contrasta con el mundo materia l de la prod uc­

ción económica y de la acción práctica; Laclau'

critica esa separación y señala que todos los obje­

ros y prácricas son discursivos. A pesar de ello ca­

be anotar que la ideología no desaparece del enfo­

q ue del discurso y se ut iliu para describ ir la ten­

dencia que co nd uce al cierre toral del discurso.

Desde otro punto de visra. Marsh y Stocker'

cuestionan el método pos irivista del pluralismo, A

su enrender, éste le impide reconocer el papel qoe

representan bs idas a la hora de dar fo rma a los

3 [bid .

4 Mmn. D.. iJ y Sto"""" Gerry. T",' ín y Mllok k Lt
Círneín P,,/írirn. Madrid, 1'1'97, pp. 128-
5 Jbfd.. pp. 223-224.

resultados de las polfticas: ~al concentrarse en el
comportamiento observable. ron incapaces de

evaluar hasta qué pUntO la idcología puede deter­

minar las acriones de aquellos que formu lan bs

poltricas". Su argumento continúa recalcando que

no compr..nder la idcologia "les lleva a ptcsupo­

ner que la sociedad se apoya. en un consenso res­

pecro a Jos valores que, ade más. consideran políti­

camenre neurral y fruto de in rerese. co mpartidOli.

Sin embargo el grado de consenso es, en si mismo.

cuestionable. e incluso donde existe. no es neutral

sino que sirve a un dererminado conjunto de in ­

rereses'".

En cont raposición a la visión pluralisea. el
ncocorporarismo reconoce que el Esrado legaliz.a

el monopolio de representación de los grupo' de

inrerés y por eso debe explicarse prec isamenre esa

represenración. que -en opin ión de Jessop- p rodu­

ce inescablidad de los arreglos poluicos. Esre pun­

tO es de t rascendental imponancia para el p resen­

te e.tod io, ya. que el corporatismo no alcanza a <'X­

plicar cómo los inte reses y motivaciones de los

grupos se incorporan al proceso de la fOma de de­

cerones.

Al respecto , el pen~..miento d e Antho ny

Giddens es un apone impo rtante a 1a línea de re­

flexión de esta invcst igación. En la crít ica que es­

te auror n:ali1.a a Pal"SOns y sus seguidores. anota

elementos inreresames sobre las relaciones de po­
der' . En primer lugar. recuerda que el poder impli­

ca un mayor reconocimiento formal del rol de los

intereses en la acción social, es as! que el poder pe­

nena profundamente en las r,¡fces de la vida social

como lo hacen los valores o las normas. Giddens

afirma que si todas las relaciones sociales implican

elementos normativOli, también todas las relacio­

nes sociales contienen diferenciales de poder.

s"gún Giddens, no debe concebirse el imeré>

con relación a la diCOtom ía tradicional entre indi­

viduo y ~ociedad. sino a las divisiones entre gru­

pos dentro de la totalidad social; esto permi te

comprender la sociedad en sí mi'ma como un sis­

tema de poder basado en las divergencias de ime·

6 ¡bid.

7 Ciddcn>. An.hony. Polírira, S<t.-iolagla y 1(o,ln Sor;"I.
Rrj/ncio"" j(}h,~ ~ p."",m;mM ,oá nl dAsico 1 CO!l/rm"" ,,­
"ro. r.idó•. B1rcclon. >19')7.
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IDEOLOGIA

Confotm1Ción
equípos-récnlcos

AJincamienlo
de Iíficas

Conform1Ción ,." .
comunidad epinémica "
de familia desde la óptica
religiosa domill2nte,~ue
defiende valores wf-,.'

u:.dicionales I':»;;l" ~'"

•

•

Rr:lación con 01 y
ONGS ;;,r"

En d segundo, relat ivo a la admin istración de

Jo..,fina Vil!alobos de Duran Rallén, también

dos grupos de interés intervienen, no existe sin

embargo. la participació n de los especialistas

"reconocidos" sobre remádcas de infancia o fa­

mi lia, ligado.s a üNGs u organi!imo!i interna­

cionales: es decir q ue am bos se conjugan en la

defensa de los valores t radicion ales de la fami­

lia, cOll5rimyéndose a su manera en u no solo

co n cuya información y conocimiento.., ali­

nean las polfticas del INN FA.

En el último, perrcnccicnre a la administra­

ció n de Lucia P<'ií a de A1a n::ón , dos gru pos

también .., funden co n más fuerza en uno so­

lo, que tiene el dominio absolurc del conoci­

miento y la información en to rno a la doct ri­

na de p rotccción in legral -con el enfoque de

den:clt", en los proble mas de n iña: y adoles­
a ncia- que '" convierte en d vértice conduc­

tor de la negociación y formulación de polít i.

os en d IN N FA.

Bajo esa perspectiva, los tipos de formulación y

negoc iación de las políticas varfan : un complejo

camino en el que la id<"Qlogla .., co nviene en u n

eje vc= rtebrador dd poder de variados grupos cu-
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La esposa del presidente es figurativa dentro de la complejidad que
entraña pensar en las políticas públicas. Su posición es simbólica.

Son Jos grupos de su círculo o de fuera de él los que aseguran el
alineamiento de las políticas y su aprobación
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ros inter<:= y mOlivadones presionan has t!l. cons­

tituir caminos d... nq;<XÍAción de.' la.¡ política¡.
Es as! que [os cambios de pcltricas en el INN ­

FA están mcdi!l.tiudos por los intereses y motiva­
ciones de los componentes de los eq uipos técnicos

como un grupo de pod..r: son, ..nton~. actores

que ocupan puestos claves dentro del lN NFA; po­
seen relaciones fuertes ligadas a la posición pol ín­

ca, la religión e el paren tesco con la Primera Da­

ma e sus allegados; poseen también relaciones lm­

penantes con los grupos de interés vinculados a

ONG s nacio nal.,s e internaciones, organismos in­

ternacionales y otros grupos que forman las co­

mu nidades ep iltémicas de expertos.

la info rmación y el conocimiento manejados

por los integrantes de esas comunidades hace po­

sible introducir dentro del deban: públ ico temas

específicos que se filt ran en el proceso de formu­

lación y negociación de las pclfricas, encontrando

en 10 1 equipos técnicos del INN FA, voceros cali­

ficados para promocionarlos.

Si bien las reflex iones anteriores interesan en la

medida de iden tificar procesos que facilitan el

cambio de las polfricas públicas, hace falla anali­

103r si al momento de implementar las mismas se

produce o no d icho cambio.

Las relaciones entre los grupos de interés, el
tipo de política. ad min istrat iva y el tipo de polftÍ­

ca pública, co nd icio nan la reformulación o el

cambio de políticas dentro del IN N FA. En el pri­

mer perrodo, las comunidades de expertos en in­

fancia, cuyos inrereses giran en torno al aconteci­

miento internacional de la Convención de los de­

rechos del niño, y que han logrado intervenir po­

sitivamente sobre el equipo técnico y la Primera
Dama del IN N FA, se convierten en actores con

poder. Sus intereses encajan con las inten ciones de

administración de la presidencia de Carmen Ca­

l~to de Borja, apegada a la centro izquierda, con

criterios progresistas y por lo tamo enfocados ha­

cia el servicio púb lico , e imenrando convenir al

IN N FA en un importante actor institucional a

través de la ejecución de programas. l os intereses

de las comunidades de .:xpenos y las de los grupm

de i"terés ligados a la Primera Dama se conjugan

para fccalizar la política pública. en los llamados

Centros para Menores en Circunstancias Espe­
cialmente Diflciles (MEC ED }. Como co nsecuen­

cia del encuen tro de los inte reses d e dos grupos

existe, entonces, un cambio de polítiC:l$ públ iC:l$.

En el segundo per íodo, los intereses de las ce­

munidades de .:xpenos no .:ncue" tran asidero en

la nueva ad minist ración del IN N FA liderada por

Josefina de Durán Ballén. En esa medida, son sus

propios intereses y los de su equ ipo técnico [os

que prevalecen para dictaminar un ca mbio de la

polfrica ad min istrativa y la redefinicién de la pe ­

Iltica. publica, con una mezcla emre compo nentes

q ue existían en la anterio r administ ración y nue­

vas formulaciones relacionadas siempre al imerés

del grupo q ue rodea a la Primera Dama. De esra

manera, la polhica pública es fnno de la hegemo­

nfa de un solo grupo de interés cuyas mmivaci o­

nes políticas de centro derecha y a la vez religiosa

permiten el cambio de la pol ítica administ rativa y

la reformulación de la polltica p úb lica.

En eí tereer periodo, las co munidades de ex­

pertOS en niñez y ado lescencia logran influi r a tra­

vés dd manejo de la información en d camhio

tanto de las políticas ad minist rativas como de las

políticas públ icas. Las intereses de ese grupo se: en­

cuenrran representados en el equipo técnico de la
Primera Dama. Por e53 razón, la declaratoria am­

bigua sobre la modern ización y la participación

como política adm inistrativa no .señala una posi­

ción política, a ¡>CUT que la coyuntura populista se

prestaba para ello. Ese encuent ro y repr<:semación

de intereses permite también el cambio de la poll-



tia públia, con el que se desechan meuxiologías

de atención y se apuesra al enfoque' de derechos.

Esre análisis nos permite concluir resalrando los

siguien tes hechos.

• El poder de los grupos de inter és es dererml­
nante para el cambie y reformulación de las

políticas públkas.

• Las relaciones enere los grupos de poder per­

miren viabilizar el e;¡mbio de polfricas públi­

cas en enromas políticos diferemes.

• El enrome polldco no es determinante. sino

más bien la forma en la que los grupos de in­

te rés pueden negociar, pactar o infl uir sobre

quie nes toman la decisión final ra"l. investir

de auroridad a una pol{tie;¡ públia.

Lo dicho rarifie;¡ que gracias a la ideología se pre­

senta una lógie;¡ primotdi :al alrededor de la cual se

articulan ·dentro de la Institución· nuevas redes

de interés, conocimiento e in formación que faci ­
litan un cambio de polfticas. Esas redes. como es­

racios de ejercid o del poder, son en realidad de­

terminames para la reform ulación y f o cambio de

las políticas públ icas.

Esto quiere decir que un he<:ho ideológico se

concreta, tal y como Giddenslo afirma, en accio­

nes o actuaciones visibles. Desde esta visión se en ­

riquece el análisis ncocorpo"l.tivista, pues se hace

posible demostrar que los grupos de interés no

son neutr:ales y tampoco tienen todos la misma

oportunidad de influit en el proceso de las pollti­

cas públicas. Existen. sin duda, ám bitos en los

cu:al"" la serie de motivaciones se conjugan para

con gran peso rom per lógicas de pensamiento y

de actuación y, de esa mane"l.. posibilitar e! cam­

bio de las polfdcas públicas.

No debemos olvidar que una de las criticas

mú sólidas al neccorpcrarivisrno se centra en la

expl icación -bastanre pobre- de cómo y por qué

las redes que se centtan en polídcas operan de ma­

ne"l. fundame nralrnenee e!idsta y. en ese sent ido,

son insuficientes las herramientas metodológicas

que ofrece pa"l. analizar los monopolios de poder

dentro de dichas t.,.fes'·.

10 M. ...h YS,,,,ke,. o,.d •.• PP 252.

De lo rrarado hasta e! momento se desprende

que el u mbio de las pollticas públicas en el lNN­

FA es posible g"l.cias a un encadenamiento de he­

chos que inicia en la conformación de los eq uipos

técnicos. bte se convierte en un primer hecho

ideológico que permite consolidar posiciones de

poder q ue son reforudas con los intereses de gru ­

pos ""'temos:al INNFA. l uego, e! relacionamien­

ro por diferentes vfas de lo de "adentre" y lo de

"afuera". es de<:ir. el poder de grupos internos y e!

poder de grupos externos , conduce a un re-pensa­

miento -rambién ideológico- de las pollticas tanto

deadministracién como públicas. que no ne<:cs.a­

riamente cambian de manera simultánea. Fin:al ·

mente, a rravés de la d«isión de la Primera Dama

que preside el INNFA Ye! Directorio de! mismo,

ese proceso de negociación y formulació n deriva

en una nueva polítiu pública.

¿Cómo debe imerpretarse esa fenomenología?

Sabernos que en la sociedad existen grupos de in­

lerés, con diferen tes motivaciones, existen, ade­

más. órganos e instituciones de la socieoitd pol íti·

ca con intereses y motivaciones propios. Si quere·

mes analizar por qué cambian las políticas públi­

cas en eI IN N FA, debe mos ccnrexrualiear en pri­

mer lugar el tipo de pollticas públicas; 'estas son

poJ(ticas sociales. En segundo lugar, hace fal la

ubicar la preponderancia que las políticas sociales

tienen ra"l. esos grupos, órganos e instituciones: y.
por último, definir la relevancia de las pohdcas so­

ciales en e! contexto nacion :al .

H istóricamente. las políticas sociales en Ecua­

dor han estado subordinadas a las po líticas econó­

micas. Pa"l. que se produ1C:l. un cambio en las ct­
l imas, segurameme la problern édca varia rá, por­

que los intereses de los grupos y de los órganos e

instit uciones de la sociedad política son más rele·

vantes en la vida del raís. Eso se presta para repro­

ducir la caduca est ructura de lo público-esraral y
lo privado-sod:al, y por lo tanto doméstico, como

contraposiciones asentadas en esrrucruras patriar­

cales y patrimoniales.

Un breve vi~tazo en la configu "l.ción del lNN­

FA permite resalta r lo expuesto. El lNNFA es una

institución privada sin fines de lucro que se nutre

del presupuesto estatal y que está presidida por la

esposa del Presid..nre de la Rep ública, a la que se

le denomina Primeta Dama. b una instilUción

ICONOS.65
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srmipública 'f .<nn'Privada. En esa ambigüedad el
lNNFA lidera -jumo con el Ministerio de Bienes­

tar Social (M BS)- las polfricas sociales del gobier­

no central

La subo rd inació n explica cómo es facnble el
predominio de los gru pos de interés sobre el en ­

torno polrrico, es decir, b sociedad política. cuyas

mori\l:l.cion<'s esrán trad ucidas en Otro ámbito.

por lo q ue se limiran a ser conductores propicios

para la apl icación de tipo¡ dik rentes d.. políticas

sociales. Es <u f como los grupos de inten.'s no de­

ben filtrar sus aspiraciones por la vla del Esu.do,
sino a través de el drculo cercano a la Primera Da­

ma. con .-aulLIdos :l.pqy¡dos a sus imereses en al­

gunas ocasiones y en orl'2.l no.

La resistencia de la Primera Dama y de su cfr­

culo de allegados al t rabajo de las comunidades de

n pcrtQs en ¡nf:m eia, (1 nifiez y adolescencia mar­

carf:l. entonces una reformulación de 1.1,1 polí ticas

soci:lles del INNFA Yno u n cambio rocal, tal co­

mo sucede en la presidencia de Josefina de Dur:!.n

Ballén. Es por ello q ue el tipo, la fo rma y la P re­

ponderancia de poder de los grupos de interés es

determinante.

Por otra pan e, la histórica noción del Estado

como padre, como benefaclor, se rdUena en

nuesrrc <:I;tudio de caso cuando ve rnos cómo la <:1;­

posa del Presidenre, la "Primera Dama de la Na­

ción", debe encargarse de lo social, reproducién­

dose la idea mariana de la madre abnegada, que

debe: resolver en el ámbito privado los problemas

de sus hijos, mientras que su esporo, en el ámbito

público, se ocupa de los problemas rrascendenra­

1<:1; del país.

Adidonalmenre, se inco rpo ran a este hecho

otros elementos como el entendimiento de lo so­

cial en si mismo, ya sea como d espacio en el que

se forjan las relaciones de clase, es decir las rdacio­

nes de las élites, o como ese aspecto "ad icio nal" a

la vida de los que no han sido favorecidos con la
sarisfacción de al menos sus necesidades básicas.

Vemos, nuevamente, cómo se confunden lo pú-

blico y lo privado. .

Si vamos más all:!. de esre acercamiento teó ri­

co, comprendemos rambién por qué la Primera

Dama debe: rodearse de personas de su familia, de

su religión y de la posición polftica de su esposo ",

que le faciliten la tarea de atender a los "hijos rem-

perales" que d transitorio mandato del Presiden­

te de la República le ha delegado.

No existe de este modo una figu ra fuerre o

preponderante de la Primera Dama y por eso no

se posicio na públicamente (a la vista de todos)

desde d aspecto político. Se reproduce ese nivd

doméstico, en el que se oculta el pen.amimro y la

reflex ión propia de la persona en si, para ceder el

espacio a lo. que ro n cultural mmte reconocidos.

Luego, la Primera Dama de cualquier modo

t iene una pos ición privilegiada, al estar cerca de la

Presidencia de La República, lo que le permile una

o portuna asignación de recurso. para la in' l itu­

ció n que preside, la validación de sus act uaciones

y la difusión de las mismas, ca ma parte del Go­

bierno de su esposo. Se incluye en d io una visión

dd bienestar, arraigado en la cultura oficial y por

lo tamo dominanre, en La que una espos.a que se

precie debe representar bien su papel, como ama

de casa que sabe manejar los asunlOS de su hogar:

el cuidado de los hijos, La socializació n de los mis­

mos para que puedan desenvolverse de forma ap­

ta en d circulo que los rodea, la ad min istración

eficieme de los recurso. que su esposo le entrega y

su presemación impecable a las amistades.

El cambio de las poluicas en d INNFA, en­

ronces, en:!. marcado por esta trilogla: lo social, lo

privado, lo doméstico, no porque la Primera Da­

ma sea la que decida como esposa del Presidente

de la República, sino porque su pos ición es sim­

bólica, apegada a los sfmbolos que e~ trilogía re­

produce: y susceprible a ser conducida por el ca­

mino que dererminados grupos de poder quieren

que srga.
Lo dicho se refl eja sin duda en lo anotado du­

ranee este estud io. La esposa del presiden te es fi­

gurativa dentro de toda la complejidad que entra­

na pensar en las polfricas públicas, formular nue­

vas, negociar y Hegar a una nueva pollrica pública

o a la reformulació n de una antet ior. Son los gru­

pos de su circulo o de fuera de él lo. que asegu ran

el a1ineamiemo de las polfticas y su apronación.

Es un juego de poder ent re los grupos. Ganan

los grupos que pueden aproximarse a la Primera

11 Se ~tenderla que la Primera Dama no riene der«ho a
posee. una posición poUtiCl propia, l. de ' u <>po.o es la
suya.
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Lo peculiar del asunto es que las políticas públicas que el INNFA

implementason de servicio público, dirigidas a la sociedad, pero con
matices privados,de protección, seguridad y beneficencia a los

grupos menos favorecidos.

Dama y a su círculo a través del manejo de la in­
formación sobre la problem ática que quiere ser

introducida en el debate público" . La lógica de

ese prOC<'so. no obstante, no se presenta tan sim­

ple como en la descripción que antecede. Por ello,

es propicio intentar cer rar en ene pUntO las cues­

tiones que nos preocupaban al iniciar este trabajo.

Exis!..n com unid:..d..s epist<'micas de expcmos,
{:al COmO Pet.,r H Olas t.... em iende e n Su libro

Know/dge. Po= rand !ntn7foriolUll Poli? ClXJrtfi­
[/iuio", una red de profesionales con reconocida

nrc'rienda Ycompetencia en un dominio parti­

cular y por lo tanto poseedores de crite rios válidos

para comprender políticas dominantes dd mis­

mo. Esas comunidades, a nuesrrc entender, están

presentes en varios grupos de la sociedad civil y

del ámbito internacional.

Si traducimos esto al estudio de caso, pode­

mos hablar de comunidades de expertOS en infan­

cia, comunidades de experto~ en familia tradicio­

nal y comunidades de expertOS en niñ"" y adoles­

cencia con un enfoque de derechos, co mu nidades

q ue lesponden a cada uno de los períodos crono­

lógiu mente tratados.

Las comunidades de expertos, pese a que pue­

den contener dentro de ellas a ceros gtupos de in­

terés como las ONGs tanto nacionales como in­

ternacionales y a organismos internacionales, se

convienen en si mismas en Otro grupo de in terés,

en el momemo en que los miembros de las cita­

das organi:z.aciones han fill tado sus imen:ses en

ella. En este sentido, una primera forma de inter-

12 Me refiero . ·público". en el sentido de que pro·
pue..as pueden se, d ifundidas en' "" lo•••p«i>Ji de 105
lOm.. a , ....v.. de direren,'" vi..: pubJicacion"" reportajes,

..mln'''''', caP"lfac,ones, <fC.

mediación se aprecia en ese tipo de relación.

En una segunda instancia, esos intereses filt ra­

dos a trav és de mcomunidades de expertos, de"

ben afro mar una nueva prueba de inreemediacién

y concertación en el drculo cercano a la primera

dama. Si el grupo de poder que rodea a la esposa

del Presideme, se alinea al pensamiento, a la in­

fotmación, al conocim iento que las comun idades

de expertos proponen, el camino esr:i asegurado

para que una propuesta se convierta ' en polltia

públ ica.

De esta forma, se mettlan los ámbitos público

y privado. En el primero se debate, se ce nce rra. se

comunica., se negocia y se crean estrategias de in­

lermediación; en el segundo se decide simbólica­

mente. 1.0 peculiar del asunto es que las polnicas

públicas que el INNFA implementa son de servi­

cio publico, dirigidas a la sociedad pero con mati­

ces privados, de protección , de seguddad, de be­
neficencia a los grupos menos favorecidos.

Nuevamente la ind iferenciación de esos ámbi­

lOS, refleja la configuración del Estado moderno,

lo público es público cuando conviene a los inre­

reses de unos grupo~, asf como lo privado es pri­

vado cuando afi:cta a otros. El juego de poder se

traduce en esa configu ración.

La claridad con la que se demuestra que

el cambio de las políticas publicas es posible gra­

cias a m jerarqulas que se desarrollan a fravés de

las asoc iacio nes, ratifica que el escogíramíenro del

en lOque teórico fue acenadc. El argumento desa­

rrollado durante esee artículo aporla para confir­

mar que no exi"e decaden cia de las form as de in­

rerrnediacicn entre el Esrado y los grupos, sino

mis bien marias para esa inrermediación, cuya

preponderancia o no depende de los hechos que

fueron explicados en éste arrtculo.
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Equipo Poüucas Publicas fLACSO'

Introducción

Lo. tkvW.... grados de vioknci:a ro los procesos

ck gucrr:a civil no dccbl"ilolil q~ nuestros vecinos.
Colombia y Pml, con sus djfcrcnciu. viviro:>n

duranle los úlrimos aft<;n -t en d pri mero aún

confiniU- crearen la ida de que Ecuador era una

~isla de pu. yde qUC' la violencia «a simpkmm­

le un probkma eaternc, A la luz de los muladas

dd atudio sobre KgUri<WI ciudadarul, se puNe
Vlt ici¡nr que I~ si l\w:ión no COrTC5pon<k a 1...
rnIi<bd acru.tl y que. desde hace vario$ años ,u ds,

Ecuador perdió la sinución de apan-nlc rr:onqu ili.

dad con qu< tu conocido.
A pea! de la prmcuP'lción cr«i(nrc por la

violen,i... en Ecuador. aún no se: k tu dado la im­

portancia necesaria, ni se: le ha inco rporado en la
discwión de los problemas del d=.rrollo y de las
formas de vida, oon la urgencia y l,¡ prioridad q ue

se: merece. Tampoco existe un rc,¡l conocimiento

de JU Jituación. Por eflc tambil'n. las pol¡ti~ de

1 El p~no • •"kulo con,,¡,u)'" un. venión K5urn id. d. l
. n:lli. i. d.l .. d.fundon•• 1"" hornicidio••uicidio y Kei­

den,.. d. ''''''1''''''. que furrn. pon. del Di:ogn6" iro Na­
cional ooh.. Seguridad Gud. d.n• •n el Ecuodo. que fu.
Ilevodo. a hn 1"" un <quipo ,6;niro d. FU CSO- Ecua­
do•• conform.do 1"" Fe.n.ndo c...i6n. Carlns Arco•. Edi·
iOn Polorn<qu, y Akund",T..in. COn el .uspicio d.! Inn·
eo In.... Rl• •ian" de o......rollo (BID). 1'0.. ..,.]iu. ..«
...udio .. u,¡lioó informad6n I«Und.ri. propo"'ioru<!.
f'Ol el ln"¡.u ,,, Nacional de Es,ad l" ias YCen>oo (lNEq.
l'oI Í<:Ú1 Judicial (rJ). Oi=ci6n Nacional d. Anrin>JWti.
...... Di=ci6n Nacional de Comi.ariu d< la Muj<l y la F.·
mili.a. Sis«Rla ln'~ de Indiado Socio<con6mi<:oo
(sn SEJ y pot el I....;...ro de In"w ipcio Económicos de
la l'on.iflCi.a Uni~ Ca«llia (r OCE).

prevención y de control se: rtu.nticncn en los d.no­

nes tr~ir:jon.ala de b sc:guri<Ud pública. wn 1..
magros n:sulwloJ quoe se: o bs«v.n.

No se: mita de ,¡umcnu r I,¡ &lum. toci.:a.l exis­

m u e en d país puno en much<K casos, db se: oon­

viene m ;nsuumenro pal'll j....tiflCar~ que a

.... vez violentan los <krechos de las penonas. Se
trata de 1mer un mejor acercamiento a la vlolm·

cía, en t"minos que nos permiean un conoci­

miento m.b objetivo de la sit~n. asl como de

las posibles medidas de p~n y control que

pueden tomarse: pero siempre desde una peespec­
tiva demacnrica. El au men to de la violencia in­

rrapersor ul o int l'llf.amiliar. no justifla que se: im­

plementen müoc:los violentos oontra quienes la

producen, ni por parte <id Estado (repn:sión) , ni

de b citKbdanla (j....ticia por las propias manos).

En e rras palabras, la prevención y d control de b

violencia tambil'n se: puede realizar como parte dc
un proceso de ampliaci ón de La demacrada,

Marco conceptual

Este estud io parte de una comprensión de l,¡ vio­

lenci,¡ que va más allí del ,¡ní lisis p:l.lológico de 1.5
conductas ind ividualC5 y la concibe a part ir de un

marco teórico que la ent iende como lo que es: un

tipo panicular de relació n JOcia! en l. que ínter­

vienen al menos dos d:l5C5 de actores que, como

fo.m. de resolver el eon fliero de sus intereses d i­

feren res, hacen o in ten tan hacer da llo en tl' rmi nos

flsiccs O p~ieol ógicos'.

2 Gu,rnin A., 1 99~ , C;..JU,V~ .... ,4............. u.i.
.... Ed.I'GU, QuilO; GIIC~ro R. . 1m. HNiJ ,ti! Enfi·
'1W /n''f''''Ú "" Dtv-u.: t,;t•. V~, ~,.¡Jd
a..,¡",,¡..... Ed. L Ra,ino/f. BID. Wuhi n&to<1 oc.



El articulo tiene como objero u otral el esru­

dio de la'seguridad ci udadana, lo cual im plica po­
ner énfas is en la calidad de vida de la población,

en los derechos y deberes de las personas (eluda­
da nla) y en el conju nto de las d isrintas fases y ex­

p resiones de la violencia. La definición de la segu­

ridad ciudadana co mo objeto de conocimiento y

actuació n implica un avance y un redireccicna­

miento de la problem:irica. Primero, po rque se re­

fiere a una violencia en particular (social) y, se­
gundo, porque tiene que ver con la totalidad del

proceso de la violencia, pe ro desde una ccnncra­

ción con carga positiva (seguridad) y 0 0 negativa

(violencia). El concepto de seguridad ciudadana
wnriene a la violenda, pero no se agota en ella.

Esrc plantea diferencias y distancias con el
concepro de "seguridad nadonal" o "seguridad

públ ica", que est:i cen trado fundamen talmenre en

la acción del útado, mientras que la ~seguridad

ciudadana" busca promover el ejercicio de los de­

rechas y re$ponsabilidade$ de la población, denero

del campo público y privado, lo cual conlleva la

necesidad de un Estado Social de Derecho que ga­

rantice la efectividad plena de la libertad .

La violencia es un fenómeno complejo de ca­

.,k rer multi<:ausal y plu ral. Es mulricausal porque

es producida por una variedad de factores y con la

parcidpadón de diversos actores. Y es plu ral por­

que no existe una única violencia, sine múl riples

violend as. Por la multicausalidad del fenómeno se

debe defin ir un maree de aproximación que con­

sidere los facto res esrrucrurales (desigualdad, in­

gobernabiJidad, por ejemplo), inseírucicnales (im­

pu nidad, ineficiellda) y situacionales (po rte de ar­

mas, consumo de alcohol) . Por Su característica

plural, cada ripo de violencia requiere ser t ratada

por una estrategia particular.

Desde la perspectiva de la seguridad ciudadana,

se reconoce que cxis;ten múltiples violencias (poll­

ticas, ,,",onómicas y sociales) y d istintas fases de

violencia (percepción, p revención, COntrol) y que

en ambos casos, son el usultado de u lacione$ so­
ciales especificas. !'ero no solo que hay distintos ti­

pos de violencia, sino que estos se expresan de for­

ma dif..renciada, 5<'gún ..1lugar, el momento, la so­
cledad y la cultura. El t ratamiento de la violencia
también requiere de Un enfoque de exrernalidad,
debido a los impactos ,,",onómicos que ella p roclu-

ce en el conjunto de la soci<'dad: producción, pre­

supue$to , salud, rurismo, banca, comercio, etc.

El estudio realizado por FUCSO-Ecuador se
orienta pnncipalmenee a analizar la violencia social

o común , \;t cual escl referida a las relaciones so­
ciales e interpersonales de convivencia y cotidiani­

dad, en las que tanto los apesares como las agre­

didas no siempre tienen una actitud encaminada

hacia la violencia. Se caracteriza por ser difusa y

ubicua, y comp rende desde aquellas ColSOS que se

relacionan con problemas biológicos y psicológicos
hasta los que surgen de ciertas interacciones entre

personas y de éstas con sus ambientes ccncreros.

Las defunciones por homicidio, suicidio
y accidentes de transporte en Ecuador

De acuerdo con los daros de! IN EC para 1999, 21
personas f.I.Ilecen d iariamente en e! país por causas

externas. De ellas, 17 son hombres y 4 mujeres.

Para el mismo año, se presentan 12 defunciones

por homicidio, suicidio y accidenres de transporte,

de las cuales 10 son de hom bres y 2 de mujeres.

La relación entre defimcicnes por causas exter­

nas' y otras causas no ha variado significarivarnen­

re en Ecuador durante e! período comprendido en­

tre 1990 y 1999. Sin embargo, dentro de las d..fuo­

cione$ por causas cxrernas sf se ha modificado el
aporte porcentual de los faIlecimientas por homici­

dio, suicidio y accidentes de transporte. (G r:ifico 1)

Las defunciones por homicidios

las defunciones por homidd io se: han convenido en

la principal causaexterna de muerte en Ecuador. En
1990 representaban e! 16% de este ripo de d..funcio­

nes, mi..n tras que pan 1999 constituyen d 23.8%,

superando levemente a los accidentes de ttaIlsporre.

La. tasa' urbana de defunciones por homicidio

es la que ha experimentado un mayor crecimiento

3 La, COUUO ""lero.. d~ d~liJnci6n romp"'nd~n lo. falle"
cimi~nt'" por homicidio, ruicidio, a«id~nles d~ " . n>por·
r~. env~n~nami'nto accid.ntal, aMas Iccid.ntales, acci_
dentes causado. po. el futgo, olro. accidenres, ef.«o. d.
drogO> y mediam.nlo. y Ot... vioknci...

4 Salvo qu~ se indiqu. en fOrma ""pre.a. rod.. l.. r~ es­
dn akulad.u por 100.000 h.bit:anres.
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Grffico I
Tasas de defunción por homicidio , suicidio y accidentes de transporte en Ecuador ( 1990-1999)
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ya que pas¡¡ de 11.8, en 1990. a 18.1. en 1999.

Mient ras que la t ..... nacíonal se ha d...ndo de 10.3,

en el primer afio, a 14.8. en 1999 y 1l. rural, de 8 .5

a 9 .1 . En 1990, el promwio diario de fall«imien­

tos urbanas por homicidio era de 1.8, pero llega a

3.9 en 1999, lo cual indica que se ha duplicado.

Para 1999, la (asa de dJuncion". masculinas

por homicidio es 10 .1 veces más alta que la feme­

nina. Para 1999 , ID U"'''' d iariamente un promedio
de 4.6 hombres, en Ecuador. El prom..dio diario

de defunciones femeninas es de 0.4 pecsonas.

Las defunciones por homicidio e5tán rcJacio­

nadas principalmente con las personas compren­

didas entre l o~ 15 y lo~ 49 años. El mayor incre­

mento porcentu..J de la tasa ocurre en el grupo de

Oa 4 años (53. 1%).

Esmer;¡Jd:lS, Sucumbías y Los Ríos son 1:lS pro·

vinci:lS que pre~nt<l.n las rasas mis altas de defun ­

ciones por homicidio en el paí~ en 1990, 1995 Y

1999. En este último año, Carchi aparea en b

cuarta posición, lo que sugierc que tres de las cua­

tro provincias mencionad.1.l se hallan ubicadas en

la fromen narre del país. Esto deja ver que la si­

ruación de violcncia en esea región viene de mucho

ames y no es el resultado del reciencemence imple­

meneado Plan Colombia; sin embargo. el mismo sf

puede agrav:u(a. tanto en u'rminos de profun­

dizacién de b violencia como de cmplco de medi-

das de carácter únicamente represivo que podrían

conducir hasta la militarización de la zcna.

Pich incha es la provincia que ha experimema­

do el mayor crecimiemo de .u rasa de defunciones

por homicidios; le siguen Chimbonro, Tungun ­
hua, Ca rchi e lmbabcra. El incrememo de sus ta­

sas es mis del doble que el expetimentado por la

tasa nacion:J.i.

Defunciones por su icidio

Las defunciones pot suicid io han experimentado

un pequelio incremenro a lo imerno de las causas

exremas de muerte. En 1990, represemaban el
6 .8%, mientras que en 1999 llegan al 8.0%.

En 1990, las su icid ios eran principalmente ru­

rales (4 .7), pero esta tasa desciende a 4.0 en 1999.

La tasa u rbana de defunciones por suicidio era
menor que la nacional en 1990 (4.1 frente a 4.4),

¡xro nueve años m ás tarde llega a ser mayor que

la de país (5.5 Irenre a 5.0). En 1990 , existla un

promedio diario de 0.6 fallecimienros urbanos
por suicid io, en 1999 d icho valor se duplica (1.2).

En 1999 la tasa de defunciones masculinas por

suicidio es 2.2 veces mis alca que la femenina. De

acuerdo con los grupo~ de edad, 1:lS mayores t=

se presentan en el de 15 a 49 años. Sin embargo,

el mayor incremento porcentual de suicidios se



presenta en el grupo de 5 a 14 años (237.7%).

Cañar es la p rovincia q ue mantiene la tasa más

alta de defunciones por suicid io en Ecuador, se­

guida por Carchi, 1mbabura , Azuay y Morona

Santiago. De las cinco provincias mencionadas.

cuatro de ellas se hallan localizadas en la sierra

e<:uaroriana y son , además , colindantes: Caflat y

Azuay, Carchi e lmbabura. En el primer caso, es­
u situación se podría relacionar con el fenómeno

de la migración internacional que af«ta de man e­

ra importame a dichas provincias.

Entre 1990 y 1999 , Bo](v;tr, Imbabu ra y Moro­

na Santiago son las provincias que han experimen ­

tado los crecimientos porcemuales más eievados de

defunciones por suicid io. Tales incrementos son 10

veces superiores al observado a nivel del pals.

Defunciones por ac::ddentes de transpone'

A diferencia de las defunciones por homicidio y

suicidio, los fallecimientos por ..ccidenres de

transpo rte d isminu)'(ron en Ecuador. Mientras en

1990 represenraban el 31.5% de 1<lS causas exter­

nas de muerte, en 1999 constituyen el 23 .7%. Sin

emb..rgo , ellos rodavía SOn la segunda causa excer­

na de muerte en el pafs, por lo tanto, el trabajo de

prevención redavfa requiere ser continuado.

Las razones que podrían explicar esr.. situación

son: la exped ición de una nueva Ley de Tránsito
(au nque todavla con debilidades), el trabajo de

educación llevado a cabo por la Policla Nacional y

una mayor conciencia de la ciud..danfa freme a los

riesgos q ue ccnlleva la conducc ión de vehfculos.
Posiblernenee, este es de los pocos ",mpos, en el

que la Policía ha establecido una estrategia perma­

nente de acción institucional para mantener vin­

culas con el conjunto de la sociedad.

L2 rasa nacional de defunciones por accidentes

de rransporee descendió de 20.3, en 1990, a 14.7

en 1999; la u rbana de 24A a 16.5: y la rural de

IS.2 a 11.6. En 1999 un p romedio diario de cin­

00 personas f..llece a causa de estos accidemes, en

el pals co n un promedio de 3.6 en el área urbana.

~ Lo. . " iden,.. de ..ánsi,,,, eo,án incluidos den,ro de lo.
."iden,.. de ,,,n' pone y con"imyen d componen,e
principal de ...,OO .

L2 rasa de defunciones mOlSCulinas por ..cciden­

tes de transpone es 3.7 veces más alta que la ferne­

nina para 1999 . Según los grupos de edad, las ta­

sas más elevadas se presenr..n en los mayores de SO
aflos. 8 decrecimiento más signifi(.;llÍvo, ent re

1990 y 1999, tarnbién se presenta en este grupo.

Cañat, C ..rchi, Coeopaxi, Tungurahua, Imba­

bura y Pich incha son las provincias que presentan

las rasas más ..Itas de defunciones por ..ccidentes

de transpo rte. Todas ellas se en<;uentr..n localiu­

das en la Sierra y están atravesadas por 1a vn Pa­
namericana, lo cual im plicarla que hay un alto

riesgo al circular por la misma.

Las provincias que h..n nperimenudo los ma­

yores incrementos po rcentuales de las tasas de de­

función por accidentes de transporte son Pastaza,

Morona Santiago, Zamora Chinchipe, Bolfvar y

Ca!iar. Las tres ptimeras se encuentran en la Ama­

ro nfa , región que prá<:lÍ",mente no dispone de

carreeeras de primer o rden, pero que ha experi ­

mentado un proceso de mayor vinculacien .. los

mercados nacionales.

Con base en el Anál isis de Compo nentes

Principales, una técni", de la estadística descript i­

va, se evaluó las semejanzas entre las provincias, a

través de las tasas de defunción por homicid ios,

su icidios y accidentes de transpo rte (variables), asf

como la relación existente ent re dich as variables

para 1999. Se: obtuvo la siguiente ripologta pro­

vincial, como se aprecia en el cuad ro 1.

TIpo 1

Su ",ractertsric.. princip..J es que lou tasas de d e­

fu nciones por ho micidio (princi palme nte), suici­

d io y accidentes de transporte son superiores a las

tasas medias de pals. Agrupa a lou provincias de

Esmeraldas, Los Rfos y Sucurn bíos, en las que se

h..lI.. el 9.7% de la población del Ecuade r. Estas

provincias también presen taron semejanzas como

grupo pan el afio 1990.

TIpo 2

Su tasa de defunciones por homicidio es superio r

a la nadonal. L2 med ia por accidentes de tran s­

porte t ..mbién es ligen mente superior a la de pals

y, por suicid ios, es u n poco más baja que la na-

[CONOS I7~



Cuadro 1
Tipología según wu de defunció n por homicidios, suicidi , y accidentes de transpo rte

- 1 9 9 9

Tipo 1 Tipo 2 I Tipo 3 Tipo 4 Ecuador

Media Media Media Media Media

T:l.U.$ Defunción
Homicidios 31 ,9 17,0 8,5 7,8 14,7

T:l.U.$ Defunción
Suicidios '" 4,3 2,7 8, 1 4,9

T:l.U.$ Defunción
Acc. Transpone 15,2 15,0 7,2 21.6 14,8

Población 99 1.1 99.004 5.938.551 2.555.051 2.627.829 12.320,435

% Población 9,7 48,2 20,7 2l.3 100,0

Provincias Esmeraldas Bclfvar El Oro Aauay
Los Ríos Guayas Loja Cañ ar

Sucumbíos Pichincha Manabí Carchi
Napo Coeopaxi

PastaU ChimOO nlZO
bInora Imbabunl

Galápagos Morona
Tungurahua

-
",-,<, INEC~ fl.ACSO·E<uaoh

cional. Agrupa a las provincias de Bolívar, Gua­
yas y Pichincha, en las que se asienra d 48.2% de
la población.

Tipo 3

Todas las tasas medias de defunciones por las cau­

sas consideradas son mis bajas que las nacionales.
Reúne a las provincias de El Oro, Leja, Manabl,
Napc, Pasrna, Zamora y Galápagos, con e!
20.7% de la población. En cierto sentido, se po­
drfa decir que éstas son 12.l ~pI(lV incias rranquil as~

del país. aunque la rasa de homicidios es superior
a la del Tipo 4.

Tipo 4

Las was de defunciones por accidentes de transpor­
re y suicidios son superiora a b media nacional,

mientras que por homicidios es inferior a la <Id us .
Agrupa a las provincias de kuay, Cana•• Carchi.
Coropaxi, Chimoorazo, Imbabura, Morona yTun­
gurahua, en las que reside e! 21.3% de la población.

Factores de riesgo de las defunciones
por homicid io con arma de fuego

En Ecuador, e! 57.8% de! toral de los Fallecimien­
ros por homicidio y el 13.8% de las defunciones

por causas externas corresponden a homicidios
con arma de fuego.

Factores de riesgo demográfico
y sccicecon érelcc

Un factor principal de riesgo es si la víctima es
hombre o mujer. En los hombres, e! mayor por-



Gclfi002
Porcentaje de defuncio nes po r homicidio con arma de fuego , según edad y sexo (1999)
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centaje de homiddios se debe al uso de armas de

fuego, en tanto que en las mujeres, esta causa ocu ­

pa un segundo lugar, el p rimero 10 ocup.a el homi­

cidro por otros medios. (Ver gr:l:fieo 2)

En relad ón con las variables de sexo y edad,

hay dos aspectos que llaman la atención el por­

een'aje significativo de mujeres menores de 20

años y mayores de 60 <j u., son asesinadas con ar­

mas de fuego (situación similat, inclusive con por­

ccneajes mayores, se observa en el total de las de­

fundones femeninas pOt causas externas] y el alto

riesgo de ho micidio con armas de fuego pata los

hombres solteros oomprend idos en tre los 25 y 39

años. Se pod rfa aventu,ar la hipótcsis de que, en

el primer caso, dichos homicidios pueden esta! re­

lacionados oon medios familiares deteriorados,

con el mi nadie ional que las niñas y adolescentes

t ienen que cumplir, así como con asaltos y robos

a adultas mayores, mientras que, en el segundo, se

trata de ho micid ios en contex tos exremos y no

necesariamente vinculados al medio familiar,

De acuerdo con los factores sociocconómicos

individuales, como e.scola riuci6n, situaci6n ocu­

pacional y sexo, el mayor número de victimas

masculinas t iene educación primaria y se encon­

traba ocupado como empleado u obrero, asf cerne

en actividades por cuenta p rop ia. El escenatio

principal es la calle y el entamo ext ra hogar, lo

que tie nde a confirmar Jos resultados de or ros es-

rudios realiaados en América Latina.

En el caso de las víCtima.¡ femeninas, los facro­

res de riesgo de los homicidios con arma de fuego

se asocian a trabajo doméstico (escondido bajo la

categoría de no trabajo), junto con niveles educa­

tivos bajos . Esta informac i6n podría forralecer la

hipó tesis de que los homicidios de mujeres tie nen
como escenario pr imario el hogar de la víctima.

Un dato adicional es que el 53.5% de los falle­

cimientos totales masculinos po r envenenamiento

con alcohol y drogas , co rresponde a personas de
estado civil casado. Si bien dichos fallecimiemos

pueden estar relacionados ccn Jos mayores índices

de alcoholismo mascu lino, en Otros casos podrían
estar vinculados a problemas de pareja. En tal sen_

tido, los homicid ios con armas de fuego de muje­

res, y los envenenamien tos de ho mbres, podrfan

ser el resultado de homicidios entre parejas, tamo

bién dentro del contexto del hogar.

las defunciones po r homicid io con arma de

fuego, tamo para hombres cerno para muje res. se

concentran en cinco provincias: Guayas. Pich in·
cba, Los Ríos, Manab{ y Esm<"taldou. E171% de

los homicid io:; de mu jeres y el 82% de los d.,

hombres de producen en e.sras provincias.

Según la información obtenida en el Departa.

memo de Control de Armas del Minister io de

Defensa Nacion al, entre 1998 y 1999 existe un

descenso de los permisos para impottación de ar-
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Gráfko 3
Po rcenta je de defuncio nes por causas externas según edad y sexo ( 1999)
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mas. Sin embargo, llama la atención qu<' la rela­
ción entre la tasa de p<:rm isos para ¡mportadon~

de armas y la tasa de permisos para tenencia y uso

de armas, Ka favorable a esta última, pues p~ de

1.2 veces en 1998, a 4 .8 veces en 1999. Esto ind i­

a. que la gente dispone de un mayor número de

armas que las que legalmente se importan, las cua­

les, a no duda rlo, son adquiridas en el mercado

informal de armas.

Pobreza y defunciones por homicidio

denlro de los canlones

lipo l

liene la mú aira rasa de defunciones por homi­

cid io del pa(s: 50.2 frente a 13.7. la incidencia de

pobreza es la segunda más alta: 83.5 freme a 60.6

de la nacional. Rcpresema el 2% de la población

nacional y el 7.3% de los homicidios ocurridos

enrre 1997 y 1998. Cinco camones se enCUenrran

en esta catcgo rb., siendo Q uinindé y Vinccs las

poblaciones mú im portantes.

Tipo 2

Luego del análisis que se realizé sobre la hasede la
información cantena1para 1997 y 1998. se puede

afirmar que no siemprc existe una relación direc­
fa entre pobreza y defunciones por homicidio en

Ecuador: se observa una correlación baja entre las

tasas de defunciones por homicidio y los niveles

de pobreza, indigencia y el índice de vulnerabili­

dad .5Ocial. q ue induye información sobre morta­

lidad inf.mtiL(Ver cuadro 2)

El Anál isis de Componentes Principales permi­

te observar que úniClJ1leme en los tipos 1 y 2 de

camones exisren una relación significativa enrre

pobreza y rasa de defunciones por hom icidio, y en

ellos reside el 8. \ % de la población total del pa(~.

Es un tipo caracrerhadc por una alta incidencia

de pobreza (76 .3%) y una rasa de defuncio nes por

homicid io que duplica la rasa nacional. En los

diecinueve camones que se encuentran en este ti­

po vive el 6 .1% de la población y en ellos se regis­

t ra el 12.7% de los homicidios. Dos cap itales de

provincias amazónicas se encuentran en esra cate­

goda: Lago Agrio y Ceca.

lipo3

Tiene una rasa de defuncio nes por ho micidio me­

nor que la de [os tipos ameriores; sin embargo, eS

aún m~ alu que la nacional (20 .2). La incidencia

de pobrcz.a. indigencia y el Indice de vulnerabili­

dad prescma niveles inferiores a la media nacio-­

nal. En [os quince cantones que lo conforman vi­

ve el 11.3% de la población y se registra el 16.7%
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Cuadro 2: TiP<JI<>gía ..,gún tasas de defunci6n P<Jr homicidios, incidencia de pobreza,
In d i gen ci a e índ ice d e vu l ne rab i lid ad soci al 19 9 7 - 19 98

Tipol Tipo 1 Tipo 3 Tipo 4 Tipo 5 lipo 6 Tipo 7 lipo8 ,
Medi. Medi. Modi. Modi. Medi. Modi. Modi. Modi. Mod i.

T... d<fuf>6ón
PO' homicidio " 2 28.6 20.2 13.6 13.3 6 ' 6.' ,., 13.7

lndd<n<i.

~ ...= 835 76.3 58.4 42.4 83.5 ".6 88.5 75.9 "'6
Incidenci.
d< llldil\<n<ia 31.8 25.4 15A 9.' 39.0 22.0 54.4 3 1.6 21.6
¡ndÍ«
Vuln....b. Soá.1 43.0 37.9 27.6 17.4 48.7 35.4 69.6 51.0 32.8

% de los
homKid.... 7.3 12.7 16.7 41.0 '" ' A ,., 4.6 100,0M.
>oh1""i6n 2.' 6.' 11.3 41.3 9.3 11.3 6' 11 .8 100.0
Can'o.... ..., ... ... - ~- ... "'" .........- ' ..... s...."" .. ""'" ~ ... ""- """..... ""'."" "'"" ..... .... ..... ,..

"'"""'... ...... ..... .... ..... ,~ "".., ....,- .... ~ .- Sao Mipl .. '""'" ...
",. "".... ...... "'" ... un.... ,...,- M, Mmdo ... ,... '.... .. o,

DI...... ..... ... .... .., ".. ""'"'...... - ...... .. "'" .... ....
S. "luoodoo ..... Sao " ..... ..... ... ....
""".. ..... "'- ..... S- """ ........ ..... ....... .... ..... '- .....-.. "'" """ - ...... - -..... ..- ..... O- ... '-" .....
-. ...... ... ..... - """" .....

,c-. '"" - ... ... ........... ""' .... .- "'" ...
.....,. .... ...."'" "'...... ,., Sao"..... ...... ...." ece "'" .....w,..., .... ..... - r........... ... '"""" ....- ~ ... ..... ......- ... .. r.,... """ - ......- ..... - ........... -- - ....

.... ,... - "'"... ,- .... ....... '.... - "'"Saow '''''" ..- ....
!fdrM.,o ..... .... '"'"...... '""" -•.- ,., ...

l'I'~...
/'wo" " sn_ 1""""", '" t.b:-.. s..;.I<. tIrl~. SI/SE, , INEC. r....I"'- Vi..... /997, 1'J9B. f/úo~ FU=-~

l .. "''''' '"~,i",,~¡,.- ,,¡.............. ¡" __ '" ¡" .¡..... "" Fmó ..... "" N;¡¡"
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de las defunciones por homicidio. Tres eapiu les

provinciales clasifican bajo este tipo, &meraldll,

& bWoyo y Portoviejo. asf como las ciudades de

Quevedo y Santo Domingo de los Colorados.

Tipo 4

Su u.a de defunciones por homicidio en á alrede­

dor del promedio nadonal , pero los niveles de

pobreza, indigencia y vulnerabilidad social son in­

feriores. Machala, Guayaquil, Quiro, Manta y Za­
mora forman parte de en e tipo. El 41.3% de la

población vive en los 20 cantones co nsiderados y

allf se: prtsent:l. el 41.0% de las defunciones por

homicid io.

Tipo 5

Al igual que el anterior, tiene una tasa de defun­

d ones por homicidio similar a la n:l.donal. La di­
ferencla radica en los valores significarivamenre

más altos de los indicadores de pobro=., indigen­

cia y .Id India d.. vulnerabiJ idad social. Tuld.n e

[barra son las capitales de provincia que se en­

cuentran en este tipo que agrupa a 35 camones,

en lo¡ que se halla el 9 .3% de la población y el 9%

de las defunciones por homicidio.

Tipo 6

A partir de este tipo, la lasa de defunciones por ho­

micidio cae sign ificanvamerne por denajo de la

media nacional. La incidencia de pobreu. es ligera_

menee superior al promedio nacional, al igual que

los OtrOs dos indicadores s<xiales. Se encuentran

las capitales provinciales de Cuenca, Loja, Morona

y Puyo. Agrupa al 11.3% de la población y regis­

tra el 5.4% de las defunciones por homicidio.

Tipo 7

Tie ne una tas.a promedio de defunciones~r ho­

micidio de 6.5, que es similar a la del tipo ante­

rior. Los ind icadores de situación social son signi­

ficativamente más altos que el promedio nacional.

Tiene el 6.9% de la población, y, registra el 3.3%

de las defunciones pot homicidio.

Tipo S

Tiene la rasa más baja de defunciones por homi­

cid io (5.3) . Los valores de los ind icado,",s de si­

tuación social $On más najos que en el tipo ame­

rior, pero más altos que el prom edio nacional. El

11.8% de la población nacional se encuentra en

este tipo y registra el 4 .6% de las defunciones por

homicidio.

las defunciones por homicidio en
Cuenca, Machala. Guayaquil y Quito

Las lasas de defunción por accidentes de tran s­

porte, suicidio y homicidio tienen un comporu­
miento diverso en las ciudades de Cuenca, Ma_

chala, Guayaquil y Quito. Cuenc.a (32.6) y Qui­

to (25.1) son las ciudades que mantienen las tasas

más altas de defunciones por accidentes de trans­

pone. m im n:u que Machala (l 4.3) y Guayaquil

(11.6) son las que presentan las menores rasas.

Cuenca (9.6) ram bién riene la tasa de defuncio­

nes por suicidio más alta de las cuarto ciudades,

mientras Machala (2.9) tiene la menor. G uaya­

quil (22.2) y Quito ( 18.0) presentan las tasas ro­

tales de homicidios más elevadas, pero la primera

dene la mayor tasa de homicidio¡ con arma de

fuego (14.4), mient ras que la segunda riene la de

homicidios por Otros medios (8.8). Machala

(lO.O) y Cuenca (9.2) tienen las menores tasas de

homicid ios. (Ver gráfico 4))

De acuerdo con el sexo, Guayaquil y Quiro

presentan las mayores tasas de defunción por ho­
micidic, tanto para hombres como para muje,",s.

Machala ciene la menor tasa de defunciones mas­

culinas y Cuenca, la de femeninas. Siguiendo el
mismo patrón observado en el estud io, los homi­

cid ios están direcramenee asociados con los hom­

bres en las cuatro ciudades. la tasa de defunciones

masculinas por homicidio es 8.3 veces más alta

que la femenina en Quiro, 9.2 ve.::cs en Machala,

11.1 veces en Guayaquil y 28 veces en Cuenca.

(Ver gráfico 5)

En C uenca, Guayaquil y Quiro el grupo de

mayor riesgo para las defunciones por homicidio

es el de 25 a 39 años, miemras que en Machala

es el de 40 a 59 años. En Cuenca cambién es sig_



Gráfioo 4

Tasas de d efunción por accidentes de tran spo rte, suicid ios y homicid ios (l 999 )
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Conclusiones

Cuenca y Quito, a los empleados u obreros. Algo

que es común en las cuatro ciudades, son los po r.

a ntajes impor tantes de defuncion es de personas

que estaban desempleadas y que oscilan entre

20%, en Cuenca y 28 .6% en Q uito.

nificanvo el porcema je de defunciones en el gru­

po de 20 a 24 . Quico eS la única ciudad en la que

se observa defunciones po r homicid io en todos

los grupos de edad, mientras que en Cuenca y

Machala no existe ral ripo de fallecirnienrc en los

menores de 1S años y en Guayaquil en el grupo
de 5 a 9 añm. Machala tiene los poranrajes más

elevados de defunciones dentro de los grupos de

1S a 19 y de mayores de 60 años.

En Guayaquil y Quito , los porcenta jes de las
defunciones por homicidio, de las mujeres meno­

res de 15 años y de las de más de 60 años, son sig­

nifio. tivamente más altos que los de los hombres

en relación con los re tales de las defunciones fe­
meninas y masculinas respectivas. Es necesario

profundizar la investigación para ident ificar las ra­

rones por las que se produce esta situación, pues
la misma también se presenta a nivel del país.

Según el nivel educativo, en Guayaqui l se pre­
senta el porcentaje más alto de defunciones por

homicidio de personas con W uo.ciÓn primaria,

en Quito con ed ucación se<:undaria y en Machala

con educación superior. Únicamente en Guaya­
qu il exislen defunciones de personas que asistían

a a ntros de alfabeti:z.ación.

De acuerdo con la categoría ocupacional, en

Machala y Guayaqu il, los mayores porcentajes co­

rrespo nden a las defunciones de personas que eran
trahajadore. po r cuenta propia, mientras que en

•

•

Es necesario re<:onocer, en primer lugar, que
las caracrerfsricas de esre esrudic , basado prin­

cipalmente en el análisis de fucnres secunda­

rias, limitan la posibilidad de llegar a identifi ·

car las causas por las que se presema n las vio­
lencias sociales en Ecuador. Sin embargo, esta­

blece una linea de base para futuros trabajos

de investigación. Como pan e de ellos, se de­

berta incorporar el tema de violencia y cultu­
ra, pues hipo réricarueme se podría plantear

que varias de las causas de la violencia, en ge­

neral, podrían estar mis relacionadas con di­

chos aspectos que co n la pobre:z.a como gene­

ralrnenre se tiende a plantear.
En Ecuador, las violencias sociales son un fe­

nómeno fundamentalmente urbano que pro­

mueve un nuevo tipo de relación de la pobla­

ción basado en la inseguridad, desamparo ,
agresividad, aurodefensa, etc. Por esta razón, la

violencia empieza a ser reconocida como uno
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Gráfico 5
Tasas de defunción por homicidios scgún sexo (1999)
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Quito

de los problemas prioritarios en el ámbiro lo­

cal, junto con el desempleo. Este es un pro«­
so independiente del hecho que los munici­
pios, como instancia de poder local, 10 quicran
o no identificar como uno de sus ClImpos es­

pecfficos de acción.
• O tra característica importante de la violencia

$OCial es su relación directa con los hombres .
Frecuentemente, esto es planteado para de­

mostrar el caráCtet de agresores de los mismos,
sin considerar que al mismo tiempo ellos son
las principales vfctirnas. Este es un problema

que requiere ser incluido prioritariamen te co­
mo parte del campo de las políticas públ icas
que se diseñen en el futuro,

• La violencia social reduce los espacios y los
tiempos de convivencia social, afectando de
maneta directa el sentido de ciudadanía, 10

cual, es un serio limitante para sociedades co­
mo la ecuatoriana que, de por si, presenra se­
tias carencias en este campe. Pero, además, se
debe considerar que la violencia social no solo

que limira los derechos de las personas" sino
que, inclusive. llega a eliminarlos. Sin embar­
go, su prevención no siempre es parte de las

agendas para promover la vigencia plena de di­
chos derechos para el conjunto de los ciudada­
nos y ciudadanas, sobre la base de su diferen­
ciación por edad, género, etnia, etc. fJ lema

de los derechos generalmente ha sido plamea­
do más como parte de la relación Estado y so­
ciedad y, en menor medida, a lo interno de <:s­

ta. En este sentido, hay que reconocer los es­

fuerzos que se han realizado en contra de vio­
lencia contra la mujer y el malrrarc infamil.

• l.a.s defunciones por hom icidio se han conver­

tido en la principal causa externa de muerte en

Ecuador, superando ligeramente a los acciden­
tes de transporte. Ser de sexo masculino, solte­
ro y tener una edad entre los J5 y los 49 anos,

son Factores de riesgo para fallecer por homici­
dio. Sin embargo, duran te la última década el
mayot incremento porcentual de la tasaocurre
en el gtupo de menores de 4 años, Las provin­
cias siruadas en la frontera norte de Ecuador
son las que presentan las tasas más elevadas de

homicidios.
• A pesar de la reducción de sus tasas, los fa lle­

cimientos por accidenees de transporte son la
segunda causa externa de muerte en el pars.

Las mayores lasas se observan en el grupo de
mayores de 50 años. Si bien las tasas más ele­
vadas se presentan en el área urbana, existe un
decrecimiento más reducido en el drnbito ru­

ral. Afecran sobretodo a las provincias serranas
cruzadas por la carre tera Panamericana, en el
eje comprendido entre Carchi y Azuay. Pero
los mayores incrementos porcentuales ocurren



en rres provincias de la Amaron!a: Pasuu,

Morona y Zamora. Esto podrfa esta r vincula­

do con la carencia de vlas de primer orden, as!

como con una mayor vinculación de esta úhi­
ma región a los mercados nacionales, lo cual

implica el aumen ro del flujo de personas, ve­

hículos y productos.

• Las defunciones por su icid io han cambiado de

ser principalmente rurales a urbanas. A igual

que los ho micidios, se relacionan sob retodo

con las p<!T5onas de 15 a 49 años, pero el ere­

cimie nto mís significarivo se produce en los

niños y niñas comp rend idas entre los 5 y 14

años. Esro podda estar relacionado con proce­

sos de desinregr;l.ción familiar y carencia de

al«rividad, vinculados co n la migr;l.ción, así

como con cier tos problemas relacionados co n

la búsqueda de su idenridad , parrones de con­

sumo y medio escolar. Cañar, Carchi, imba­

bur;l. y Azuay son las p rovincias q ue presenu n

las tasas rnás altas de fallecim ienros; sin em­

bargo, los mayores incrementos porcentuales

se observan en Bollvar, lmbab ura y Morona.

• Enrre los homicid ios, los que se realizan con

armas de fuego consr ituyen la primera causa

de fallecim ienro de los hombres, y la segunda

de las mujera. los p rincipales &crores de ries­

go para los hombres se relacionan principal­

mente con esrado civil soltero, entre 25 y 39
años, educación primaria, empleado:; u obre­

ros y cuenraprcpisras. En las mujeres, el riesgo

se asocia con esrado civil solrera, entre 25 y 39
años, nivel educacio nal primario y trabajo no

remunerado. Sin embargo, algo que llama la

atención, y que deberla investigarse, es el por­

cenraje significarivo de mujeres menores de 20

años y mayores de 60 que son asesin.adas con

arma de fuego. Hiporéricamenre, se podría

plante..r que exisren diferencias en los escena­

rios en que se producen estos homicidios: los

de mujeres sedan dentro del contexto del ho­

gar, mientras que los de los hombres serian

fuer;l. del mismo. Las provincias que presentan

los mayores porcentajes de defuncion..s pot

homicidio con arma de fuego son Guayas, Pi­

chinch.a . Los Rfos, M.anabí y Esmetaldas, para

personas de ambos sexos.

• A difer..ncia de lo que cc múnmen r.. se plan tea

y superando el d etermin ismo co n el que se ha

en focado la violencia , el estudio deja ver que

no siempre existe una relación di recta entre

pobr<"Za y defunciones por homicidio, pues se

observa una correlación baja entre éstas y los

niveles de pobreza, ind igencia y el índ ice de

vulnerabilidad social. Ún icamenre en u n co n­

junro de 24 cantones (20 de la Costa, 3 de la

Am:rwnía y 1 de b Sierra) de un rotal de 193,

se presenra un nexo d irecto entre los ind icado­

res mencionados, para los ..fío:; 1997 Y 1998.

En ellos reside el 8. 1% de la población ecua­

toria na y se produce el 20% de los homicidios.

• Quito ha dejado de ser la "ciudad franciscana"

como rradicicnalrnenre (aunque no siempre

ccn sustento) se la consideraba, pues presenta

tasas que inclusive son superiores a las que se

observan en GlLayaquil, a excepeión de los ho­

micid ios con arma de fuego , que, en cambio,

constituyen el p rincipal problema de esta ciu­

dad. En Cuenca se observa una p rimada de las

defunciones masculinas po r homicidio que su­

pera por casi t res veces el valor nacional.

• El estudio también permitió identificar algu­

nos problemas relacionados co n la recolección ,

análisis y seguimiento de la información sobre

seguridad ciudadana: no existe un espacio de

coord inación institucional , falta actualizar y
hornogenizar los criterios de recolección y aná­

lisis sobre la base d.. u n enfoque d.. seguridad

ciuda<ima, la sistem:l.tización de la info rma­

ción se realiza de man..r<t parcial y puntual -Jo

que no permite establecer e implementar polf_

ricas preventivas-, se advierte subregist ro e in­

consistencia de algu nos datos, no hay un pro­

ceso de verificación de la identidad de las per­

sonas que son o se encuentran derenidas, se oh­

servan deficiencias en el funcionamiento del

sistema de información sobre violencia intra

familiar, no se dispone de información actuali­

zada sob re el maltrate a los niños, jóvenes y
adultos mayores, se carece de información que

permita derecear la percepción de la ciudadanfa

sobre las distintas violencias que la afeClan, así

como de un plan de di fusión y consulta a la

población , tamo para infonnarle los resultados

que se obt..ngan como para recibir sus comen­

ranos y sugerencias.
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El género en el Estado:
entre el discurso civilizatorio
y la ciudadanía'

80 ICONOS

Gioconda Herrera"

Este ar1 ku1o explon algunos de k>s probkm~

qu.:~[n 1.0 iruritucionzl ilxión de políticas

de gtncro en d p2Ú. se lrata de un ejercicio prdi­
minar que intmta. por un lado.~ n:visa.a b
l n)"C'Clo N de la ronformación de instirucion.ali­
cWI de gmero en la déada de 1990. m:omando

.tIgunos de los ~ion;unim[05 que: arrojan los
pri~ N1aoca al respecto en la Kgión. y por

on'O.. arWiur los usos q ue se le ,¡¡riburen al gilU'­
ro en na sec10fa a tataks <kl ára social. El inle-­

rá es ll'lO$uar d proceso dc tnducción y rfiigni­

ficación que se prnena en las forma. de :I.propia­

ción de bs cuecionn de ~nero emee funciona­

rioJ y funcionariu vincul:ldu con progn.tms que,

de manen direcla o indirecea, orieman su aren­

d ón a mujera ..n el áru social. El pmpó$ito de
este I",~jo es contribuir a un mejor encendí­

m;eoto de lu acepciones que asume el género en

la d in.imia. estatal, ubicar lu limitacio nes que en­

cueotra la colocación de demandas de género en

el Estado y explorar los proccJOS de definición y

rcdefioic ióo q ue ocurren en el tránsito enr re de­

manda y formulacióo de pollrica. co mo una de [u

ent radas para entender [a complejidad del proce ­

so de instltudooaliucióo de po[ftius de gén"ro

en el Enado.

8 puotO de partida pala esta reflexióo es la
propuesta de Nan<::y Fraser (1989) de concebir a

lu polftius de género como sistemas interpretati­

vos in.tÍlUciooalizados. Eseo supo ne. a su ve;:, una

I Algunas <k las id"as de .... anJcuIo fueron pn:so:n,a<las
.... el IV Encum"., Andino de Programas de Estud ios de
Gb>c<o. CUC......-Ecu..Jo<. mero de 2000.
• rro rao..a·ln_ igadora de Fu..CSQ-úuado•.

m ión del & tado oomo una enriohd hncrogmn.
oonfonnada por un -conjunlO di: arcnaJ, d isce r­

-. insriruóo04. produ«o di: luchn poIitius y

coyunluru- , npacio en el cual determinados ac­

rom han Iog~o ooIoc.ar y negociar cÍocnn de­

r=ndas de~ (Vug;u 2000b: 38).

Nanq frucr propone a1ud iar las. ncasicbdcs
o dcmandu de las. mu jeres, no tal eu.tJ apar«cD

formuladn en las. poIltic.u, sino como producto

de la dispur;¡ que emblaxn disti nru ClpxNU.ks

disn m iv» que compiten por hactt val.". sus In­

pectiv» interpretaciones.. E.i este d ;";"no ior.".o

p eeeauvo elque permite <k.poIit i.....r algu nu eece­

sidades, ocullar orras o .impl" mc:nte deja.r1u en

manos de expenosln "1.... In ~e1van . F.n esre

caso, d istintas inlerpr.,ra<:ionn de tu demandas

de gCOfiO presentes en la inslilucionalidad dd &.

rado reAejan entonces interesa d ,,,,,nos de los ac­

10 m (-cxpertO:§j inmenos en dla y no son Jim­

plemenre mullivocalidades.

En una primera palie se K\'ig la co nforma­

ció n de un apara to inn itu..:iooal orien tado a aren ­

oler lu demandu de [u mujeres en el paí•. princi­

palmeote a parl ir de 1995, entend iendo esre pro­

ceso en el marco del impulso interoacional que

promovió el establecimiento de políticas de géne­

ro en toda la región y del giro de [OJ movimientos

feministas hacia prioriur la inrerlocució n co n el
Estado en su accionar. También . e presentan algu­

nas de los cucsrionam;entOJ que ha redhido esee

p roceso en lo> primeros balances reali.....dos. Lue­

go. se aoaliun tres ejemp lo. de t raducci ón del g é­
nero en el campe dc la. política. de salud . educa­

tiva¡ y en programa.s de desarrollo social, miranJo

la.s p<:l"Cepeiones que oobl'C' la penp«tiva de géne­
ro ... han formado fuodonariosla.s estatales eraba­
¡ando en estO( sectores. eon el fin de ilu.srrar una



de las maneras en que se ha resignificado la crfri­

C<1 fem iniMa a la ~ubordi nación de las mujete~ en

los discurso¡ del Estado.

Institud onalidad de género
y políticas públicas en Ecuador

Varias aueoras han señalado que la década de

1990 reprc.scntó un giro en la relación entre el

movimiento feminista y el Estado en América La­
tina. Si hasta la década de los ochenta, la posición

predominante era la de naoojar de espaldas al Es­
tado, por la democratizac ión de la vida cotidiana

y por el posicionamiento del espacio privado co­

mo locus político. en los años ncvenea se empieza
a mirar al Estado como u n interlocutor importan­

te. (Vargas 2000b, Berreirc 2000. Vega 2000).

Este giro ha sido explicado desde varias pers­

pectivas. Po r un lado , se amplía el denate sobre la

co ncepción del Estado dentro del pensamiento fe­
minista. En efecto, hasta los años ochenta está

presente una visión homogénea del Estado como

reproductor de las desigualdades de género' - pcs­
tu ras que algunas auroras han calificado como

una especie de "dernc niaacién" del Estado (Barei­

ro. 2000)- que volvía impensable mirar los espa­

cios estatales como arenas de negociación de las

demandas de género. Con el retorno a la discu­

sión de 10 polleico de las nociones liberales sobre

los derechos. surgen erras poslUras que más bien

definen al Estado como u n lnsrrumenro a ser per­

feccionado con miras a alcanzar mayor igualdad

entre los sexos. mayor respc10 por la diversidad y
como un espac io de conciliación de las d iferen­

cias. A su vea, esta perspectiva liberal sobre el Es­

tado es discutida desde una tercera posru ra q ue lo

mira, de manera más ambivalenee y heterogénea,

como potencial prcducror de espacios de igual­

dad . a través de leyes, polfricas públicas y medidas
de acció n afirmativas, y al mismo tiempo como

reproductor de desigualdad en Otros espacios. ca­
mo el d e las pollricas econ ómicas (León 1993,

Vargas 2000b, Bareirc 2000).

2 Esta perspectiva es la'l~ . k n,,\ l. primen 01. de ,...b.­
fas q~ imenUt<ln vi<ibil¡....r 1.. inequi<W:Ies de género en
diferen<c> espacios dd mundo publico.

En segundo lugar, el giro hacia el Estado es

con~iderado u n producto de la critica a los ante­

riores modelos de políticas M ED (Mujeres en el

desarrollo), en donde el foco de atención, salvo en

el modelo de equidad , fue el de programas de coro

to alcance, baja ccberrura y poca efectividad que

fueron en su mayoría trabajados desde apararos

fuera del Estado o como pa rte de una insrirucio­

nal idad de bajo perfil. A decir de Sonia A1 vuC'Z

( 1998), uno de los debates en la Conferencia de la

Mujer en Bcijing 1995 fue cómo ¡nsar de "una

agenda de pollt icas fem i n i~tas a una agenda femi­

nista de polfticas pé blicas".

En tercer lugar, algunas aureras han hecho

hincapié en el retorno del concepto de ciudadan ía

en las discusiones sobre lo pollrico público. Para

Silvia Vega, en el caso del Ecuador. se pasó de una

o rganización con caracrer tsricas de movimiento

social, que buscaba impactos en el discurso cultu­

n i, a u na serie de organizacioncs que intentan

construirse como movimiento ciudadano, que

quiere incidir en el Estado, en sus leyes y ~us po­
Ilricas, colocar sus demandas en él, y que trata de

exigir su cu mplimiento a través de la pucsta en

marcha de mecanismos de veeduna y comrol so­

cial. (Vega 2000: 223-2 28). Para Virgin ia Vargas,

el concepto de ciudadanía es un eje fundamemal

de reflexión y acción del movimiento feminista y,

también, un eje que concentra las tensiones del

pcnsamienrc polftico actual (Vargas 2oooa: 171)

En ese sentido, esd al cenrro de la discusión sobre

la relación encre el prcyecrc de los femin ismos 1:1.­
rinoamericanos y el Estado. El n uevo relaciona­

miente de los feminismos con lo público polnico

tiene q ue ver con el fc rralecimiernc de un discur­

so sobre los derechos (en lugar de la r<.afitma¡; ión

de las vulner:abilidades de las m ujeres, tan presen­

te en algunos d iscu rsos de las polúicas sociales en

el país y en América Lseina, sobre todo a rafz de

las med idas de compensación a las polnicas de

ajuste estructural) y con una ciudadanfa enrendi­

da más alU de su dimensión pollcicc electoral, ca­

mo pr:actica apropiadora de Jos derechos existen­

tcs y productora de nuevos derechos (Vargas

2000h: 35).

Este cambio de perspectiva dentro del movi­

mienro, junto con las recomendaciones de las

co nferencias internacio nales y la presión de orga-
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lli~mO$ bilaterales y multilaterAI"s en el marco do:'

las tareas de modemizacién del Estado, coadyuva­

ron para crear ona eayumura propicia en toda

América Latina para la creación y el forralect­

mienro de una inst;rucionalidad orientada hacia

las mujeres. (Va~ 2üOOb:47).

Durante la década de los años setenta y sobre
todo en los años ochenta, se crea en roda Améri­

ca Latina una primera ola de instituciones crien­

tad.as a promover intervenciones a favo r de la.
mujeres. Surgen las Oficinas de la Mujer, los lns­

riruros de la Mujer y airas entidades más al inte­

rior de 105 Estados como producto. por un lado.

de I.a Década de la M ujer proclamada por las Na­

ciones Unidas, y por uno. como resulrado de las

pollrkou de promoción $OCial impull'l.das por los
distintos gobiernos de transición democrérica del

continente. Esta insritucionalidad - rodavta muy

indpiente- significó en general esfuerzos aislados

y acciones de baja cobertura que no lograron cam­

biar el carácter asistendaJisu que hasta entonces

habían caracterizado las intervenciones de los Es­
tados en los temas relacionados con la siruación

de las mujetes .

Es a partir de 1995, con la Conferencia de

Ikijing, que las polfticas públicas de género ern­

piezan a tomar importanda en 1as discusiones del

movimiento de mujeres y se alcanzan distintos

grados de inserción en los Estados . El rrararnien­

ro del tema emerge como resuhadc de los debates

de la Confe",ncia de Beijing q ue sugieren el esta­

blecirniemo de políticas públicas d., gén.,ro en los

parses firmanres d., la Plaraforma. Es d<:<::ir, se t ra­

taba de pasar de una visión de las m",j.,,..,. como

sujetos de atención hacia una mirada integral en

que las políticas en cualqu ier área busquen corre­

gir inequidades de género.

En Ecuador esto significó durante la segunda

década de los años 90 un sorprendente cr<:<::imien­

ro de la institucionalidad de género. En 1997 , la

Dirección Nacional de Mujer (D 1NAMU), insti­

rudón depend iente del Ministerio de Bienesrar

Social, el M in isterio con menor peso presupuesta­

rio y político dc nrro del área social en ese enton ­

ces, y con mucho menos importanda que cual­

quiera de los Ministerios dd área económica, pa­

sa a ser el Consejo Nacional de las M ujeres, un or­

ganismo d irectamente dependienre de la Peesi-

dencia de la República con el mandato de cc nver­

tirs<:.,n el ente ",guiador de las polltiC<ls de géne­

ro en el país. A partir de 1999 . la Comisión de la

Mujer, la Juventud, el Niño y la Famil ia del Con­

gn:so Nadonal. asume el esrarus de "permanente".

Su Comisión está encargada de legislar a favor

de los de r<:<::hos de las mujeres, enr,.., orras, basán­

dose ranrc en 105 Convenios lnrcrnacionales que

ha firmado el Esradc ecuarorlano, principalmente

la Convención sobre la Eliminació n de rodas las

Formas de D iscriminadón contra la MUjN (CE­

DA'W), como en los nuevos mandaros de la Cons­

titución de 1998, que garantizan una seri., de de­

rechos importantes para las muje,..,s como son el
reconocimienro dd trabajo doméstico no remu ­

nerado como product ivo, el de recho a tornar de­

dsiones lib res y ,..,sponsables sobre su vida sexual.

la p romoción por parte del Estado de u na partid·

paclón equitativa de hombres y mujeres en ins­

tancias de d«isión en el ámbito público, entre

otros . La Comisión tiene por delante todo un

cuerpo con.uitucional a ser transformado en leyes

y reguladones especificas que permitan opelarivi­

zar d ejercicio de los derechos de las mujeres en

las instituciones públicas y Otros ámbitos sociales .

En 1999 tamb ién se crea, adjunta a la Defen­

soda del Pueblo. la Defensoría de la M ujer, el Ni­

ño, la Juventud y los Discapacitados, como una

enridad enca rgada de la vigilancia de los de re<:hos

humanos de las mujeres, entre ceros actores. Esta,

sin embargo, ruvo una corta vida, y debido a vai­

venes políticos en los que está atrapado todo in­

tento de consrrucción insruucicnal en el país, se

encuentra .,n proceso de rcconstrucción luego de

casi un afto de actfalia, pero con d perfil menor

de una Dirección Nacional dentro de [a Defenso­

da del Pueblo.

Por último, en el irregular y lento proceso de

descentralización que es!á viviendo el país, existen

algunas iniciativas para que la elaborac ión de 1m

planes de desarrollo local induya.n la perspectiva

de género en sus polfricas y promu~n la partici­

pación de 13!i muje,..,.. '

En cuanto a la p resencia de un d iscurso sobre

desigualdades de género en el Estado, éste se in­

serta progresivamente en la planiflcacion de lo so­

cial, al menos en d papel, desde los años ochenta.

Una ,..,visiÓn de los planC$ de d esarrollo .,n las dos



En los noventa cambiaron las relaciones entre movimiento feminista y
Estado. En Ecuador eso significó un posicionamiento de las demandas por
la equidad de género dentro del Estado, a nivel del discurso oficial y de la

creación de instituciones encargadas de viabi/izarlas

décadas demuestra que el lema de la discrim in a­

ción de las mujeres fue progrcsivamenrc ro mando

cuerpo en los instru me ntos de plan ific::lción. Por

ejemplo, en el Plan 1984-1988 se n.-wnO(:e por

primera W"l la condición de discrim inación de la

m ujer y el Estado se propone la creadón de un

marco legal e inst itucional de promO(:ión de las

organizaciones de m ujeres. En el siguiente 0 988­
1992) Y:I. consea un ad pite especial de poltricas

d irigidas had a 13:1 mujercs, que induY" un rece­
nocirniemo de fenómenos co mo la femin ización

de la pobreza y la existencia de la doble jornada, y
reclama la form ulación de polfricas integrales. En

la te rcera edición de la Agenda para el Desarrollo.

documento ofid al de la oficina de plan ific::lción

del gobierno de 1992- 1996, dice incluir el enfo­

que de género en toda la plan ificación "Slatal. Es­
ta tercera versión fue elaborada casi al final del pe­
rlodc, luego de la Conferencia de Bd jing y a po­

cos meses de q ue el Presidente concluya su man ­

dara. Se señala que pueSlo que hombres y m ujeres

tienen dist intos grados de acceso y control a los

recursos y, po r ("onsiguiente. sus necesidades son

dist intas. se insertan ajuSles a las propuestas ini­

d ales de acción, asl como accio nes ""pl leieas en

F.avor de las mujeres y las nil'ias en el sector social.

Si bien esre es un prim('r intento por inserear de

manera transversa! el análisis de g<inero en la pla­

nificación, es evidente que pur la form a en que se

3 E>:.i" . un c"",i.nt. in« ," Jd CO NAMU PO' Irah. j..
<n poll. i= a ni""llocal. p", el mom<1l." ha m.n«nid"
. , ,,,,.ic""i... pilo,,, . n .... muni<Ípi.,. 0.101 paí•. A<.uaJ­
m. n« <1 Municipio 0.1< Co<nc'" " IJ <n prnccw J o d aoo_
ración d<un Plan d.lgu;¡ld><l d. Oponunid><l... P""""
00 'lo.: ,i.n. com" ob¡'I;' o oon. ... i....n el inmum."",
J . manda", d. l. , poli. i",,, monicipal.. d. g<!n.ro .n el
can.ón. Pa ra on an'li,;. 0.1. 1. pr. ..n<Í' {y .....""ia)dd .n·
(oqo. J. gén. ro.n 1" • •i. "'icio. J . pl.nifkuión ..fUl....
gica a ni",,1 lOCOl. ....f el "".udi" d. ca", d~ K.uya H. rnJn­
..1.. (2000).

lo realizó , rxposty solo en su terC..ra v.rsión . •do­

I<'Ce de serias lim itac iones: l. m ayoría de las aedo­

nes de géne ro propuestos aparccen más como in­

crust.ciones dentro de los proyecfOS sociales que

como políticas integrales' .

Por último, la entonces D INAM U elabora en

1996 u n Plon de Igualdad de O portunidades q ue

p....t .. nde co n"ituirse ..n un "'"'t rom..nro para ..1
d iseño e im plementación de l. s polleicas globalc<.

sector iales y focalizadas· . orientad .. a soperar "los

obstáculos y las limitaciones que impiden la par­

ticipación plena de las mujeres .......n igualdad de

condiciones que los hombres- ..n la vida econó­

mica, polltica, social y cultu ra]" (CO N AM U ,

1996: 3). U igu.ldad de oportu nid.des sign ifica

pas.lr d. Muna atendón a los problemas especIficas

qoe co mpan . n grupos d..eerm inados de mujere•.

a a[«zar los meunismos 'loe traban e<la igualdad .

elltendida, no sólo en relación a la d istr ibución de

los bienes, derechos y de las obligaciones, sino

rambién en relación a la participación de los suje­

tos sociales en la determinación de las rcglas que

nor man la sociedad" (GU"l márl 1998: 59 ). Es de­

cir. el Estado se colO(:. como em. regulador de las

po1fe icas de g~n.ro y, por primera V<'2:, cuenta co n

un iosnumemo qu.. o ri..nta " speclficamenle la

cr..ación de pol íticas pú bl,cas de género en el 'pa­

raro esta tal.

También los organ ismos bilarerales y multila­

terales han prom ovido la adopción de la dimen­

sión de ginero en 10$ proyectos y programas de de­

sarrollo que manden. o con ..1!'.stado' . Finalmen·

4 lkina Anicd• . 1998. "El género.n l. pl. n¡ flCO(ión •• la ·

,.1", Fondación Mu¡'. y Socied. d. mimro. QUifO.
5 Por . j<mplo...f. .. d co>o ..Id Banco Mundi.1qo.: • Ira·
.... d• •u proyocf" PmGoni.1 tr.h. j. pod . in",,,,ión ' ''n._
"".....1 dd . nlOqo.: d. g<!".ro . n los dire",n... P'''ye<''''
qu. (,n.nc;• •n d paí. <o ml> .r Pmdopin. . ProJlI" "ia.
Ptagu... Mod. ..... <n'''' ",,.,,..
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te, el apararo nonnarivo leg:¡l y C(>n~ titucion.al ha

sido modificado, construyendo un terreno propio

cio p.:¡ra la formulación de políticas de g~nero'.

En stn resis, la década de los noventa sign ificó

un posicionamiento impo rtante de las demandas

por la equi.L.d de g<'nero dentro dd Enado ecua­
roriano, raero a nivd dd discurso de I;u po]{t iC<1S

sociales y de plan ificació n. como en lo relacio na­

do a la creación de una insrieucionalidad encarga­

da de viabiliaar estas demandas a través de pclíri­
cas concretas.

Esros procesos se dieron con mayores o meno­

~ grad.os de intensidad y di ll:rcncias en práctica­

mente roda la región. Muchos paises cuentan aho­
ra con o rganismos especializados como las Comi­

sarfas encargadas de la aplicación de la Lq de

Violencia contra las m ujeres y la fJ.mili:l, se han

rwizado imponante$ reformas en las Constitu­

ciones de los Estados tendientes a garantizar los

der«hos de las mujcrtS, se establecen medidas de

d iscriminació n positiva en los reglamentos de

elecciones y se han reformado varios códigos civi­

les y pe nales.

Estos avana:s han sido vistos como cambios
= dentales por los distinros movimientos de

mujeres en América Latina. y como la consolida­

ción de un conjun to de derechos orientados hacia

la igualdad de oportunidades entre hombres y mu­

ieres en la región. No OOltante, eambién se han le­
vantado ciertas d u<h.s respecto al rol que escln asu­

m iendo 105 movim ientos wciales y las fem inistas

dentro del Estado en esta nueva coyuntura, y a la

IO rma en que las reivindicaciones de las m ujeres

han sido asumidas por parte de esta institucionali­

dad emergem e. Ene proceso de instirucionaliza­

ción, las estra tegias utilizadas, loo logros y las lim i­

raciones de este aparato, han empezado ha ser refle­

xionados y arrojan un resultado un tam o pesim ista.

En primer lugar, se co nstata una brecha entre

d discurse y la práctica institucional. la cce seruc-

6 S. d..taean l. Ley conr.. l. Violenei. dc l. Mujcr y l.
Famili. d. 1995 YLa 5ubsccuenle ereación de 21 Comi.._
rios . ncargados de 'lend•• los denunci La Ley d. Ampa_
ro Laboral (L997), 1.. modifi...ion 1. Ley d. Elcccio-
n.. (2000) que in. roductn un. euo" mínimo d. 30% de
cand idatos mujer.. en las dc«ion.. pluripcrsonal... la
ley d. M.ternidad G.....uit• . La dcspcnali>.aciÓn d.Jo ho­
mosexualidad. el n:conocimiento del OCOS<I ..xuoJ COmO
dclilO, . ntre or....

ción de polftica.s de género se topa con resistencias

y pr ácticas culturales discriminato rias en lu insti­

tuciones, con la falta de volun tad polít ica por par­

te de organismos decisores para impulsar las potr­

ticas, con los obscsculos estructurales de Estados

en p roceso de reestructuració n o reducción de su

aparato de atención de lo social, con p roblemas

fiscales graves y con el famasma de la co rrupción

ptcscm e en sus di námicas .

En segundo lugat, las oficinas encargadas de

fo mentar las poltricas de género en d Estado ge­

neralmente adoltctn de problemas presupuesta­

rios, tienen poca legitimidad al interior de los Es­

tados, en algu nos casos no han manejado adecua­

dameme su relación con la sociedad civil (Vargas,

2000b:48-49), y en Otros, de acuerdo a algunas

auror>U, se han constitu ido en instancias h fbridas

que facilitan la confusión de funciones, en tre lo

q ue le corresponde al movimienro de mujeres y lo

q ue le compete al Estado (Vega: 2000: 251-252).

Un tercer argum ento que pone en tela de du­

da la importancia de la insrirucionalidad de géne­

ro denl ro dd Estado es la crisis de los modelos de­

mocrát icos y la creciente deslegitimaeión de los

Estados. Como lo analiza Silvia Vega (2ooo) , uno

de los nudos pot resolver en CSta coyumura de 10ló
noventa es sabe r si debemos aposlarle al Estado en

un con texto de debilitamiento del m ismo "frente

a poderes externos q ue lo determ inan más que

n unca y a fuerzas privadas internas que pugnan

por imponer sus intereses" (Vega, 2000 : 25 0) . En

otras palabras, se presema el des.afio de cómo

const ru ir institucionalidad de género en un con­

eexro de crisis pohrico-insriuscional como la que

vive nuesrro pafs y la mayorla de los Estados de la

región andin a.

Por a iro lado, se planta una cri tica a las poli·

ricas focalizadas. especialmen te aq udlu centradas

en las mujeres, co mo p rocesos que p rod ucen res­

q uebrajam ientos en la construcción de ciudada­

nía. Paucassi (2000) plantea. que si bien se han

abierto espacios de pa rt icipación y avance en los

derechos de las m ujeres en d terreno de las Iqcs,
al m ismo tiempo se han restringido los beneficios

sociales y las polhicas de protecc ión social, limi ­

randa asf las oportu nidades reales de esta partici­

pación. En sfmesis, se ha avanzado en la pcltrica
del reconocimiento y la presencia, pero la crisis



rconómia e illS{irucion.a! pone en evidencia la

vulnerabilidad ek los derechos económicos. y so­
citio. especialmente de: bu mujeno:s pobres. En los
momento» xnaa1a, so: vud~ muy d iflcil ankular

el espacio global de los convenios y matados inta'·

nacionales con el espacio naOorw. y 1oa.I-q..e vi­
VI: momem ex y temporalidada muy di¡rintOl-.

En~ misma linea, otnS IUtOras }un llamado la

atención sobre cirtu despreocupación -por parte

de: los movimien to» de mu~ por colocar de­
mand2$ rdacionadas con la mfiu ribución de la ri­

queza mataial y las pol íticas económicas, que no

lIepron a ccnselrulrse como prioriohdes en la

agenda k minisu y, por raneo, tampoco fueron

negociadas con fuena con el Estado (Deere y

León, 2000; Vega, 2000; &.reiro, 2000).

Finalmente, la creciente imtrumenuJ iución de

la dimensión de género en las accio nes estaraJes y
del deArtOllo h.a sido wnbién motivo de debate.

P~ algunas feministas GIO no h.aa- sino ocul tar las

rdaciOIld de poder Ydesvirtuar una polltia pro­

pwneme feminista. Alaandn Martina, en su re­

visión de los WOI cid géneroen proyenos de daa­
nollc> rural. sosúcnc que: d gálero es rntudo como
un componente l6:nico al imaioc- de los pNJccros,

m cktrimenro cid sentido polllico que oripnó su

insac::ión. producibMbc: una r>tlltr:aliuc::ión de su

dttto cuesrionador (Manína, 2000; 'J8). Otns
aulOnll ro::onoom una. puca:pc::ión a .:ciente de que:
lo akanudo en táminos de visibilidad. apacidad

de rqociac::ión. profcsiooaliución e in t~

con lo público h.a debilitado la apacid",j cueWo­
nadara a los~ de gtnero existcmes, oscuro:­

ciendo el so:nrido poIlDco-culrural de mú bs-go
alieneo cid p~o &minina (Vargas, 2000b:43).

A W VC1, Montaño alerta sobre d~ de desdi­

bujamiento de las propuesUi y su leCflificación

apolh ica si éstas no van acom¡WIadas de una capa­

cidad prcposinva de la sociedad civil para exigir ca­

nales democcl¡icos de inreracci én, mantener el Ji.
derazgo de los cambio$ C incidir en el rerrenc de la
opinión públia (ciado en Vargas. 2000b: 61). En
d caso de Ecu.>dor, si bien so: percibe imponan¡a

avances en lámi llO$ de ekrechos fonnaks de bu
mujaa.. umbifu oc COIUUI.I que los tmua de ini­

quidad Ydiscriminación de~ no esán legiti­
mados en la csfo:ta de la opinión públ ica ni fOmun
panc cid sentido comun de los y las ciudadanas'.

El ambiguo proceso de traducción de
las políticas de género

Continuando en la llna de la erina a los~
gol de neutraliuóón e insuumenuliución de la

dimensión de pro en bu poIllias, en csu par­
ee propongo algunos ejemplos de cómo ha. sido
traducido el enfoque de ~nero en d lenguaje de

funcion.arioslu csu~ y paracsuuJa. in tmun.

do mostrar la ambigüedades cid proceso de apro­

p iaci.6 n y la no-resolución de miones ronrntdic­
to rias q ue reproduo:n CSIereOlipos d iscriminare­

rios, ju mo co n visiones cuestionadoras de la desi­

gualdad entre hombres y mujeres. P~ d io he

id enrifi.<:ado tres t ipos de usos del género en tres

espacios esratales en<:argados de lo social: una pri­

mera acepción, en el campo de la salud pública,

red uce los asunrcs de género a problemas de vio­

lencia ;nttahmiliar; u na segunda rraduccién, esta

va en sectores educativos, identifIca .al g61ero co­
mo un ·v.alor- ; y una tacera percepción concibe

:al género como parte de un d iscurso de modcm i­

zaci6n de la sociohd, como un proceso civiliza¡o­

no. M i argumctltO el que l i bien eliUi roncepeio­
lid con,.,jvcn con la l/mida entrada del discu.rso

feminista. sobre los derechoa ICltlWa Y repredec­

tivos en d ampo ck la 5Ilud. del combare a prX­
ricas SO:;UIS en el renmo cdllalUvo y del cmpo­

dcramiento de los ~ICS lOCiaIcs en el dcsarroIlo,
esos discursos son todavla muy &!hiles en la pric­
na institucional y so: Vl:n~ por d predo­

minio de estas traducciona por parte de~Ia

q ue no han sido permeadcx. ni so: sienten convo­

<:a~ por las danandu femin isl.ll.

1. En emrcYÍsUi n:a.l iz.ad2$ a d in inu)$ fu nciona­

rios p úbl icO$ dentro del Ministerio de 5.alud

Publica, para evaluar la aplicación de pol ít icas

de género en el marco del Plan de Iguald ad de

O portunidades 1'J96-2000 , algunas personas

entrevistadas demostraron COnocer en un nivel

gener:allademanda por int rod ucir un enfoq ue

de salud sexual y rep roductiv:a en el C2Jt1po de

7 f.ncu<stas do opinión rnliudaI por d CONAMU <k­
MutStr.ln 'l.""' d linico dencho 'l.""' m:on«al las muiera
a d dntcho a no _ w!aimal do ñolmcia (EonJdio do
Opinión oobn b Siouaci6n do la l\.Iu;..... CONAMU, o>r­

ro de 20001

ICONOS 85



Abordar las ambiguas percepciones que sobre la perspectiva de género

se han formado funcionarios/as estata les problematiza el proceso de

colocación de fas demandas de género en el Estado: se trata de una lucha

por el poder interpretativo y la legitimidad de esos significados

SG.ICONO>

las polflicas. Esta percepción provenía del eco

de algunas conf"","cias iru ernacionales a tr.¡­

vés de algu nas agencias inrernacionales vincu­

ladas con el M inisterio. Sin embargo. curiosa­

mente, al indagar sobre el significado de la

p"Tsp«tiva de género en la salud ¿Sta no fUe

relacionada con 1m deruhos r..productivos,

menOS aún con los "'x "aJ~. sino con 1m pro­

blemu de violen<;ia imr:afamiliJ.r'. Esta p"'r­

cepdón encuent ra explicaciones en el hecho

de que la violencia doméstica es la problemá­

tica que may<J r po:rm~b il idad b.a log...do ~n la

esfera públie.a. Sin bi~ n esre es un aspecto po­
sitivo, también se pu«ie arriesgar la hipótesis

qu~ este reconocimiento no SC dio sino a tr.a_

vés de un proceso de selección de ciertas tem d­

ricas, las mis plausibles de ser accpt.adi por el

ttfdblishmmf, en detrimento de ot ras, Lo que

queda es, entonces, una salud reprodueriv:a r~­

ducida al ámbi to de interven d ones puntuales

y u na percepción de que se trua de un asunto

de muje res, sujeto a programas especíñcos que

no entran en co nrradiccién con el en foque

ampliamente predomina nte en el Ministerio

de la salud materno-infantil. Po r erre lado, es

claro q ue la reducción de la perspectiva de gé­

nero a los problemas de viol~nda intt::l.familiar

obs taculiza los in ten tos de mzmwlld/iwrd gé­
nero en las políticas de salud, colocando a los

asun tos de género como aspectos que concler­

ncn a grupos vulnerables, a pesar de su =0­

noc imienro social.

8 V.". CONAMU-HACSO, Junio 2000. "Ev~luuión

I'I.n <I~ 19uald>.d de Oponunid~d", 1996-2000".
9 Reromo "'" i<le. dol minio d. Soni. AJ",,= (] 9'98)
que ;J.n, ;I1...."os P"""''''' J. ,d«.,;ón .n l. form• • n
qu. los f...,..Jos ..imilaron c¡""" dem~nd.. y d.jaron d.
laJo '''''' -l.. s<xual", y "'I'ro.1ue';v1< ..pocifLC.m.n '....
• n 01 pmc.... d. n.go";.ción d. t. Conf.",nci. d.lkii ing.

2. Como segundo ejemplo quiero abordar la re­

cepción del género en sectores encarg:¡drni de

políticas educativas. Esre sector ha sido p:.lrti.

cula rmenre permeable a las p"'pue<ras de gé­

nero. Tanto las acciones del CO NAMU como

la de otras instituciones no gubernamenta les,

han uabajado por m:ls de diez años en proce­

sos de sensibilización y capacitación que inten­

tan consrrui r alianzas que prr.:pa",n el terreno

para la inscl'(;ión de polí ticas no sexistas. En es­

lOS sectores existe la percepción de que la edu­

C:lción juega un rol fundamental ...n la c",ación

y rep roducción de esr~KOlipos de gén~ro ~n la

soci~dad y que, po r ranto. debe "~r sujcr.a de

Cl.mbios. Uno de los úlrimos ~sfuerzos fue el
inrenro de int roducir al género ~n la Reforma

Curricular (:O mo un ~¡~ Ir.lnwersal. Sin embar_

go, esro no fue logrado , ino dentro de un COI1\­

ponente denominado ~VaIOR"s"; eslO paR...,e ha­

b<:r in Auido en la percepció n q ue disl inlOS ae·

rores del s«:to r se han formado dd género"'.

En varias entrev istas realizadas a nivd de fun­

(;ionariosfas ~nca rgados de la educación bi sk a

y secundaria <;0 11\0 en la educadón superior.

resalla una visión que coloca al género como

un valor érico y un principio de justicia que

debe scr incorpor.ado en el proceso de form.­

ció n de las nunas gene r.lcio nes. Est::l. concep­

ción a pa=~ relacionada con la (;Onsrrucció n

10 L~ informac ión P' ''' el 'ema educa,;vo ,iene vari..
fu.n,,,,, 01 informe fUoCSO-CONAMU, junio 2000.
-Ev.luación !'l.n d. 19U4ld.d d. O porrunid..Jc. 19<)6.
2000", Embajad. R.o...l <le los rai... Bajos, - In(orllle de
ev.lu.ción <Id Proy«ro <l. Eduación Ah. rn. ';v. con vi ­
, iri n de gén.ro", "I"icmbre. 1999. La i<l.",ificuión .n,,,,
sén~ro y "••10" " .. ..",bién rnencion..Jo.n el "lrimo
informe qu. ",~Iizó el CONAMU >ob", proy«,m y pro­
gram.. d. C énero y Edue.ei6n en el pol. (CONAMU.
2001) .



de una acrieud moral para el cambio social.

Ubica la dimensión de género como el nudo
de un problema de desigualdad e injuslicia.

En ele ~ntido, se puede der ivar que existe una

comprensión de las discriminaciones de ~ne­

ro como problemas sociales y no sólo como
asuntos concernientes a determinado grupo de
mujeres vulnerables. Se puede asociar esta par­
ticular rraduccién del género al papel transfor­

madar y conductor de las nuevas generaciones
con que se aurope rciben 101 y las educadoras.

Sin embargo, esta acepción del género como

un principio se construye oscureciendo dos di­
mensiones importantes. Por un lado, no existe
un reconocimiento de las potencialidades del

~nero como caregorla analítica y como pro­
dUClOr de conocimiento crlrlco. Esto explica­
rla, por ejemplo, la resislencia encontrada en

algunos \<'ClOl"I'S de educación superior a in­
cluir el tratamiento del género como cátedra

específica, pues se argumenta que no es con­
gruenee con la visión dd género como un valor
que debe atravesar todo el pro= de forma­
ción. Por erre lado, tampoco ha sido asimilado

como una entrada para entender prOCl:SW dis­
criminatorios contra las mujeres presentes en la
dinámica institucional del sector, El d iscurso

sobre la jUlticia social se queda como un dis­
curso válido para el mundo externo y no toca

las din<imicas exd uyentes internas relaciona­
das, por ejemplo, con el contraste entre una
notable feminización dd sector y su escasa re­
presentación en los puestos de poder, ya 5I'a ni­

vel de dirigencias gremiales, puestos de direc­
ción en colegios, en universidades, ctc., o tam­
bién en lo relacionado con la vida en el aula, el

colegio o los campus universitarios. Es decir, d
proceso de selección en la apropiación del dis­
curso de género neutraliza dOI de sus potencia_

lidades cuesrionadoras más importames.

3. Una tercera forma de apropiación del género
es la encontrada entre distintos funcionarios

estatales encargados de proycelOS de desarro­

110: el género como un discurse civilizador a
ser llevado a la comunidad. De alguna mane­
ra persiste en algunos esramenros dd Estado,

especialmenre los que han llevado a cabo ac­
ciones en \<'CtOTeS rurales, la vieja imagen dd

Estado modernizador, encargado de mod ificar
los valores y las malas fo rmas de vida de hom­

bres y mujeres pobres. Esro evidentemente
ocu rre por una asimilación muy superficial de
la dim ensión de género y su alejamiemo de un

proyecto más global de democratización de la
sociedad . El género aparece relacionado con
pollticas asistencialistas que 'ahora "focaluan"
sus acciones hacia las mujeres. Lo interesante
es constatar que si bien estas políticas parten

del marco más global de mirar a las mujeres
como inrerrnediarios eficaces para combatir la
pobreza, esta no es la concepción encontrada

entre los agentes que la practican, pues ccns­
rruyen sus percepciones con referentes ancla­
dos en una visión del desarrollo como expe­
riencia civilizaeoria. Esta tergiversación de la

dim ensión de género es especialmente devas­

radora cuando junto a ella se art iculan ccncep­
ciones racisras que descalifican practicas cultu­
rales diferentes a los compar tidos por los agen­
tes. En este caso, no se asiste a una neu traliza­

ción o instrumentalizacién de la dimensión de
género producro de su recnificación, sino a su
asimilación dentro de un discurso etnocéntri­

co, netamente conservador.

Los ejemplos mencionados no pretenden invali­
dar los esfuerl.Us por institucio nalizar políticas de
géne ro en el Estado. Como se menciona anterior­
mente, esros discursos conviven con propuestas
de ccnsrruccién de una ciudadanía más incluyen.

te y democrática para las mujeres, que han logra­

do permear algunos espacios y, sobre todo, han
creado insri tucionalidad en condiciones locales
adversas. Lo que se busca es problematizar el ar·
duo proceso de colocación de las demandas de g é­

nero en un Estado heterogéneo en sus intereses,
pracricas de actuación y valores cultu rales". No ,e

, .
tI La problemá,ica d. la in"j'u,ionol;,...,ión d. l"'lh;cas
d. g<'noro .. un proceso m's compk jo do lo quo imoma
dibuiar esu "floxión. Un análi,i, mi. "abado dom.nd.
b inclusión do o,ros nivel.. y "'p"'io, que no ''''n pre­
sent••n "'lO caso. En 'u; .n' lim . Vitgini. Gutm'n inlO­
gra dom.n«". d."o p"ta l. oomp"n'ión dd proceso a tra ­

vn dd.uáll... d.m.nd. , dog<'nrro .. con"ienon.n ",un-
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rfU3 emonccs de concluir que el úudo a un

aparato que por eKnci.a Reulraliu la Ct~

uansfonnadon dd feminismo. lino <k o:mprm­

<kr~ lucha por d peder inl~livo . por la
kgitimidad. de1$0$ ,ignificados dmuo y fuera de
~. Las fm¡inisas ecu.aroriaJu,¡ han Iogr..&o <fupu_
tu algunos signific:adcx fundamcn ra\er; y QtOl K

han pWnWo en espacios de poi/Das imponm­
la. Hace fal ta dispuw la Iq ilimidad de estOS es­

pacioI en la estcra pUblica. en los med ios de co­

munic:ación, en laopi nión pública y en el sentido
de: comun de l¡¡s personas.
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La frontera étnica
en el espacio de la crítica

gJ ICONOS

Andrés Guerrero*

Quicls lo m:l! fecundo su, ron la inrencién de

inicia r UD espacie públiro <k debare, que mi

Íectura aftia de !05 arrlcu los dediClldos a an a­

lizar el levantamiento indigena de enero de:

2001, en el número an terior de: Iconos (N0. 10,

abril 2001), se cencenue ante todo en los .11­

~ impIkitos que los autora dejan de lado,

corno p':!nto de rrkrencia de sus argumentos,

alitc:5.que tra tar de terciar con cada auto r y en

cada uz;¡o de los temas que proponen. Por lo

tanto, apenas si me: dCTc:ndrt en rd'ac:nciu ex-
plicim. .

Me cifi.o a un problema general. Tiene que

ver co n el punto de vista Yel de fuga de los en­

foques o. quiús mú bien, por un lado, con una

descolocaci6n dd lugar desde el cual (en el

campo social) los autores enfocan los temu y

ensamblan un discurso, y, por otro, con un d i­

fum inu el ajuste del foro en los objCTivos.. En.

~c:nrro que en ese número. saI'iQ una~

cién o dos que tal Vtt menciona rt. la mirada del

analista pretende situarse en una exterioridad

.1bsrraaa con respecto a la posición que ocupa y

desde la cual discurre r compagina d .1nálisis.

Sin emb.argo. posición y discursos: ambos le

constituyen histdricameme en ciudadano im­

plicado y. sobre todo, cuestionado.

Ocurre como si. para. poder rc:fIexionar so­

bre el levantamiento. fiH,ra imprescindible: dar

un paso al costado . hacia un lugar <ksubicado o

indefi nido (en todo caso exterior); respecto a

~ nuuIm .b nur tilUluú1U) COIl i"JiDI ($.1CO

provecho dd mati:z arbitrario que: escinde -en

• Doc'o••n C;"I\<:W Soc..t.,. PO' La E.<:uda de Ah... E.­

ludios .... GmcW SocWn. I'uk.

español- al mismo ~rbo en dos, y d iningue al

.l<'T dd n tit l': la orncia de la comingencia histó­

rica). Eses modos de estar c iudadano son una

formaci6n histórica que, al menos en esta paree

de: los Andes. se desdoble en una relacién jerdr­

quica. cuando no de dominación yexplotacióo.

Ocurre algo .111. cuando identificados en el

grupo ciudadano blanco-meslÍl.O, los autores

hablan (hablo y hablamos) de indígenas y de le.

va.ntamie:mos y quedan (quedamos) como ana­

lisras ciudadanos en una evasiÓn hisr6rica no

explicada, una imagen de espejo vacía frente al

ind io que manifiesta su derecho histórico a la

iguald.1d. Sucede como si, par.t ajustar un a1u

de mira .11análisis. sen.1 condición necesaria si.

tuarse en un punto de pare ida en el cualla fron.

lera étnica se omite por volumad subjCl iva, qui­

ús para discurri r desde un lugar donde cesan

por fi n las implicaciones tqlC'fitivas de la hisro­

ria, social e individual. Simarsc en un lug;¡ r

neutro es plantear una suerte de gambito de po­

der: la co nd<"SCendencia hacia el dominado que

sacrifICa un peón. En ese lugar se hace CISO

omiso del proceso de identificaci6n que recrea­

mOi en cuanto amagamos en la plaza pública

un acto de comunicación. ya sea esee concreto

o irrugi nado; hecho <kgestos y discursos; de in.

reteses materiales o simbólicos; de expresiones

de deseo o de indiferencia .

Al leer los art ículos me queda la impresión

de que cuando "01 (enfitiz.o una pertenencia a

la comunKbcl) ubicamos como ciemiflCOS so­

ciales (no me queda otra manera de calificarnos

en las p~ginas de Iconos), sucede como que en

10$ an~l isis se esfumara la historia q ue nos co ns­

lituye: d hecho de que, como individ..-, so­

mos productos de tkstillOS "/atiDn"fn (N. Elias)

en una sociedad a la VCl colonia! y republicana,

de indios y ciudad=os, Ea co mo si !i( borraran



esas csrraregias de poder tan sutiles y complej as
(que manejándolas, nos manejan y que hablan
en nosotros), urdidas a la escucha de los silen­
cios recónditos de los saberes prácricos del sen­
tido comun blanco-mestizo e indígena. Aquel
mundo simbólico complejísimo que es una for­
mación cultu ral (lI uafra cultura, como se escu­
cha decir): un acervo histórico común -grupal­
de cohesiones implícitas; una armazón de con­
sensos y disensiones intuitivos; un ensamblado
de matices y espejos de marcadores simbólicos
que leen, en cada quien, anricipadamenre ima­
ginarias distinciones infiniresimales, cada vez
resignificadas . Una cultura que reconoce e ins­
trumenra con antelació n las preferencias y re­
gu, to' de lo, Kntidos; los rechaws y añoranzas
en los afectos; la endogamia de grupo social; el
manejo del poder entre los Inrimos, inrerpares
desde este lado de la fronrera de discrim inación.

Al impoSTar la VOt de analisras sociales nos
ocurre como si esfumá ramos roda esa porción
de nuestro mu ndo CUITUf31 que en el accionar
diario (un conrex ro que se impone compulsivo,
fuera de nuestra voluntad ind ividual) nos cons­
truye y nos ubica en un nivel de di ferencia je­
rárquica como ciudada nos que ide ntifican y ex­
cluyen a indígenas y que, en conrraaraque, son
identificados y excluidos. Ocurre como si, ate­
rrados por esa realidad (aun cuando en nuestra
existencia cotidiana rechazamos las situaciones
de dominio), huyéramos del mundo de la cul­
tura polfrica histórica que evitándola nos habi­
ta, que huyéndcla nos asedia y que, en las cri­
sis , nos inrerroga como e! Orro [Íacaniano y so­
cial) que se manifiesTa en el lapsus urbano, ese
vad o que es e! parque del Arbolito.

Al escapar lejos del casco antiguo de la poll­
rica, desde e! erre lado del río , una vez alcanza­
da la mo ntaña de enfre me y descendido a I.a
planicie, como en b alegoría de las estatuas de
mármol de N. Elias (La socüdad tÚ los indivi­
duos, Península S.A. Ediciones, 2000) , nos da­
mos la vuelta para evaluar (con un escrurar reí­
ficanre y protegido) e! levanTamienro que nos
reconsriruye (se lo quie ra o no) en una distinta
modalidad histé rica de! m ar m el mundo como
ciudadano, con indigmas que sepontl/ ya no ((1­

mo un quedar igw¡!4tksl , sino como un ur igua­
les. Pohlaciones que ya no acepran la armonía
secular de las leyes de la República y plantean
los conflictos de ahora en la vida cotidiana de la

polírica; inTerrogan al sentido comú n ciudada­
no, inclu ido aquel que rige en los mandatarios:
del Presidente y los de más que gobiernan. Exi­
gen la igualdad; el derecho de opinar, decidir,
ejecutar en la cosa pública.

Fl fenóm eno resulta paf3dójico cuando,
precisameme, se consta ta que casi rodas los au-

. .
rores que mrervrenen
en esre número de , , .

Iconos Tienen o ruvie- Ocurre como si, para poder
ron en su haber, en al- reflexionar sobre el
gún momento de las
úlrimas décadas, una levantamiento, fuera
reconocida y positiva imprescindible dar un paso
implicac ión polírica al costado, hacia un lugar
con el movimienro in-
dígena, en las organi- desubicado o indef inido
zaciones de la socie- respecto a los modos de
dad civil blanco-mes- estar ciudadano con indios.
liza, en el Estado y
hasta quizás en algún Los modos de estar ciu­
partido político. Sin dadano son una
embargo, al hablar del f hist óri
levantamiento sucede ormación ist órica que se
que en los análisis di- desdobla en una relación
cha implicación en la jerárquica, cuando no de
vida publica nacional
se desplaza hacia una dominación y explotación.
plataforma floranre de
sustente discursivo al
estilo de una asesada o evaluación sobre el ac­
ciona r disranre de los ind¡genas, sus dirigenres,
organizaciones y discursos, roda eso en una co­
yuntura política que sin em bargo a todos SaCU·
de y encara; que a todos nos interroga pública.
mente.

AbOf3 bien, hay que tener en cuenta que el
desconcierto creado por el levantamiento, esa
di ficu ltad que enfrentamos paf3 asumir la situa­
ción histórica de ciudadano como punto de vis­
ta en un campo social que se desdobla (y que
nos de~dobla) en jerarqula de dominación, no
es de orden individual sino social. Concierne a
la cc nfiguracién histérica del espacio público y

1 "Q ued••!>olido en l. Replibliea d irnpuelto conocido
con el nornb", de Conrribuáón Personal de Ind ígen.., y
lo. ind ividuo.< de el lO el..., igwalAdo, d {q, dntuIs """"0·
ridnl"" 30 de ",.ub", de [857, 13G de la Libenad; firma;
F. Robles, P",.ideme. (Archivo Biblio,eca del Palacio Le­
gi.Io,'vo).
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vengan de un presente por devenir fururos y un
pasado que siempre esd. siendo ahí significado;
los métodos de encuesta que no pueden consti­
tuir en un ir de ciudadano por el campo o las
ciudades a recoger información de las poblacio­
nes (¿coloniales?). Ya Wright Milis nos hahía
adveni do hace rantas décadas sobre un hacer de
burocráeico de la sociología.

El discurso de las ciencias sociales, que es
parre ccn srinmva de lo público, no queda incó­
lume: el levantamiento nos interpela en cuanto
a asumir o evadir el m ar m ti mundo de blanco
mestizo. ¿Q ue implica ese estar cuando se va
porla vida de ciudadano ant ropólogo, ciudada­
no sociólogo, ciudadano historiador, ciudadano
pclirclogo en relación cotid iana con sujetos in­
dios que se levantan y dicen, y a los cuales se
prerende estudiar? No es problema de un juicio
moral personal, sino de ética histórica.

El desdoblamiento (colonial y republicano)
de ciudadanía en tiominioparriculAr, es una atri­
bución de poder que ejerce un grupo hisrórico
en el Ecuado r. Por un prou so raeiro d~ dtúga­
eión de la administración de poblacion es (a fin
de cuentas: una delegación de soberanía estatal)
al mundo del sentido común blanco mestizo en
el siglo XIX, cualquier ciudadano (como perso­
na particular) puede ejercer sobre los indígenas,
potencialmente, como rosa privada una estrare­
gia de tiominio en las zonas públicas de contac­
to con las poblaciones. Dicho ejercicio, que es
una virtualidad y, como ral, siempre se puede
efeceivizar como estrategia de violencia simbóli­
ca, impone una relación de jerarquía que pesa
en exclusiones sobre las poblaciones identifica­
das de sujeros (indios) en la vida cotid iana y en
la esfera pollrica. Además, carga de violencias y
rechazos, con acciones de discriminaci ón afecti­
va (que va desde la esrraregia de rnetafo ra clasi­
ficaroria oral -de sobrenombre, por ejemplo­
hasra una homología con las acciones que ocu­
rren usualmente en el proceso de identificación
en lo público) a la esfera panicular y el ám bito
dcrnésrico de los ciudadanos. Desde luego, des­
de ambos lados de la frontera étnica, el desdo­
blamiento instrumenta una panoplia de esrrare­
gias binariasque construyen marcadores simbó ­
licos de discriminación. Se insnruyen en una
cárcel de larga duración para el pensamien to, la
creat ividad y la libertad de auto definición y
niega las ambigüedades y las ambivalencias.

Desde ambos lados de
la frontera étnica, el

desdoblamiento instrumenta
una panoplia de estrategias

binarias que construyen
marcadores simbólicos de

discriminación. Se instituyen
en una cárcel de larga

duración para el pensamien­
to, la creatividad y la libertad
de auto definición y niega las
ambigüedades y las ambiva-
lencias. Como toda división

dual, niega la diversidad

el dominio fÚ 10 particuldr que, en la República
del Ecuador gobierna a indios. Un dominio po­
tencial, un hecho cotidiano del que gou cada
ciudadano como atributo hísc órico (del modo
d~ tuary en el mundo a! alcance de su mano. Te­
ma que no ha sido estudiado hasta ahora en sus
dimensiones de un pliegue de administración

de poblaciones (en es-
.. ............................................... ...................... te caso indígenas) por

los ciudadanos. Sin
una reflexión sobre es­
te tema no se puede
entender las insisten­
cias del movimiento
indígena en reiterar la
ocupación espacial de
lo público para repre­
sentarse. Sin esa no­
ción, tampoco se pue­
de entender la tozuda
repetición de las estra­
tegias del gobiern o y
el sistema político de
los ciudadanos de que
aqul nunca pasa tOM
luego de cada levanta­
miento: como si nada
cambiara luego de ca-
da levantamiento. Tal
vez porque no pasó to­
do, al estilo de la ano­
ranza de la antigua to­
ma del poder.

Sin embargo. cada vez. y en cada levanta­
miento. se reinvenra el espacio público (urbano
y de trá nsito, las redes de distribución y los me­
dios de comu nicación). La ocupación de los in­
dígenas crea un acto políeicc y redefine a los
agentes sociales de la acción: modifica las con­
diciones de su relacionarse en el mundo del sen­
tido común.

Este prob lema tiene ramificaciones de signi­
ficación critica que habrla que explorar. Alean­
un (mediados por lógicas propias), por ejem­
plo, las orillas lejanas de la formación acedémi­
ca en ciencias sociales y sugieren la pregun ra de
cómo hacernos de un instrumenta! teórico ade­
cuado a la historia de este mundo andino (¿tor­
elendo o enderezando los conceptos tornados
de otros lados y autores, como sugería M. Fou­
caulri): la reformulación de prc:guntas que nos
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Como toda división dual, niega la diversidad .
La estr:ategia de binaridad compulsiva (im­

plementada desde ambos lados de la fron tera:
sea como dominación por los ciudadanos o sea

como resistencia po r los indígenas) reverbera en
el quehacer del cienrf ficc social. Im pone un a
cerrazón en la imaginación creativa y vuelve
aBsica a la crí tica. En los an.iJisis sociales se
transmuta en es... d ifuminar la fromera y una
deser¡enración frenre al lugar de emisión d... los
discursos, cuando lo que requier... el rnovimien­
ro indígena es inrerlocu rores crñicos para cons­
truir un futuro conjunto.

Sin ernbargo. aquel los grandes rituales y ac­

tos pohricos que son los levantam ientos nos
obligan (..-n un nos de ciudada nos y cientí ficos
blanco rnesrizos) a situarnos en alguna parte dd
tejido rtMcional entre los ciudadanos y los in ­
dios. Esto , desde luego, siempre y cuando que­
ramos comprender lo que nos sacude y proyec­
tarnos hacia alguno de los presentes por deven ir
fururos.

Para explicitar el problema al que me refie­
ro, sob re las co ndiciones de posibilidad (his tó­
ricas en el aquí y ahora) de un inunto (con su
riesgo) de superar los escollos (ciudadanos his­
tóricos) que se erigen a un enfoq ue crítico des­
de las ciencias socialesa, tomaré como ejemplo
el art ículo que presenta al lector E. Kingmana.

El trabajo de E. Kin gman me paro:ce que
ejempl ifica un correr el riesgo de leer algunos
aspectos de la transformación de la relación en­
tre ciudadanos blanco-mestizos e indegenas en
el espacio público urbano de Q uito durante el
levantamiento de enero. Desde el lugar de un a
experiencia inm ersa en los sucesos, que no es­
conde la triple ambigüedad de ma r de espccr:a­
dar, de ciudadano y de implicado, el autor ob­
serva los cambios de sign ificación que se dan en
esos días de catarsis -en el sentido de una pur-

2 Un. acción comunica.;.... en un• •i.uoción de """isió...
(si ", quiere ""h.. mano al conccplO de J. Habermas, para
designar una , i'u>ción de cri, i, del contell'O de . igni6ca­
<i6n que ~uiere un di~ogo, y la conmucci6n de un nue­
VQ contexto de en..nd imi""to; o una "">logia en una ,i_
1U:>C;Ón de h¡'múis, la deocompaginación enlre el habit...
y un <ampo social que .. remodela en e1 lev:lnlam;"nro, lo
que exige un replan l«l de l.. d ispooiciones de comporta·
miento ciudad. n... si 50 prefiere . P. Boutdieu). Ambas .i·
.u.eion.. 0011 ere.d.. por el lev. nlamien.o.
3 Ver Iconos No. 10, Flaeso, huado:.

ga de los gesTOS atávicos en lo urbano; modifi­
caciones de las vivencias y las percepciones de la
ciudad por sus habiranres perrnanenrcs y los re­
cién llegados de las com unidades . Constara la
recreación de antiguos referen tes simbólicos en
la nueva formación urbana (espacial) de discri­
m inación. Indi ca la rernodelación de la imagi­
nación y la memoria de los ciudadanos (la
reinscripcidn del pasado en el presente) por me­
dio de la imagen dd sujeto salvaje que presupo­
ne al ciudadano blanco-mestizo civilizador.
Describe: los juegos de fuerza que se enfrentan
simbólicamente en la ropogtafla urbana: reha­
cen e instauran desdoblarnienros ciudada nos de
dominación en lo pú blico y lo espacial de la
ciudad: el norte, el centro y el sur.

En sinresis, a través del problema de otorgar
significado a las vivencias en la cartografía ima­
ginaria y simbólica de Quito, lo que estudia son
las Iransformaciones del vínculo relacional que
hace al uno y al a iro: a los ciudadanos blanco­
-mestizos y a los indios en sus esrrategias mu­
tuas que otorgan una nueva definición a lo po­
llcico, en un momento dado de esa relación de
fuerza. La conclusión en la que parece desem­
bocar Kingman parecerla ser que el movim ien­
to indígena no encuentra in rerlocurores del
otro lado de la fronrera émica sino más bien
una fuga de los ciudadanos hacia un reforza­
miento defensivo de los espacios comparti men­
tados de discrim inación. (Es un indicio de vio­
lencia po ten cial, ese cavar de trinche ras?

Q uizás tambi~n alude J. León a este fenó­
meno, pero en arra dimensión y lugar poltricc,
cuando menciona la construcción durante el 1...•
vanram jenro de un espacio local (una resignifi­
cación del ant iguo cuadrilátero gamonal: e!
pueblo, la hacienda , la iglesia y e! Estado) como
nf"a propia indígena «en lugar de nf" a públi­
ca ciudada na: un sitio rechazado por las ubicuas
prácelcas de discriminación, como era el pa rque
o e! mercado públicos de! pueblo ~). Esa modifi­
cación en las parroquias y cantones es la ccndi­
ción previa para, desde allt, dar e! salto a la re­
presenración eo la <:$Cena nacional. También
adviere... sobre e! peligro de una contracción de
los márgenes de lo que cal ifica como una "tole­
rancia émica" de los ciudada nos , au nque quizás
seda mejor decir: (el agotarnieneo de una estra­
tegia de condescendencia de los dominantes? El
fenómeno es co ntradicto rio porque va de par
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con una extensión nacional de la política social
del movimiento, mientras se reducen los cana­
les de negociación con el Estado. Otros auto res
señalan que el movimiento indígena. cuyos in­
telectuales han elaborado un discurso político
altamente elaborado. solo busca un interlocutor
en el Esradc.

Si de alguna manera
queremos abrir un espacio

de crítica, reflexión y debate
desde lo específ ico de las

ciencias sociales, dicho
espacio, de todas maneras,

debería constitu irse en un
esfuerzo de "acción

comunicativa " (llegar, en
diálogo, a un consenso de

signif icación del mundo) con
el movimiento indígena,

desde otro punto de vista .

Si menciono este
problema es porque
soy de la opinión que
en el ámbito de las
ciencias sociales per­
siste una acent uada
querencia a reprodu­
cir uno los mayores
prob lemas (cultura­
les, políticos. sociales)
que encuentra el mo­
vimiento ind ígena
para rmagmar y ex­
presar alternativas, tal
como se constató en
el últ imo levanta­
miento ; me refiero a
la ausencia de interlo­
cuto res ciudad anos
(ya sean estos intelec-
tuales individuales o
asociados, organiza­
ciones políticas foro

males o infotmales). Durante esos días del le­
vanrarnienrc no hubo voces de conrraparre
ciudadana, un pensamiento crítico que formu­
le discursos y suscite actos políticos que pro­
ponga, confronte, disienta o confluya con el
levantamiento.

Si de alguna manera queremos abrir un es­
pad o de crítica, reflexión y debate desde lo es­
pedfico de las ciencias sociales, dicho espacio,
de todas maneras, debería conSTituirse en un es­
fuerzo de Macción comunicativa" (quizás a lo J.
Habermas. o sea, llegar. en diálogo, a un con ­
senso de signifi cación del mundo) con el moví­
miente indígena, desde OTro punto de vista. Di­
cho diálogo, a mi parecer. no se puede propo­
ner más que desde una ubicación que asuma las
formaciones históricas que nos constituyen y
cond icionan; desde las cuales podernos intentar

98 ICONOS

establecer un intercamhio con los dirigemes e
intelectuales indígenas sobre el presente en el
que navegamos y el devenir común al que nos
dirigimos. El levantamiento consiguió adhesio­
nes y apoyos imponantes. pero casi no tuvo in­
terlocmores del OTro lado de la frontera, d uda­
danos que debatieran sobre sus vidas en el ha­
cerse haciéndose del presente, que ind uye a los
tiempos de un presente dd pasado y un presen­
te del futuro.

El movimiento indígena en el último levan­
tamiento adop tó la estrategia de expand irse ha­
cia la po1ftica wcial y, al calor de las negociacio­
nes con el Estado, formuló propuestas que
abarcan a casi todos los ecuatorianos. Sin em­
bargo, ese nada sólo pam íos indios nos adviene
de una soledad. No hay por qué admirarse de
que su accionar busque ante rodo al Estado co­
mo interlocutor: es la ún ica insrirución política
ciudadana que no puede escabullir el bulto y
debe responder. ya sea por la negociación o con
la violencia. El "nada sólo para los indios" es la
enunciación de una ausencia de propuestas en
la OTra cara de la sociedad civil y en el sisrema
político puesto que el movimiento tiene que
asumir las demandas sociales a escala nacional,
sin casi diálogo ni COTejo con orros actores so­
ciales (por ejemplo. emanados de las clases me­
dias y populares) con los cuales pueda formular
y negociar sus pedidos, e imaginar alremanvas.

A mi parecet. la consecuencia más álgida del
monólogo en la polírica, es que quien emite el
discurso a lo sumo escucha un eco. Con lo cual
sigue un rumbo de deriva por los márgenes es­
casos de la invención política: esto ocurre en
ambas caras del sistema ciudadano. En algún
momento, hace algunos levantamientos ya, las
intelectuales del movimiento de mujeres tuvie­
ron la capacidad de interpelar a las organizacio­
nes indígenas sobre la polftica de género. Qui­
zás ese sea un ejemplo que se pueda seguir en el
érnbiro de la refl exión social y política: estable­
cer un diálogo critico con los intelectuales y di­
rigentes indígenas desde lo especifico de las
ciencias sociales, individualmente o en grupo.
ubicados en lo relacional, desde un punto de
vista y de enfoque que nos concierne a todos: la
sociedad en que vivimos.
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crlrio que presen ta de la sociedad quireña .

Si .Inaliumos sus ob ras. y más precisament..

1.15 narraciones q u.. corresponden .1 su época qui­

1e11.1. se punlC' der..rminar a groso modo ..1prom­
lipo dd persan.lje pal.lCi.lno. tare form.l parte de

la clase mnli.l Ieenientes, estudiames, rn.lrenláli-

Pierre topez"

Los personajes masculinos
de Pablo Palacio:
orden y desorden en la masculinidad
del buen caballero quiteño
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8 Fli..be,h B.din'ct. op.tit.• p. 32.

l os personajes masculinos
de Palacio reproducen
esquemas relacionales muy
precisos, característicos de la
sociedad ecuatoriana de los
veinte y treinta: la masculi­
nidad no se plantea en la
necesidad de determinar qué
es "ser hombre " en Ecuador
sino que se incorpora en la
definición de qué es "ser
ecuatoriano" .

vicim<t'. y ,,1 nanador- inv"stipdor lo justifica

notando elemen tos femeninos en su descripción
flsica: "busto cuyo pecho tiene algo de mujer»().

Simbólicamente, 10$ elementos femeninO$ atri­

buidos al hombre en sus acritudes y en su Esico le

niegan cualquier masculinidad. Un padre de fa­
milia, queriendo proteger a su hijo de Ram trez, le
asesta unos "fir eiosos puntapit'sMen un arranque

de ira homofobica presentado por el nar rador co­

mo un puro mom ento de sabrosa perversidad. La

bruralidad con la cual se asesina al pederasta Ra­

mira, yel sentimiento ambiguo que se desprende

del nar rador-investigador, calan muy hondo en lo

sagrado y delicado que puede representar el "terri­

torio de la masculinidad" en la $OCiedad ecuaro­

nana.

Con su acto de barbarie vengativa, el padre

restablece el orden protegiendo a su hijo de cual­

quier desviación en su masculin idad. La jocosidad

sádica latente se puede interpretar como un desa­

hogo del peso de todo un trabajo elaborado por la

sociedad , que co nsiste en denegar cualquier femi ­

nidad en la masculin idad, cualquier desviación en

la fronlera que separa lo masculino y lo femenino.

De hecho, la masculinidad se conscruy" en la

fuerte negación de lo f"menino.

La masculinidad como cualidad del hombre,

no tiene nada de innato y aparece como un arte­

facto social que se idea en la sociedad mediante

varias instancias. Hasta hace poco, las rres princi­

pales in$Candas modeladoras eran la famil ia, la

Iglesia y la escuda' , que sabran actuar sobre las es­

tructuras inconscientes para muy pronto inr"grar

a los niñm en un mundo marcado por una fron­

tera Mscxual
W

• Cuando esras tres instancias actua­

ban de concierto, las construcciones m"nrales

eran muy profu ndamente arraigadas y la frontera

entre lo masculino y lo femenino estaba bien de­

limitada. El peso de la religión católica en todos

los :!.mbitos de la sociedad, ha permitido perenni­

zar duranee siglos los valores patriarcales y, de ci"r­

ro modo, el reconocimiento de la inkrioridad de

las mu jeres. La imagen del wtodopoderoso masca-

5 Pablo l'al.cio, Ob"" a"'p~1m, Qui,o.Lb",... col. An_
'1K$ n' l~l , p. 95.
6 ¡bid, p. 97.
7 Pie" .. Bourd ieu, op.ril., p. 92·93.

lino· se impuso de forma totalmenre normal, sin

q ue se pudiera poner en tela de ju icio su legitimi_

dad. El uso es particularmente relevante en Amé­

rica Latina en genera l, y en Ecuador por supues­

to, donde las estructuras mentales heredadas dela
Colonia siguen " igentes d urante todo el $iglo XIX
por lo menos.

De hecho, b ien se

puede encender que al

entrar en el siglo XX,
los Estados Unidos y

Europa co nocen tras­

tornos ideológicos,

económicos y .sociales,

que permiten a la mu­

jer una evolución en su

partici pación en la so­
ciedad. y provocan ad

cierta crisis de la mas­

cu linid ad' , siendo el
caso que no se afecta a

América Latina y aún

menos a la joven Repú­

blica de Ecuador. En el

Ecuador de los treinta ,
tales trastornos, aun_

que presentes, son de­

masiado tenues para

provocar un quiebre

profundo en la imagen del Mtodopoderoso mascu­

lino" ecuatoriano. Las pr ioridades son otras: los lí­
mi res terri toriales siguen borrosos, est~ todavía

por definir el sentimiento de "auroderermina­

ción identirariaw como "ecuato riano" -en una so­

ciedad en pl"na mur:tción-, ere. Los l'Cuatorianos

son conscientes de que viven en una época de

transición que genent co nflictos y ccnrradiccio­

nes. El personaje principal de la novela Vida k/
ahorra"" de Pablo Palacio evoca esta situación:

MQ u"ría explicaros que roy un proletar io peque­

ño-burgués que ha encontrado ma nera de vivir

co n los burgueses, con 10$ buenos y estimados

burgueses. He aqul un producto de las oscuras

contradicciones capi talistas que eSt:!' en la mitad

de los mundos ant iguo y nuevo , en esa suspensión

del aliento , en ese ""do que hay entre lo estable y

rCONOSUOl
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el desbarajune de lo mismo. T ú también estás ahí .

p<"ro tien es un gran miedo de ccnfesarl.. porque

uno de estos días deberás dar el salto y no sabes si

vas a caer de ésle o del otro lado del remolino.

Mas aq uí mismo .., tás ensefiando [as orejas, ami­

go mio , tú, enemigo del burgués. que ignoras el
lado en donde caerás después del salto. Pero ya me

lo aclaras rodo: estoy vjvi<'ndo la ltansició n del

mundo' ".

Una de Las causas inte rnas de esta ttansición se

debe al periodo alfarisea co n el q ue termina el si­

glo XIX y que constituye el cimiento de 1:1. moder­

nidad ~uatoriana. La época liberal permitió , de

cie rto modo, debilitar a largo plazo el dominio de

la Iglesia. quitándole el monopolio de la enseñan ­

u . Se implantó ..1 laicismo con la libe rrad de cui­

ta y la educación lib re gratuita y obl igatoria. Aun­

que <':sta no haya sido efectiva en todos los secro­

res de la sociedad, produjo un ccnrexrc propicio

para una mejor formaci6n de la mujer. Cabe ma­

tizar esra mejora de la formaci6n de la mujer y

ccnrextualizarla en una sociedad muy marcada

por la religién.
En efecto, den tro de esta preocupación pot la

educación de las mujeres, existía una fuerte ten·

dencia en limirar su evolución, en mejorar única­

mente su papel de madre de fam ilia y de adminis­

rradora del hogar. Tal tendencia, defendida por el

garcianismo, faciliraba la ampliac i6n del aparato

escolar para "extender los mecanismos civililato­

rios católicos al interior del espacio dcrn ésrico?'•.

En cieno modo, este tipo de educación conrribu­

y6 a mantener a la mujer en su esquema POSt-CO­

lonialista, lo que fcrralecla el andccentrismo de la

sociedad ecuatoriana. Los espacios predilectos de

"respetabilidad" de la mujer qu itdla, y donde se

reconocla su mejor "femin idad", seguían siendo el

hogar y los aposentos religiosos. La educación no

constituía en si un facror determinante q ue podía

comprometer la sup..:macla de la masculinidad.

Sin embargo, para una parte de ellas, permiti6 su

acceso al mundo laboral fuera de las tareas dcrn és-

9 Pablo l'a1a< io, op.cir., p. 213.
10 Ana Goe,schd , Mujt rn t ;m"gi~drio,. Quito rn /O, i~i_

dos dt!J mcdtrniJ.,¿ Quito, Edi<ione. Aby. _y'!a. 1999.
p. 108.
11 Jbld., p. 109.

ricas consideradas como "pro pias de la naturaleza

femenina"!'. Las mujeres participan en la elabo ra­

ción del Estado moderno desempeñando funcio­

nes dentro de la administ raci6n púhliea" y en la

educación. La posibilidad de acceder a las cor rien­

tes educativas de la época, al depone, al mundo

laboral , al cine, a los eventos cullU rales. permitió

ciena liberaliuci6n de b.• costu mb res y de hecho

modificó un poco , o en pocas, el paradigma de la

femi nidad «uaroriana .

Tal evolució n es relevante en los añ os 20-30

sobre todo en una incipienre caregoría de mujeres

que, junto con la nueva "elite intelectu al~ , part ici­

pan en la vida cultural del país como especradc res

o, muy pocas, co mo acroras. rero esta ptesencia

muy dmida en el mundo cultu ral innovador, no

impide que las mujeres se dejen impregnar po r los

nuevos cáno nes femeninos incentivados por las

artes y sobre tod o por el cinc: "también hay que

tomar en cuenta el papel que cumplen el rear ro y

el cine como modeladores de una determ inada

imagen del CUetpo femen ino.... 1.a sonri.<a y la mi­

rada faral de las jovencitas reprod uc ían miméticas

la imagen de la di va cinematográfica.... De hcrho.

el divismo que llega a su esplendor en los domdo,

años treinta co n Greta Garbo, Jean Ha rlow y

Otras fue 'un eslabó n importante en la cadena de

t ransmisió n de los modelos, sobre todo norrearue-

La importancia del cine como facto r modela·

dor es relevante en varias obras vang<.lardisras de la

época" , en las que se fingen actitudes "cinem án­

cas?" o se desean bellezas "lejanas" co mo D ébo ra

en la novela BailarilUl yanquilanfÚ'" de P~lacio.

Las pelfculas asf como las revistas extranjeras,

n<.ltrieron la imaginació n de los hombres y modi ­

ficaron el ideal de belleza femenin~ O al menos lo

confrontaron con las "bellezas locales", sean chu­

Il as, prostitu tas, o mujeres de buena fami lia. Cabe

destacar la presencia de dos tipos de mujeres en el

imaginario masc<.llino evocadas en muchas obras:

12 El [ibmllnmo rn ¿ &.uuio~ dt '" gnt4 ,,/ po,wni,. Bl",_
e<J P.!'Job.,,,,... M., Qu;m, 1991, p. 218.

O An. Marr. GOC'lschd, "p.cil., p.75.
14 Ver l. ob... de Humbeno Salvador. E~ '" d"""" " ha
pn-diJ., ,ma n<JWi<l, Quim, lib"",,,, 1993 , col. An.. res No.
94.
15 Poblo Pal.d o, "p.df., p. 177.
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la pl'O$I:irUI'" o la muj« f.iri/rdacioruda con el -de­
sahogo snu.al- , y la esposa ~minisuadon de su

propio bogar. la bdku.~seconfunde
la nu.yoriJ. de vco::l con la amante, con el objo:co

sexual anhdado. <.knwiado kjano para ser as«¡ui.

b1e. pero no 5uckin~ la csfi:nro del núcko f3.
miliu yaocu~ por la 1Ndn: de sus hijos.

De h«ho. ",,,,nque los lXtora evoIuri_ CE;"

dan o o:n.n rn.U perceptibles en a1gulKll sececees
de la ooci<ldad. no todas lu mujeres po<!lan scce­
.kr a la c:duo.:ación big, :aI. mundo dele...bajo. a la
prool1Cción literaria o a las diversiones munJa­

nu " , lo que debilitaba su importancia en el u m·

bic de 1.1$ mental idades. Como ya lo (VO<;a mOli

an{c~, 1", masculinid",d es de cierto modo "relat iva

r rC2(1iv¡{ " n:~p«tO a lo femen ino , y en el caso

del Ecuador 105 o mbiOli sociales que aprovecha­
ron las mujera no cont ribu)'C'ron a modiflOlr la

suprcm",cla de la masculinidad ni $U rq'rnl:nubi.

l id~ .

Sin embargo, sí se puede decir que: len Q.mbio¡

poIllKos y socWes ocurrido. en csUS dkada$,

permitieren lann~ de una da.e socUl me­

d i", con una (1l)~cia poIltia. y una conapción
&:: laciltlbchnla en pación. Algunos intdectua­
la van '" bx:aK los portavoces de esa clase me­
dia y a promulgar en los bmdos de los o:«icnla

partidos poIflicos (la nu.)"OfÚ de bs veces de i%­
q uimL.) un n~ orden socW. Ellos se ickruifi._

can como ~Wltesde b dax m.:di" Y xrin
denomi~m~ urde <:omo -¡,. gt'nención de

los tmnt ,,-. Adopwin un discurso muy progte­

sim oncntado poIlric::unmte. q ue se funcilmem a

sob~ 1" ntn.(I:gi" de una denuncia -a xcu y sin

concesión- del arcaísmo de las cstructuras sociales

y económicas ecuatorianas. De: cierto modo, en

sus discurses pol!ticos, d io.! "bogan po r una nue­

va definidón del hombre como ciudadano ante

una wdw.ad moderna q ue ha de co nst ruirle en

acuerdo con el "nuevo o rden mundial" . En sus

obras los escrttcres del "realismo socia'- procura­

ron denuncin b sociedad ecu.uoriana mirando al
dlolo, al ind io, al montub io, e imemando revelar
-lo ecuatoriano-o Palacio, C1l este af.Ion de denu n­

cia tociaJ, emprendió onos caminos literarios y lo

16 An.o Gono<hd. • .m.~ p. 75.

17 Elioab.dl Badintct. • ,m., p. 24_

hilO miundo 10propio. lo mú ceecanc a su mun­

do, es decir, apunu.ndo a b clsse m.:dia urbana de
b. cua.l formaba parte.

La críria p"'aciaN. no va " situarse C1l el siSle­

ITU de explotación de los lu.bitamcs en b. Siena o

en b. Cosca, sino en d mecanismo de pensamien­

to del ecualoriano de la due: media urbana. En las
obl'all de Palacio, las aairudcs de los pasonain

(hasta las más anodinas) y sob~ lodo IOJ monólo­

gos que caracterizan sus novelas, wn ~Iado=

de una forma de pcnsar y de vn b sociedad. ti
ptnema el mundo - imemo- y lo hace mediame el

t ra.tl.miento del pcrsonaje masculino porque--co­

mo ya lo vimos- la sociedad ecuatoriana se: carac­

teriza po r la supremacía del "ecdc pcdercso" mas­

culino ecuatoriano.

De hecho, el problema d e la masculin idad no

x introduce, por lo menos en Palacio, como un

planteamiemo precise e inherente al ser masculi no

ecuatoriano como respuesra. a una posible deesu ­

biliución de 5W valores idem itarios. La masculini­

dad integra.. mú bien, una problemttica m~ am­

plia que se caracteriza C1l una búsqueda idcntitaria.

del hombre ecuatoriano, o mejor dicho, dd nuevo

hombre ecuaroriano del siglo xx. Asf, d caso de 1"
masculinidad 00 se pIanlca en la necesidad de de­
termirw-quo! es -xr homb~- en Ecuador sino que

se inc:orpon C1l1a definición de qll'l! es -ser ecaarc­

.uno- C1l los aJ\os veinte y tmnu...

El -Jet bcmbre" y d - JCf ecuatoriano- no se

oponen. dato que se complememan, en d x nti­

do en que Palacio miza los mccanismQ$ intemos

C1l la co nsuucción del individuo como homb~.

Recordemos que no se -nace" hembre sino que se:

"hace" hombre, y estos mecanismos internos pan.

consHui r la masculin idad van a se r reveladores de

las est ructuras imemas de la sociedad ecuaroriana.

En las obras palacianas, el personaje masculi­

no tipo le centra en la figura del macho, la mayo_

rla de veces culto, que encuentra. su complemen­

to C1l la dd caballero" cor(l!S. La fi gura. del macho

y la del caballero con buelUn modales van est~

chamente vincul"das con la noción de "honor". A

veces los rdinamientos del buen caballero y los
apetilOS sexuales del nucho chocan Y~an las
debiJicbdes dd hombre.

I S ~~.,m. . p. l l -4 .

ICONOS 103



19 P.blo Macio, Op.ál., p. 125,

Para ser un hombre, un
verdadero hombre, hay que

saber respetar el orden
patriarcal que garantiza el

poder y saber menospreciar
a las mujeres que no le
corresponden. La iflusio

viril se construye aquí
por el sent imiento de

dominación social.

En su cuen te Un nunoo caso tÚ mari4g~ m

tron, por ejemplo, Don Amonio, un sociólogo,
anhela adquirir fama inremacicnal por su libro

wbre la mujer En tkftns4 tÚ 14 miuui más intN't'­

sont~ tÚ 14 (S¡m:i~ humono. El penonaje idealiza a

la mujer y co nstruye un personaje femenino ima­

ginario, Elvira, que lo acompaña en sus delirios
narcisistas asf como en

los juegos sexuales con

su cociner:a. Pero cuan­

do ésta le hace com­

prender que podrCa ser

el padre dd hijo que

espera, Don Anronio

pierde su compostu ra

de gr;¡n lireraro defen ­

sor de la mujer y echa a

su criada rrarándola de

animal . Por una pane,

e! desfase entre su coci­

nera Perrona y su qui­

mérica E1vita se revela
inaguanrable puesto

que la criada ya no

puede servir par:a pro­

yectar su idílico amor;

de ningún modo Elvira podría ser mad re. Por otra

parte, para Don Antonio, lo que resulra aún más

inad misible es la pérdida de relpeubilidad .

La respetabilidad garan tizada o destruida por

la op inión públ ica constituye el tema principal de

varios de los cuentos palacianos como Las mujN't's

mimn o /As (StT(l14s Y El cuento. lm personajes

masculinos principales son respetables literatos

que sufren de imporencla sexual. Para Juan Gual,

e! personaje de Las mwj~ mimn a /As mul14s, el

adulterio que implica el embarazo de su muj er, le

provoca ind ignación . Pero como lo precisa d na­

rrador, "La rabia dd señor Gual es la del que va a

frucrificar lo que es suyo y no poseyé' ?". La des­

honra en su interprer:ación varonil esrr iba "n la
pérdida de su "posesión" por otro, La respues:ta de

la rnuj"r asu me tal interp retación varoni l al repro­

char a su marido su incapacidad de "po-"",rla". De

hecho él, en la intimidad , se ve desposddo de su

virilid ad peoro mantiene su "masculinidad " par:a

10A,lCONOS

con la sociedad, callando d ad ulterio que podda

peorjudicar su reputación ,

Esta misma reputación es la que impide al per­
sonaje de El t:rdnro rebelar$( contra la prostituta

q ue visita a escondidas, A pesar de no poder real­

menee satisfacer a su amiga. él no acepta que se d i­

vierta con erres. Pero como lo ate rroriza la opi­

n ió n pública, acepta la situación. En estos dos

cuer nos encontramos d mismo esquema relacio­

nal entre los peorsonajes. esquema según el cual d

varón ofend ido por impotencia sexual prefiere

ocu ltar tal situación en vez de perjudicar su repu­

tació n y su honor. El viejo tema del honor ofen­

dido por la muj er adúltera queda aqul despresti.

giado por la actitud mísera de los maridos, quie­

nes parecen "p rostitui rse" a la opinión pública pa­

ra salvar las apariencias. Al ser pública la falra de

virilidad se perderla sobre todo su "mascul in idad"

ame la sociedad. Al respecto , Bourdicu afirma:

" La virilidad , en su aspecto ético mismo, es decir,

como virilidad del vir. virtus , pumo de honor ,

Inif), principio de la co nservación y del aumento

del honor, queda indisociable, por lo menos cici ­

rarnenre, de la virilidad flsica, particularmente

mediante las atestaciones de sus capacidades se­

xuales -desfloramiento de la novia, abundante

progenitura masculina , erc.-. que se esperan dd

hombre verdaderamente hombre' ?".

El concepro de virilidad es uno de los aspectoS

más importantes par:a la elabo ración de la mascu­

linidad, y va estrechamente relacionado con el ho­

nor y la posesión flsica o mental como manife,ta.

ción de la dominación masculina,

Esta necesidad de conq uistat -que se co ncreti­

za por la "posesión" en el acto sexual- puede ser

imerpter:ada como u na verdadera forma de domi­

nación que rebasa la concret ización misma dd aC­

re sexual" . En su cuente R"siUl Elgun'O, Palacio

revela los mecanismos de domi nación y de (rus'

20 T~ucción lib", del auto' ~n b2>e:al textO oli¡;in:al: "ú
vi,i/ilt, d.z>u "'~ "'1'«' tthUf~ ,.,;""" á ,,-J-Jirr m u~, .,..~
"¡,i/ilt ti.. v;,; vi""" !",i~r ti'ho~~nl' (~i[J, pri~ci~ dt la
co~ .....lio~ <1 dt I ....l""·nuri<ln '" /""'n~"'r. "'~ inti"""
rUb¡'. "U ",,,iIU raálnnt'flr, dt la "¡,i/iuphpi.,~, ¡, "''''NI
noU"'''''''1¡" "iU>u,ioIU '"p..iHanu JnClU/b _"'flo",'ion
dt lafi.~cIt, abondJr~up"'fln;"'" """""/i~,, ~IC. ..,U,- ",m

"tfnId.." '" 1""'",,,,, "",¡mm, hu", ,,,,". Ve, P¡"re Bou'·
dieu, Op.ál., p. 18.

21 Pie.." Bourdiou, op.d ,., p. 26.



rracién que genera tal sistema.

En Rosifll Elgua o, una de sus primeras na rra­

ciones de adolescente, Pab cio erisuliza, en el tra­

u miento de los pe rsonajes. esta "frontera sexual"

entre lo masculino o de 10 femenino. De cien o

modo, esta obra <:orresponde a un periodo de

transición en la vida del propio autor, en la que se

recalcan de forma casi cancaruresca los valores in­

here ntes a la construcció n de la masculin idad y

po r oposición de la feminidad.

H asta entonces, las obras juveniles de Palacio
obedecfan a un <:>quema recurrenre en e! q ue la

armonfa de un n úcleo Intimo, constituido pot

u na pareja Ihombrermuje r. hijo/mad re, mari­

dole.posa, eec.I, era ccnsranrernenre ccmpromcti­

da por la falalidad y e! acoso del mundo de afue­

ra (gente de! pueblo, cura, parienres.i.I'vLa crea­

ción de un mu ndo Imi mo "arrnouioso" frustrado

por "los Ol ros", los ~de afuera". se relaciona con la

prop ia vida de! joven Palacio y b n.,.;esidad de

comprende r su propi a his toria. En las primeras

obras de Palado, los personajes se movfan en un

mundo fan tasmagóri<:o , casi exótico, bc<:ho de

mad res desaparecidas, de pa rejas separadas, de

brujas y reyes en paIses lejanos. Sin embargo, con­

forme se va pr«isando u n trasfondo cada vez mh

ecuatoriano, e! conflicto enere los personajes fe­

meni nos y masculinos se acen túa. Este aspeCtO es

part icularmente relevante en Rosita E/gutro. en e!

q ue Juliano, hijo de un rico hacendado serrano,

e.d. enamorado de Rosita . Al princip io, la pareja

se inscribe tora lmente en el esq uema ya evocado

de los amores frustrados. Pero esta vez, el joven se

deja intimidar por las amen azas de su padre y es­

cucha los varoniles consejos de su amigo: ~y bien,

,por qu~ le desesperas? Parece increíble. Eres

hombre de grandes aspi racio nes. ¡Desilusionarte

po r tan poco! Si ella no es tu porvenir, ho mbre.

Lo que te d ice tu pap" eS mh que cieno: ella no

es para ti. irkbilidades de la human idad! No te

mares, hombre, muévete, go<ta; para eso es e! di­
nero. ¡Este es e! sexo fuerte?~"

22 Pier", lo~.. t:e.tbOli'lue de l.laideur et de la ",uf·
franee du ""rps disloquo """,me .ulwe"ion dan. 1.. oeuv­
res de Pabl.. P.I""i.. ", ,<;"" ;/1,,... t1 p"m;:" '""'1" tÚn' "u.
m"imnnm.",' ,,,I,,,...t; ""'e du rolloque de ('..,ne. Univer-
•itO de Corse, octab"" 1'.199.

Si el d iscurse puede parc<:er casi caricalUreKO,

po ne de manifies to la representación del "sexo

fuerte" ante "el sexo débil". En este COrtO frag­

mento, la relación padre-hijo como co ntinuidad

de un o rden establecido aparece co mo una nece­

sidad, y la terminología "ho mbre de gra ndes asp i­

raciones" es reveladora del vínculo entre podcr y

masculinidad, esta misma masculinidad aqul su­

gerida con la repetició n de la palabra hombre. Di­

cho de oree modo , pala ser u n hombre, un verda­

dero hombre. hay que sabe r respetar el orden pa­

triarcal que garantiza el poder y saber mencsp re­

ciar a las mujcres que no le corresponden. Ulili·

cande la rcrminologla de Bourdieu, la illusio viril

se construye aqu í por el sentimiento de domina­

ción social . Juliano abandona a Rosita para reco­

rrer Europa y malgastar su vida en despilfarros y

libe rtinajes. Durante sus seis años de ausencia,

Rosita, cansada de esperarlo. se enamora de u n

~Sublen iente ru- que la abandona también y por

fin acepla contraer matrimonio con un ~sei'Jor de

provincia~. Cuando Juliano regresa y se entera del

marrimonio de Rosita estalla fu t ioS<) deseando

matarla por no haberle espe rado m ás.

A partir de este cuento, las dificultades relacio­

nales en la pareja (vivida o d<'Seada) secin una de

las claves de la trama. En muchos de los cuentos

pabcianos, el personaje masculino sufre de un ma­

lestar permanente debido a un desfase entre un

ideal de belleza femenina que se construye para sa­

tisfacer su ego y la mujer "conseguida" en su hogar

Oen sus andanzas capitalinas. En este desajuste en­

tre la proyección que se hace el personaje de su

propia masculinidad en la mujer soñada y la d ifi.

culead de corresponder los sentimientos con la mu­

jer "vivida", se revelan In! mecanismos de elabora­

ción de la masculinidad en los que prevalecen la vi­

rilidad , la dominación y el honor. Palacio despres­

tigia estos valores ridiculizando a sus personajes

masculinos y den unciando las falsas apat iencias.

Sin embargo, mediante este afiln po r desp reso

ngiar al buen caballero quiteño, no ha de ccnside­

rarse a Palacio como u n defe nsor incondicional de

la causa feminista. Si él es u no de los pocos in te­

lectuales de los afí.n! veinte y treinta en plantear la

dominación de la mujer como perniciosa para la

2J Pablo Palacio, .p.<i'., p.199.
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Por el afán de desprestigiar
al buen caballero quiteño, no

ha de considerarse a Palacio
como un defensor

incondicional de la causa
feminista. No pretende
destruir la dominación
mascul ina, sino sacudir

algunos fundamentos muy
profundos para abogar

por un cambio de la
sociedad ecuatoriana que

encuentre armonía con "el
orden mundial"

mod..rn izaci6 n de la sociedad . se PUM" matizar su

compromiso por la causa feminista en d sentido

que le damos actualmente. En su artículo Lapro­
pitU tÚ Id muj tr' . la def..nsa de la mujer se ins­

ctibe "n u n proceso de mod..rnización bi..n p=i­

so: "...an t.. la ""olución d" los co nceptos juríd icos

y morales. la soci<'dad ti..nd" a ",novar sus t"n_

.......................................... ........... ........... ...................... . dencias egotseas y por
m..dio de la insritución

del divorcio, ampl ia­

mente abierra en los

dos ejem plos de socie­

dades mod..mas, la so­

cialista d.. Rusia y la

apirnlisu. de Nort"a­

m érica, trata de enalre­

cer la id..midad ju rfd i­

a femenina y de respe­
lar su derecho a la feli­

cidad. La base de esre

reSp..ro l"<'S id" en la ca­
paei ración eco nó mica

de la mujer que, igua­

lada en este aspecto al
hombre, tomaría la

cuestión seJtual como

secundaria, para que

pueda haber paz y
amor"" .

Palado habla de

igualdad d.. la muj" r

respecto a su "capa­

eiraeión económica" pero deja de lado la "cueseién

sexual" para q u.. d" ci..reo modo no se ro mpa la

armonía y pu<'da haber "paz y amor".

Si volvemos a sus creaciones literarias. cabe su­

brayar que el personaje femen ino responde o co­

rr..sponde a los valores establecidos por la mascu­

lin idad. En ..1cuenro Rosita Elguero. Rosita apare­

e<' co mo la vícrima de su amor no cottespo ndido,

perc ella acepta casarse con otro hombre sólo pa­

ra poder asumir su papel social de esposa y de ma­

dre r<'sJ"'Uble. Ella deja su papel de amante ro­

mántica para "encasillar" el d.. "muj..r_madr..~ qu..

24 A"kulo publit:ldo on 1932 on d diario. El DIA. d<
Quila. Vo, !'ablo Palacio. op.rit., p. 3n .J82.

2~ ib;¿, p. 382.
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pareic ipa "n mant..n"r. ..n el hogar, la respetabili­

dad de su marido.

La segunda categoría de personajes f..m"ninos,

q u.. oncaja con la r"pr<'S<'ntación machista de la

muj.." es la d,,1 obj eto sexual relacionado con el
mundo nOCturno de los burdeles en los "barrios

bajos~ . Cabe subrayar la importancia de "St05 bur­

deles en las obras de Palacio . asf como "n las de

sus com"mpor;l.neos, como lugar de peregrina­

ción "usual" donde se ejercen las rivalidades entre

los hombres y, de hecho, se fcrralece la itl"úo vi­
ril aunqu.. <'sta pUM a ser, como pata el personaj"

d.. El cu m t/t, poco sat isfacto ria.

La mujer-objeto sexual acepta su papel de

amame y sabe servirse de esta il/usi" viril de los

personajes masculinos para imponer su volun rad.

En E/cw.,ro, la mujer ut iliza la f1aquaa de su

amigo pa ra comprometer su reputación como

ho mbre, para con los rivales, y como ciudadano.

para con los d..más. En esra relación con la mujer­

objeto sexual, la r<'spetabilidad del buen caballero

vestido con su "jaq uet" y "sombrero"> d isimula

u n ser déb il. patético. víctima de sus propios im­

pulsos sexuales.

De h..cho, la masculin idad caracterizada en la

figu ra del buen caballero co rt és, se integra en una

lógica de con quista. de respetabilidad y d.. falsa

apari..ncia que dis imula la deb ilid ad de un ser des­

fasado con la realid ad . Pero Palacio, adentrándo­

nos en los mecanismos internos que conslruyen

esea masculi nidad , hace del hombre el propio vic­

timario patético de su sistema. La masculinidad o

la feminidad corresponde asf a cricerios explCci{Os

o impUc ilos impueslOS por u na sociedad q ue rige

todas las relaciones entre el hombre y la mujer, y

que hace del "hombre masculino" o de la "muj..r

femenina" un "artefacto social?" co nde nado a d i­

sim ular su veroad..ro set.

En su última novda. Víd.z tÚll1hon;I1Jo, ccnsl­

d..rada como la más impregnada de psicologismo.

Palacio destruye la con fianza del hombre como

ser superior por antonomasia. A lo largo de la

obra, Andt<'s, d anrihü O(' d.. la novela, adentra al

lecrcr en un delirio depresivo en el que la Imagen

de la mujer aparece como un salvavidas, u n repa-

26 ib;¿, op.cit, p. I ~ l.

27 Pi...e Bou"¿ieu. Op.cil.• p. 29.
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obras, se puede revelat una red de significados que

permite elaborar el "mito personal" del autor ca­

l':laerizado por la den~ción del pad re". Este

aporte cal.1 hondo en la utilización de 1.1S obras

narrativas para determinar ciertos esquemas y.1

que pone de realce el .1Specro m uy subjetivo del

autor. Palacio es un caso único, 10 que no signifi­

e:¡ que su obl':l esré al margen de 1.1 sociedad que

le correspondió vivir. Todo 10 contrarie , si él no

pb ntea expllotamenre los paradigmas de la mas­

culinidad ecuatori.1 n., por lo menos, desecredi­

rando "las verd ades t rascendenrales", aboga por

u na modernidad en la que el hombre y la mujer

han de defin irse. De hecho , mediante sus creacio­

nes litel':lrias, se cristalizan los planteamien ros me­

tafísicos del hom bre moderno ante su época y los

cam bios que se han de aceptar PU.1 co nsegu ir "dar

el salro" ', aunque sea perdiendo la s"t<:n idad de

su todopoderosa masculinidad.
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ro a su salud mental asf como una agresión O una

mutil:¡ción de la personalidad. La relacién enrre

ambos personajes se elabora como el eje unil1e:¡­

dar en la obra, pero en esta relación el personaje

masculino aparece cada va m:b inestable, débil,

hasta perder el control de s( mismo.

Todos los elementos con los cuales el persona­

je construye su ident idad mascul ina (do min:¡ción,

honor, paremidad, posesión sexual), se derriten

progresiv=lenre y hasta se invienen. Ana p~

dominar Asie:¡ y mentalmente a Andrés, ella se

conviene en la medida de su mundo, en un IOdo

q ue se apodera de su ser.

En su estudio sobre la masculin idad , Elisabeth

Badimer precisa que "...el hom bre se manriene

como el criterio con el que se mide a la m ujer. Es

lo Uno, lisible, transparente, fam iliar. La mujer es

lo Otro, extl':lnjel':l e incomprensible. Finalmenre,

cualquiera que sea el modelo propuesto pal':l pen­

sar los sexos - parentcscos o diferencias-, el hom­

bre se p rcsema siem pre como el ejemplo m:b aca­

b;¡do de la hu manidad, lo absoluto a panir del

cual se sirúa la mujer"".

En los deli rios esquiwfKnicos de su persona­

je, Palacio desacredita b embilidad oneolégica del

ser masculino. Tal despresrigio de la imagen del

hombre ecuato riano como piedra angubr de toda

la sociedad se puede relacionar con un ccnrexro

poluico y social preciso: "la gl':l n crisis del siglo

XX ha t raído como consecuencia el deseq uilibrio

de las verdades rrascendemales?". Por lo ramo , no

pretende desrruir la dominación masculina, sino

sacudir algunos fundamentos muy profundos pa­

ra abogar pot un cambio de la sociedad ecuarorla­

na que encuemre armon(a con ~el orden mun­

dial".

Tal vez esee af.ln en debilitar la imagen del "to­

dopoderoso masculino" ecuarorlanc se nutra de

fue nres m uy profundas en la mente del propio au­

tor. D.indole un en foque m:b psicoanalfrico a sus
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¡Chiapas es México!
A tonorntas dígenas:

~ luchas políticas con una gramática moral

itl L: yva Salan •

Hablu de Ch13pas hoy, iOOef'C!' dientementc dd
contexto nlcior\al o inr nadonal. es casi imposi.
btie.l-Iacc cuatro d&;adjs loJa tro~l nortea­
mericanos que ti o , los a dcCblapas pa­

ra (Srudil~ebl(),5 indios pudle argum..n-

¡,,~::::::~:~=~~q~"'~"'~i'T.~5idJdes seenconu'lban enáreas .~-
- moas iUslidas\ ,e!l.. Sf'b,u go. con c~ew-roJlo

de a tecno~ dc"¡;'üñla. de nuevos medios de
comunicación y. sobre roda. con el surgi m~mo

dd neoupalismo. O iapas ha sufrido un nuevo
impul50 C9\ su inl~ión a la nación Yal mundo
(Lqva 1998). u,; 1~ por la autonomía indl­

ge'''' 500 quizá d rnq.,r ~mplo ¡nni va como en
Oi.apu se ~ <bdo este fmórnmo.

No es f.icil KVUa' d CO""P10 -auTonomía- y
ubiarlo en d (iempo y ni d n~ Dado lo un­

plio dd 1= .decidl ce"; ' (St<: mkWo a dos as­
pececs CCI1lraks: pri<mro~ ocupo de b dim«l_
lión poIirioo-hislÓrKa dd támillQ m México y.
segundo. restringiéndome a las autonomías ind í­

genas, reviso el término en su d imensió n global­

mu nd ial, es deci r, en el marco del muh iculrural is­

mo, la polfcica del reconocimée nrc y el derecho a

la diferencia , A manera de conclusi6n señalo , en

menQ5 de una página, lo que desde mi punro de

vin a son los principales relOI que hoy enfrenta­

mos y enfrentan los pueblos indrgenas de Chiapas

y del país, an te las propUeslas de auroderermina­

ci6n y auronomta.

• Cen.ro d< ln_ipciona y E.tudioo s..p..iooco en
"'n'ropo~ Social. Mh Ó<o. Y Un~ doM_

110 ICONOS

Introducción

Nad ie puede negar a esras alturas que en el aso

o, el nrou parismo ha inaugurado una

a elapa en la discusi6n de las aU lonomfa. in­

digenas. sin em~rgo. algunos deslumbrados por

la coyu ntura 19 9.j-1998 se atreven a afirmar que

antes del 9.j las organuacicncs indígenas a mp.:­

sin:u "balbuceaban un interm inable rosario de de­

mandas a menudo desorganizadas" (Díu-Polanoo

19% :80)'. En dara oposición y casi día años an­

res. Mejla y Sa.rmknro (1991 (19 87)) aseveraban

qee podían distinguirse l res etaFW en la hisloria

orpniuliva pc»lCVOIucionaria de los pueblos in.

d fgcnas: 191 7-19.j(), 19.j0-1970 y 1970- 1983.

Dichos aulorcs rambim 1llrJl1.2n que a panir de
1970 surgieron difnnlles fOrmas de organización

ind igro.a indepmdien te5 dd corporativismo gu_

bet~memal , es decit, algunos indígnus de frente

al modelo «on6mico dcsarrollista moldearon ....

fOrmas de o rganiución a VttCS desde la comuni­

dad, a veces a nivel regional . Eslas orpniuciones

I Para no d........,... .ualiur lo Jidlo po>< Olao·l\>Lan,:"
(19%:80) lran",ribo el pórrafo complero q... J i<e • La
1.....: "no n quc con . n.eriori<lad al movimiemo "1"" i" .
l. Jem.nd. Je . utonuml. e"uoier. "u mplctam"n'"
, usent< , Se ..he que voces y grul"" . isl. d... . pel.ron .1.
;dca de autnn..ml. P' " ¡«haza. l. jml""i...;ón Y par.
. luJi • • lu . ,piraciones ¡nJ i., Je un mundu mei"" f.n
",uionca. •Igunu " rp niucio.... indígenu uliliuron ti
I~rmino. OUn<J"" pocu IkplOn . convertirlo en La colum_
na vcnebral de un P""S'.ma polltio> q... recosiera I La ......
lo n nN:o.1o na<óooal y la u'JlC""'ia democri.iQ. Lo com ..
.... q... balbucearan un in'.....inaMe rooario <le dcmandu.
a meoudo dno'P..iudas. l'm:I con d a1umiento del
EZiJ'l . lo a 1o adquirió rdo=.ncia sucio..... vigor
d<~ico r perfil ""'" ddinido". Mi i <n<ión~'

no altiu pobaI de lo obra del ncior"O"
..._ . ino o<l&o mencionar loo~ """"....a......
....'" éMe y Mcjla YSannirmo [1987}.



demandaha n la tieml O la defensa de sus formas

de gobierno, de sus recursos nat urales, su derecho

a la autonomía, o bien el control de los procesos

de producci6n y de comercialización, o el derecho

a la educación. Tambil'n defendían su culrura o

rc:clamaba n condiciones laboraJes JUStas y el respe­

to a los derechos humanos (Mejb y Sarm iento

1991 [1987)).
Muchos de estos reclamos se exp resaton como

parte medular de los movimientos y organiz.:¡cio­

nes indígenas. No resulta fácil separar la h istoria
del movim iento campesino de la del indígena da­

do que los actores muchas veces son los mismos o
se alían ([bid.) . Otras veces una misma organlaa­

ción puede vatia.r el cee rro de sus demandas a lo

largo del t iempo o de acuerdo al interlocutor que

se le pl"estnte, así, en los sesenta puede lucha r por

la tierra, en los ochenta pot la. producci6n y en los

noventa por la. democracia y las autono mías, por

citar un burdo ejemplo. Todo esec resulta enren­

dible si recordamos a Forewaker (1995 ) y a C raig

(1990), quienes a. fi rma.n que las organizaciones

populares mexicanas moldean su discurso, esrrare­

gias y demandas dependiendo del contexto insti­

tucional y dentro del sistema pcltdco mexicano.

También resulta enrendible si pensamos que es en

el proceso de la organiz.:¡ción y la lucha en que se

for jan las identidades colectivas de los movimien­

ros sociales, como bien lo apuntan Escobar y Al­

Vllra ( 1992). rara mostra r todas esras complejida­

des sólo traigo a colación el caso de los indfgenas

monolingües expecnes acasillados de Simojovd

(Chiapas) q ue, para sorpresa de Mejb y Sarmien­

to, en los aftos setenta no expres.:l.ban reivind ica­

ciones "étnicas" sino que habiendo sido educados

dentro de las teorías marxistaS reivindicaban sus

de",chos como jornaleros agr(colas. Estos mismos

en los novenra ya como miembros de la CIOAC

y del Congreso Nacio nal lndlgena (CNI) dema.n­

dadan el reconocimiento legal y la creación de un

nuevo piso entre los municipios y los estados de la.
república: las llamadas Regiones Autónomas Plu­

ril'mica.s (RAPs)'.

Ya en orro m lculo he afirmado que el Ejirciro

Zaparista de Liberación Nacional es el corazón de
algo más amplio al que he llamado "Nuevo Movi­

mie nte Zapansra"! y también he apuntado que 6 ·
re es un movimiento popular muhifa céeicc y poli-

sémico. En una de sus semias y facetas el N MZ se

incrusta en el debate ind igenista mexicano y lari­

ncamericano. Antes de seguir adelante quiero se­

ñalar que el indigenismo "actual" -ccmc le llama­

ra Villorio [1950 )- t iene que ser entendido desde

una doble perspect iva, como polít ica de Estado, es

2 l'lI... ""end.... \0$ .igui",,'e. pó ....f'" se debe 'ener ...
men'e d desarrollo de lo. acont« imiem", . ca« id", em~
1994 y 1998. A partir dd 1 de enero de 1994 sed.la toma
de . iefe cabea,.. mun;tipalO$ por parte de 1.. fuenao
a,mad.. >apa'i"... Dicho .ero marca l. declaraci6n de
sue"a al gobierno me.icano por p.... d. un .¡<'<tiro
campe.ino-popular autod.nominado "~gu l .... l..
Convenei6n N.eional Democtitica (CND) celebrad••n
'gos'o dd mi,mo afio, m.ra l. p.uta paro la <onvergen·
eia y la formaei6n dd zap••;"mo civil. los difer.nt.. >ec­

10.... de l. oociedad me.ican• •impati...n,.. con d cambio
polr.ico prop....to por el fZ lN .om.n dif.~nt.. e.p" ­
.ion.,. org.nizativ.. , una de .11.... la Conv.ne i6n
Nacional lndrgen. que d. pie a la formaci6n del Cong'....
Nacional Indlgen. (CNl). f.o'e se reUne en'~ 1995 y
1998 Y agI utin. a 1.. variopin'.. exprc>ion.,. campe,in...
indlg.n.. organiuda.. ind'p"'ndi.n,.ment. del eorporo.
tlvi.mo d••"ado. A.u int.rior '" exp~..n mueh.. corri·
.n t•• de opini6n, una d••ll.... l. Aumbka Nacional
Indrgena l'Iurol por la Autonomla (ANlI'A). El CNI va a
",r d b..tión <ivil del neoupati.mo "'¡'re ,odo durante el
d... rrol1o d. l. M.... No. l "D. recho. y Cuhu... lndlgena·
que se in.taura.n d marco del Diálogo por la Paa EZLN­
Gobierno Mex....no_Di<k. MO$a .... iona del 3 d. oc.ubr.
de 1995 al 16 de .n.ro del 96. Emo..e.,. se ¡¡rm.n 1",
primero. acuerdo. para logra. l. pacificaci6n pero el gob­
ier..o los de><onocc el 20 de diciembre del mÍ>mo afio al
hacer . cotoeion.. que cambian d. fondo l. naturaleza de
lo firm.do. f.o,o o,igina la ' '''p'''n. i6.. del diálogo.
3 Val. la pena .dara, que ·eualqui. r an:lli, i, .<ob~ el
(neo)up..i.mo d.be tomar .n cu. n.. t"" e1.m.ntos:
prim.ro, d.be hace, u... di"inci6n .n"••1 EZlN Y el
Nu""" Movimi...to upari... (l'-:MZj; segundo. debe
tomar.n cuento la co....rgo..cia que '" da ...,~ di¡;'~n'..
. eror.. polfticos; t.rcero , debe co...id..., qu.... conve,­
gencia da vida al NMZ que .. antO$ que .odo un. "comu­
nidad imagin.da~ .n ,¿¡minos de And.r>on, ..tO 0$, todo>
Su> miembros nunca seconocetin entre .1 pero eomp.rt.n
ei.".. m.renei...imM lico>. me,a. poli'i.,.. y. por
.upu."o, el ",n,imi.n,o d. perten...eia .1 col.cri colo--
quialm.nt. ll.m.do ·u p..i.mo". E.. slnt••Í>, mi t...
que el EZLN .. . n'e todo una orS"ni>aeión poll'ico-mili­
far formad. por militan,.. de izqui.rda m."izos. i..díge­
na> d. Chi.p.. Yd. alguno. 0$..<10. dd pal.,.1 NMZ 0$

una definici6n ooneep'ual que ~fie~ • un movimi.n,o
civil y poll'ico m",ho m.. amplio que .urge de la conver­
gencia y alberg. en 'u seno neja> y nueva> organi>acionO$
..1 como Ud.... y ..,...",nt""O$ de organi,moo int.rna·
eionalO$. Le l1.m.moo "nu"""" dado que 0$ un movimien.
ro polí,;eo (o la converg.nci. d. vario. d••lIos) que sinte­
,i... y re·e1.bo.. experi.nci.. pa>.da.. y p....n•• • d. l.
lucha popular (LeY"" en p~n..).
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4 La id.. del "úr/~is",o T. lOmo pr...,ada de B.j'¡n (cfr.
AJvorado y uv.]. 1993).

Las luchas indígenas
de Chiapas tienen una

gramática moral-ética basada
en los sentimientos de ultraje

e indignación que emergen
de la discriminación

social, étnica, politica y
económica. Los reclamos de
reconocimiento conducen a

revisión los juicios norma-
t ivos sobre la legalidad de los

arreglos sociales

d~~ir, como pol íticas impulsadas desde los gobier­

nos y sus agencias para la lograr la integración de

los hab itantes origin;¡Jes del contine nte a las nacio­

nes. y como reacción de algunos de estos pueblos

indlgenas a esas políticas estatales, reacción que

evidencia sw deseos de dirigir sw formas de inte­

gración, Esqueméucamenre podríamos hablar de

.... ... ..... ... ... ... ... ... ... ... ..... ... ........... ........ ... ..... ... ... .. ... ... .. ... . un indigen ismo oficial
frente a uno popular,

pero los esquemas siem­

pre son limirantes, y lo

que nos parece aqul vi­

tal es entender la nat u-

ralaa dialógica del indi­

genismo' , Desde esta

perspectiva, 1994 es un

momento de "ruptura­

continuidad" dentro

del marco dd indigenis­

mo "oficial-popular",

Veamos esto po r panes.

En 1987, Mejla y

Sarmiento escribían '

respecto a las organiza­

ciones indígenas mexi­

canas- q ue la organiza­

ción regional co nstÍ­

ruía d grado más alto

de articulación real,

pues las organizccioncs de alcance nacional que

habían existido ha.na entonces no hablan logrado

recoger las reivindicaciones más importantes. Una

segunda crítica era q ue estas organizaciones no

definían claramente su posición frente a la polüi­
ca indigenista ofic ial (1991 [1987 J:2 27-24 2).

Dos años más tarde, en 1989, Sierra, comparando

el caso mexicano y el br:Llileño, senalaba tres :Ll­

pecros ind ispensables para avanzar en la cuestión

legislativa de los "derechos indios": argumentaba

la necesidad de una amplia participación de la so­

ciedad civil q ue incluyera a los ind ígenas y a los

especialiuas, rambién apuntaba la necesidad de

un Congreso pluripartidista y la urgencia de cir_

cunscribir dicha lucha en el ma rco del proceso

gtadual de democratización (1990:60-61).

, l/ ICONOS

Pareciera que los hechos que acom~ociNon do­

rame la coyomora 1994-1998 sob..naron los es­

colios mencionados por Mejía. Sarmiemo y Sie­

rra, es decir, las organizaciones populares indíge­

nas y campesinas lograron un nivd nacional de

organiZ.1ci6n que se expresó en la formación del

Congreso Nacional Ind ígena (CN I). Dicho Con­

greso se nucleó en torno a las autonom ías a pesar

de la diversidad de las demandas indígenas. Ade_

más, cabe señabr que la forma en que se d iscutie­

ron los derechos ind ígenas en México después del
movimiento armado zapatista resulté novedosa
pues, en un momento privilegiado, los acad émi­

cos, los indígen:Ll orga nizados, cierres agentes de

pastoral de la iglesia católica. cienos o rgan ismos

no gubernamentales y los agentes del gobierno, se

convi rtieron en imerlocurores unos de los otros

cuando se t..unieron bajo el balo de la primera

mesa de trabajo instau rada d urante el diá logo

EZ LN-Gobierno.

De lo anterio r podemos desprender que la
rU ptura post-94 ..s radic;¡J ..n cuanto a la form a de

participación se refiere, pero este cambio es mis

gradual en lo relat ivo al co ntenido de la d iscusión

pues éste venía ya perfilándose desde tiempo arras.

Por ejemplo, en 199 \ en un encuentrO a puerta

cerrada celebrado en San Cnstóbal de las Casas

(Chiapas) , d presidente de la "Comisión (guber­

namental) Nacional de Justicia para los Pueblos
indígenas" sintetizaba las demandas de l'nos en

sed ~de reconocimi..ntc, de justicia rde participa_

ción en la definición de su desarrollo" (Wannan

199 1). El enCUentro se claus uraba dicie ndo que

'habla q ue reconocer legalmente la pluralidad

cultural y la existencia de erras opciones civ iliza­

rorias" (Programa Amerindia UN ESCO y otros

199\ :2-19).

Aunque estas palabras suenen similares a las
declaraciones de ] Congreso Nacional Ind ígena

(CN!) ya lo expr..sado ..n los Acuerdos de Paz de

San Andrés, las p rimeras no tuvieron legitimidad

an te las organizacion<"S ind ígenas "independ ien­

t..s" ya. que dichas argumentaron haber sido ex­

cluidas del proceso. Cie rtamente durante el go­

b ierno de Carlos Salinas de Gonari {1 988-1994}

se habla emprend ido una co nsu lta élit.. que in_

cluía a ciertos académicos y a ciertos líderes indí­

genas. Detrás de la consulta estaba el in terés de



adicionar y reform:l.r el :lftlculo 4 de l:l. Constitu­

ción p:l.r:l. hacerlo comp:l.dble co n el Convenio

169 de la O IT. con la Dedaracién de los Dere­

chos de los Pueblos Indjgenas de la ONU y con la

Declaratoria General de la OfA.

Con lo anrerior quiero decir que muchas veces

los discursos del gob ierno y los de las organizado­

nes ind ígenas se imbrincan, suenan igual, aunque

su significado es disnmo y por lo general pasan

por canales diferentes de legiti mación. Respecto a

lo primero Hem ándea Cas tillo señala que para el

gobierno el reconocimiento del pluralismo cul ru­

ral sign ificó Mi mpulsar a n av<!s delInsrieuro Na­

cional Indigenista (IN!) el apoyo a 'proy«tos cul­

rurales' en las comunidades, promover la imagen

turística de México como un país de 'muchos ros­

tros' y fomentar organizaciones indlgenas con la

finalidad de integrar las 'etn ias' a! partido oficiar

(en prensa) . I
En contraparte, en 1996 para la Asamblea Na­

cional Indígena PlulOa.l por la Autonomla (AN IPA)

MplulOa.l ismoM significó abrir la puerta legal para re­

clamar un cuarto piso de gobierno regional. Por

oca parte, para el CN! "pluralismo" significó

M:l.brit una arena para confronw y negoci:u definí­

dona de tradición y modernidad, de iden tidad <!r­

nica y ciudadana" (Hernández Cast illo en prensa),

mientras que para el EZLN la Mesa. 1 sobre MDe­

rechos y Cultura Ind (gen:l.M fue la salid:l. perfecra

para encaminar polítiameh'te la lucha armada.

Para dar más elementos que confirme n mi idea

original de q ue hoy Chiapas a M éxico y ocupa un

lupt privilegiado en el mundo. permltaseme con­

tinuar con la revis ión de mi argumente sobre el in­

d igenismo "oficial-popular", la idea. de "ruptura­

contin uidad" y la exisrenda de dialogismos.

En los hechos, las fuerzas popub res :l. urodeno­

minada.s Morganizad ones independ ientes", des­

pu<!s de la firma de los Acuerdos de S:l.n And r<!s

(16-11·1996), han hecho sUy:l. la bandera del Con­

venio 169 de la OIT donde se habla de "pueblos

indlgenasM definidos como los descend ientes de

los pobladores o riginales del rerriro rio continental

qu ienes tienen instituciones propias y la concien­

cia de una ident idad panicular (la indígen:l.) (Ce

Acarl 19% ). Esta ap rop iación queda man ifiesta

en la Declaración de la Montafl :l. emit ida recien­

temente por los indígenas org:l.n izados y que reza:

MnO somos porcentaje!s] de pobreza o Indicels] de

rnarginacién, ni etnias o grupos minoritarios o re­

manencias exóticas, los indígenas somos pll..b18t'
(Aubry 1997:13, infasis mCo) .

Peoro el asunro no se detiene :l.hf, pues la pro­

puesta de Ley del gobernador p riísra oaxaqueño,

p resentada hace unos días ante el Congreso local

para refo rmar ;¡Jgunos artículos constirucionales y

:1.5( legaliu r 1:1.5 auroncmlas en el estado, repite

nuevamente este mis mo criterio de definición. El

Convenio 169 de la O IT pareciera .mora satisfa­

cer a muchos y calmar las :l.guas revueltas en las

que por años se ensayaron uno y mil términos con

I:l. intención de ro mper la caregoría colo nial de

"indio". Pareciera que el problema aho ra se cen era

en darle contenido y forma a la dem:l.nda de aurc ­

nomla y autodeterminación . Como bien apunta­

ra Hernández Castillo (en p rensa) , arrás, muy

at ril , quedó el M~xico mm;"" y pluri(UlmM! ya

que hoy deb:l.r imos sobre el México tlurondmiro.

Autonom las en el marco
históricoMpolítico mexicano

Existe cierra tendencia en tre 105 milieanees y los

simp:l.rizanres neozaparistU, ku consiste en so­

b""valorar la coyuntura actual y en olvidar que el

n...,zapatismo, las luchas auto nómicas y las luchas

por las auroncmlas ind ígenas son par te de la his­
roria po lítica del Mbiro &b..lek. En esta sección

explico brevemente el marco en el que debieran

entenderse las luchas auron émicas de los pueblos

ind ios de Chiapas y del resto de M éxico.

Antes de entrar al pUntO central de esre apar­

rado vale la pena señ:l.lar que con el concepro de

Mauro nomb" paM de alguna manera co mo con el

de Mresisrend aM, ambos son concebidos como in­

herente5 e innatos a los grupos subalternos', a los

marginados o a las víctimas del "colonialismo in-

') Lópn (inMito) difi~rc de esroo ' <lores pues afirma que
d con« p'o <k ' pueblos indlg<'nasMusado por la ülT 'Oene
mucho. senrid.,. y .. presr>. a <:onfu...iÓn .
6 En Jo qu~ =pe«a .t rtrmino Mresi"~ncioM , W.dc
(1997:108) afi rmo qu~ Meon la ~m~rgenci o de lo.
movimicn,01 sociales de lo. indlgcnas y lo. negros, d t'r_
mino rnisu;rriA .. h. convenido ~n unol'"lob.. de modo
~n lo onuopoJoglo y lo. &""'io, C"¡",,,,/n. El int. '" .n
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{~rnoM. como se 1"$calific.ab.a a los indíg..nas d<"$­
de las posiciones marxista en boga a fines de los

sesenta y p rincipios de 105 setenta (Gonúlez Ca­

sanov¡l, [196 5J:104).

De hecho en Améria Latina. dada la compo­

sición cultural de la población, la estructura eco­

nómica y la fuerza de las organizaciones indíge­

nas, cuando se habla de autonomías lo primero

que vi..n.. a la mente son las autonom(u trojeas,

las cuales por lo general se red ucen a las indígenas.

Aún más, en muchos 000re:([0 5 académicos y po­

líricos los términos ~ indlg..na~ y ~étnjco· son eo­

madw como sinónimos. En pane esrc tiene q u<'

ver con que otros grupos étn icos. véase los negros

en Colombia por ejemplo, ape nas empiezan a ha­

cer olr su voz (Wad.. 1996). Sin embargo, a pesar
de que ambos grupos (indígenas y negros) enfren­

un problemas similares de discriminación, desi ­

gualdad, pobreza y no-reconocimienrc, a los aca­

démicos les cuesta mucho trabajo analizarlos en el

mismo rubro y a los p ropios actores se les d ificul­

ta tener accio nes po1fricas conju ntas (Wade

1997:35-39). Como Wade afirma, generalmente

se les separa usando las etiquetas de "étnico" para

los indígenas y "racial" para los negros (Ibíd.) .

Regreso a la idea original . Como bien apunta

Esteva (1997:1) , el término "autonomía" ocupa

aceualmenee una posición cenrral en el debate in­

rd«rual y en la lucha polírica en México. El m is-

dI. ,i.n. un. largo ,ruhdón, "'pcci. lm.n,••n,re lu per•
•pcc,ivu m. ..... i"u $Obre la • •plo,ación. pero hoy...
.dquiere un signihcado mis amplio. No es ya $Olom.nte
una cuestión de orgoniu' P"W:Sta5 poUtiCU'O espon,.ó.ncos
pero expllc;tu. rou,"ul, pon. ~nfuis.n la relación .ntre
el poder y la h.bilidad de "'te para ,ransfil rm... la g.n..
.n '"jno' m.... ollí. dd sólo gohc:,nanos. El pode'. desd.
es'" pe...pcc,ivo.lo ",bno todo.n va d. conccblroclc sólo
concentrado.n las manos d.lo. gobcm.nte•. De ahl que
la mi"",cj" pueda ocr .ncon,rod. dondequi... que d
¡><>der opera. La influ.nci . de "',• •ccrcomi.nto combin. ­
do con el impacto d. lo. E",'¿io, Suboümso, po..co!o­
niales. ha impul..do a lo. ",rudio$O' • d""'ubúr 10
",.i".nci••~ mi""ncto- . n mu.h.. ac,;vidad", que
no ."aban p.....i.m.n t. asoci.das con dI•... El probl.m.
d• •" ••nfuqu. '" que l. mi"",,,,, oc convi.n. en olgo
indcpcndi. n,. d. las in..nciono. no sólo d. lo. que
re.i"on (quiones pued.n no pen..r 1.. co... d..... mano
er. ) , ino 'ambi~n d. lu percepciones d. lo. opr"",,,,•. Si
nadi. , ' '''op,n d . n. li"a, puede d......, l. ""sr""ÍIl
. n,on= es dificil v.r d . ignificado real polírico y aun
aca,umico, que é... ,i.ne" ¡' raducción libre mi. b....d• • n
d teXlo origin.ul·

me auto r agtcga que no se reduce a los pueblo. in­

d ígenas sino que el término h. pasado a fo rmar

pan e de la tradición pollrica de los movimientos

populares meJl'icanos que han luchado por la defi­

nició n y ccns tirución del poder poltrtco y del Es­

tado. Estas luchas, dadas desde diferentes frenres,

han ido en contra de una de las ear:tCrerfsricas

centrales del régimen político mexicano: el auro­

ritarismo (Semo y orros 1993)' .

Para algunos autores, la p rimera muestra evi­

den te de esra lucha auto nó mico anriaurori raria la

representa el movimiento esrud ianr il del 68, el

cual rompe las tendencias de aparla y despolitiza­

ción hasra entonces caracrer ísrlcas de la población

mexicana. Dicho movimiento se manifesró contra

la concenrracién y arbitrariedad en el ejercicio del

poder, asf como rambi~n fue en COntra de los me­

canismos de control qu<' impedían la participa­

ción ciudadana. Desde ese momento los valores

de cierros sectores de la clase med ia, sus p rorago­

nistas, empezaron a sufrir cierta identificación

con los valores democráncos (Lcaeaa 1993 :15­

47). No resul.. forcuirc , por ejemplo, que casi en

las mism:u fechas apar«ie ta un libro académico
intitulado La tÚmOm1cUJ m Mlxico pregunr ándo­

Se si era posible modificar la estructura del poder

para lograr el desarrollo eccn émíco dd país (Gon­

z.álcz Casanova (1965l:15).

Pueden agregarse ocres ejemplos deluchas po­

pulares por la auronomfa: tal es el caso de la dada

por las organ izaciones de productores que surgen

en el agro mexicano en los afios ochenta, las lu­

ches municipalistas y d neccarden ismc del 88. En

cuanro ala primera podemos decir q ue las organi­

zaciones de pequefios y medianos producror<'s co­

braron fuerza an re la crisis agrícola d el 8 2. Desde

la perspectiva esquemática de Barrr:a (1991 :5-22),

d ichos p rod uctores eran diferentes a los campesi­

nos pobres y jornaleros que en los serenra hab lan

luchado por la tierr:t. Los productores de los afio.

ochenta luchaban por mejores precio. para los

producros dd campo, por más y mejores créditos

7 El ". utoritari.mo de E$,ado· (Serno y orro. 1991:9) oc
c.rac'criza PO' d preiid.ncioli'mo, l. impunid. d do
E$udo, l. arbitw ied. d dd ,i" . ma ju, ldico y policioco, lo
impunidad de la burocracia pollri" y d discurso poH,ico
b... do <n código. y práClicos cifradas qu< solo $On intd _
igiblc> para la d ... poll,;ca gobcrn. nre.



y vlas de comercialización y por nuevos ptogra­

mas de desanollo rural y regional. Todo ello pasa­

ba por una crkica al pa~l del ejido y a las esrruc­

ruras verticales y corporativas de las cenn ales go­

biemisras. A pesar de su diversidad, los producto­

res lograron co nstituir una red nacional llamada la

Unión Nadonal de Organizadones Regionales

Campesinas Autónomas (UNORCA) la cual - su­

brayando su posid6n auton ómica feenre al Esra­

do- privilegi6 la negociación a la concertación

con el gobierno (Bama 199 1, Fernández 199 1).

Las luchas por los ayuntam iemos acaecidas en

Oaxaca y descrita por Lcpea Monjardln antece­
den la lucha autonómica demccránca electoral

n<'(lcardenisra. Siendo originalmente el neocarde­

nismo en varios estados de la repúblia un movi­

miento popular de convergencia amplia, éste diri­

gió su fuena contra el PRl como p,l.ttido de Esra­

do y demandó elecciones jwta.S y la a1ternanda en

el poder. El rnovimienrc popular gestado al calor

electoral desembocó en la formación de un parti­

do de cenrrc-izquierda, el Panido de la Revolu­

ción Democr:i.rica (PRO) (Airken en prensa, Ley­

va 1993:272 y Monsiváis 1996).

Pareiendo de los ejemplos mendonados se po­

dría afirmar que en Méxi(o las lu(has auronómi­

cas se dan en el maree de la "transidón democri­

rica" (C ambio XXI 1993). Pero jusro hoy, cuando

el gobierno ha desconocido la firma de la Mesa 1

de 1m Acuerdos de San Andrés y el EZLN argu­

menta falra de condicio nes para continuar el diá­

logo, pareciera que el pa~l <:enrra! 10 vuelve a ju­

gar la sociedad civil nacional e inrernacional. Para

muestra véase el desplegado aparecido en ÚI jor­
nada el lunes 6 de julio, el cual hace un llamado a

"parar la guerr<l. en Chiap¡¡s", criricaedc la políti­

ca del gobierno en conrra de las comunidades "en

rebeldía" de Chiapas. El desplegado va fi rmado

por organizaciones de 11 paises del mundo, artis­

tas, canrauto res, [iteraros y poetas de Europa,

América Latina y Estados Unidos. Todos ellm se

unen bajo la consigna que afirma que "defender

Chi<l.pas es defender un espacio de liberrad para

redes". Esto redimensiona el sentido y contenido

de las luchas locales chi<l.p<l.necas, como lo vere­

mos en el siguienre apartado.

Lo mundial-global

y las autonomías indígenas

La idea (enrral de esle artículo es que las luchas de

los indígenas org<l.nizados de Chi<l.pas y México.

forman p<l.rre de una lucha más <l.mpli<l. que se da

bajo el aliento de la llamada Mpolirka del recono­

dmienro~·. Di(ha lu( ha en México es una lucha

política con una gramárica moral-ética" basada en
el reclamo al derecho a la diferencia, a la aurode­

rermin<l.dón y a la integración [usta y equita riva

de los indígenas a la N<l.d6n.

Esta dem<l.nda que había renido mil fo rmas de

expresarse desde los afios serenta, torna una sola

en el marco del neozapatisrno y del Congreso Na­

( io nJl lnd lgena: b auronómica. E$r<l. pareciera dar

cabida a rodas las dimensiones posibles de los
pueblo5 ind ios: <l. la econ ómica en cuanto exige la

defin idón del rerritorio y el control de recursos

n<l.rurales; a la política en c\Unto demanda el rece­

nocimienro de las formas de gobierno, represenra­

clén y administración de jusrki<l.; a la culru ral en

cuanto reivindica la lengua, las tradiciones y las

costumbres.

Al desconocer recientemente los Acuerdos de

la Mesa 1 de San Andrés, o ames del 94 al buscar

8 Hornos ""'u" ido . los fi lósofM Y' l<>5 poli,ólogo. p'"
h. bl.. <k l. dimon.ión in,ersub¡o'¡v. do l:as ,dacion...
""';.1.... Croo quo on Mb;ico 1<>5 .n;l1i. i. m...i.,:as d ,-
roU. d<>5 on l:as úl, im.. cu>.' ro d«:.d.. no. han mom.do
b.,..ot< bioo U po. ioióo •.,mnu...I quo <>cup.o lo.
..m¡><$ioos pobres y los iodígen.. ,ural<. y urb. n05.•in
o",ba.rgo, es'O no lkg.a • cxplico.' l. oomplojid>d dd prob­
10m. soc:.xul,ur:ol dc o"os grupo. ("""o,... ) do 1.
"",ic,b d.

Aquí ..guim<>5 ' Honn...h (1996) quion ""neibe l.. lueh..
po' d r«<>~<)(i",im'" como in'onto. do lo. ' erores $lX;:o1...
P''' es..bleeo, pa" on., do "",ono<imion,o redp'oco do
1<>5 ' u:01., d<pondo l. pos;bilid>d do rq><n....us red.mos
de iden,id.d. Aquí d<sun.., pa" Honno ,h , d eo,uón do
r. jus,;<i. """,i.1 oo .u ..n,ido '0"1. En O" .. p.bbr:as . par.
..'o .u,o, r.s " . o. fo,m:aciones hi" ó, icas do 1.. rebc;on...
""",;:010' son gui. d.. po' 1.. <xpo, ion,i.. y I.. lueh.. dc los
ind ividu<>5 ydo ro. grupos. mís qu< po' 1.. d;o 'mico.s fun·
eion:01is.... do l. "",lución ",,,uC'lu,d. u id.. do Honn..h
sobre Tbr Struggk ftr ~ition vio no do Hegel quion
. fi,m. quo d l1orec;mion,o hum.no dopendo do l. <xi. ­
«noi. do buoo.. rebe;on.. t,icas que 0610 .u'gen como
re.uh>do de un pro<<S<I oonAin ;v<>. HonnClh va dd
p"'y"" o mCl.fkioo h<gdi.no . 1 pugm..i.mo n>< u..li.t.1
do G""' go Horb<n Me>d , p...ndo PO' d ".b.j<> omprri­
00 do p. icólogos , """,iólogos o hi.ro,;.do..,.. Es do .hí do
doodo d..p,oodo .u po.ioión -q uo o. l. quo . qul
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soluciones neopopulisras a las demandas indíge­

nas vía el Pronascl y el Procampc, lo que hacc -y

ha hecho- el gobierno es favorecer las condic iones

para que la gr:lffi:!.(i<;a moral de estas luchas crez­

ca. Esto ha cond uddo a que los romanticismos y
los~ncial ismO$ se exace~n, cuando en Chiapas

y M éxico podríamos estar en o tra faceta dd pro­

C('$(/, por ejemplo. saldando colectivamente los re­

tos que implica co nvertir en r~i$[ación [os princi­

pios filosóficos centrales que se en umeran en 10$
acuerdos de la Mesa I de San Andrés. Esa etapa

no es fácil y se está llevando a cabo en algunos es­

rados como Oanea y Baja California al margen

de los Acuerdos de San Andrés. En el mismo
Chiapas, el gobernador empieu a hablar de una

propuesta legislativa al respecto pero dejando fue­

ra a los diferentes actores políticos. Estas medidas

un ilaterales sólo acentúan el co nflicto polltico

existente.

Los lectores se preguntarán (qué es eso de las

luchas políticas cuya gram ática es moral? Pues

bien, la idea me vino cuando preparaba una po­

nencia. Por un lado, me dediq u é a leer casi todo

10$ documencos escritos ent re 1994 y 1998, docu­

memos escritos por las o rganizaciones populares

indígenas así corno por 105 acad~mioos. Curiosa­

mente enoontri que la gran mayorla oompardan

..rorn=os <;(ImObue de l. poif, ;<> <kl rK<lnocimient<l­
sob.. las <;(Indicio",," inu,nubje.ivas <k la . urol'n:ali:t>ción.
que no cs mu que una <;(Incepci6n fOrmal ~.ia de la vÍ<U.

Honn..h p"ne de <;(Incep'os básicos <;(ImO el .mor, el
rcspe'O y l...rim•. 1.0& setial. <;(Imo tres tipos de
rK<lnocimien,os fundamenwcs p.ra los i¡¡dividuos y 10&
gtupo•• en <;(Inn'pan e sehala l. hum iJlaci6n, la deni­
gración, l. d iscrimin. ción, los i...ul.o& <;(Imo semill. de las
demandas de jus<icia. Todos estos ",n elementos que
ahora ..romo p.... analizar el CIOO mexi"""o y la grami, ;_
<> moral de las lum... indigenas.

Pero hute agregar las ideas de T. ylor [19921 quien pen_
..ndo más en lu ..alidades cstadouniden.. y a nad ien..,
. firma que gran número de uunros en polltica <;(Intem­
portn.... rel.cion. n con l. necesidad, • veces demand.,
por rK<lnocimienlO. Es élt. una fuefU morora dcrr:is de
movimientO& nacían.liltu, de los movimientos encabc:t>·
dO& por gtupos subaJrerno., por feministaS. indios .borl·
genes, a.ólico., negros y homosexual... El plan.camiemo
de este . utor t.mbi~n se encuent.. en el nivel int....ubj...
tivo al ..¡¡aJ..- que el no-rttonocimien to <k ciertOS grupos
O individuos puede <>u","' gran d.l\o moral. envil«imien_
'o y . utodenígración, .iendo es....mbi~n un. forma de
opn:si6n que da pie al recl.mo de un nuevo estatus en la
socicda<l.

algo que podría llamarse "fervor revoludonario~,

es decir, en los t<:XIOS habla una especie de discur­

so religioso (vivido como acto de fe) con el que se

defendta a los pueblos indígenas y su derecho a ser

escuchados, a ser aiferentes , a ser incluidos en la

consrirución de a lta forma. A la par, rcalia' u na

serie de lecrurss que me recomendara un amigo,

asiduo lecto r, Estas iban desde u na cáccdra que

diera en 1992 el filówfo y policólogo Charles Tay.
lar en el Centro Universita rio de los Valores Hu­

manos de la Universidad de Princero n, hasra los

escritos de Axcl Honnerh, un filósofo alemán de

P... T. ylor elorisen de l. preocupación sobre l. iden.id.d
y el rK<lnocimiemo tiene que ver con el cola"", <k lu jer·
arquiu sociales, las cual.. ",lí.n ser la base del honor y de
la desigu.ldad (véase Mon'csquieu y ' u d.... ipci6n de l.
monarquía por ejemplo). COn'ra ... noción de hono, ,en ·
emo.l . noción modct n. de "dignidad", ahora un da en un
..ntido un iversalil t. e igu.litario. Esta noción es la única
compa<ible con l. de demOCflCu y oonducc alsurgi mien·
ro de las dcmanda< igu>l iuri.... d~ est. tus y g~nero. Sobre
todo a panit de final.. dd siglo XVIII, la impona nci. dd
rK<lnocimiento ha ido cambi.ndo • raí. del .urgimi~nto

de nucvas fOrmas de entender la identidad, es decir, la
nuCVI noción de i<km id. d individualizad. le b.sa en la
".utemicidad", en ler rcaI p. ... m' mismo y en tener mi
propio modo de ser. De.... de ella h.y un ..ntido moral y
un ..n, ;miento intuit ivo de lo bueno y lo malo, un. voz
inrerna mow que nO& gufa. y no sólo el cllculo "ro Odivi·
no. &"0 nos parece común hoy, pero fue nuevo a fi nes <kl
siglo XVIII y fue en <;(In'" de la noción d~ ter.rqu!a, del
viejo honor y de 1.. viej.. nociones divinas dd bien y dd
mal. Antes de final.. del siglo XVl tl n. die pensó que la
diferencia enue ..res humanos renfa este 'ipo de ..ntido
moral. .

T.ylor 1'C10ma • "" ríos .Ulores par. hablarnos del d...,·
rollo de .... polhi<> <kl rK<lnoc;miento: retom•• Herd..
para analizar el coneepto d. "o, iginalid. d". retoma .
Hcg~1 ~n LA fn>mmo l<>glll Jd lisptri"" a Kant para tt'Vi...
la "poll. ica de la d ignidad igu.litaria" y fin.lmente a
RoUS1Cau y.u uso dd "respc.o de iguales como indispen·
sable en d Contrato Social" [traducción libre de ambos.
. uroresl·
91.0& t6minos "~ico" y "moral" ",n frecuentemente un·
dos de manera indist in.. en inglo!s pero Honneclt al .....r·
Io&.n . lemon senala que hay diferencia¡ en tre M~rlllis<'"

E,J,i«h y Sinlich. El primct término ."ti liS.do a los . c. r·
cam ien, ... uni""rsal is,.. kan.ian.... a la pregu nta de qué es
lo carrecto. y en 'u r<ono ..t:l , raducido como "mo ral". 1.0&
orros d01 concepto. oc rdieren • qué es correcto o bueno
de ,coCldo • lu co.tumbres .ubje.ivas,.l "ctho," de una
tradici6n o comun idad particul., o de acuerdo . 1.. prtc­
ti.... motivadas por .... cooromb..,.. Esto. d01 t~rmi n01

",n rrad",ido. al inglés como "la ~ica" . unque la f....
"nu'o"",ril, "hi{"f es a veces usada para indicar la . cep_
ción más tradicional que ..fie.. • "si/llid , en .lemi n
(Honne.h 1996:viii, . i.l .



Étnico es a indígena como
racial a negro. A pesar de
que los grupos indígenas y
negros enfrentan problemas
similares de discriminación,
desigualdad, pobreza y no­
reconocimiento, a los
académicos les cuesta
analizarlos en el mismo
rubro y a los actores se les
dificulta actuar en conjunto

pa nos encon tramos en

México. (Ibld;xix)

Me explico. Cuan­

do los lideres indígen as

articulan sus discursos

aguerridos no nos es­

tán haciendo sólo un

llamado a pensar en la

h isto ria, en las vejacio­

nes y ultra jes de los

funcionarios de la co­

lonia o en las infringi­

das por otras castas, no

nos están sólo llaman-

do a pensar en cifras es­

tad ísticas d onde los

pueblos indios confor­

man el grueso de los

marginados, de los pobres, de los discriminados

sociales, no. Creo que la forma en que están teji­

das las narra tivas tiene el locus puesto en algo éti­

co y moral , es decir, lo líderes indígenas mueven

las fibras delo senti mental pera llevarnos al ámbi­

ro de la exclusi6n, el insulto, la degtadación de

que son y se sienten vfctimas. Exclusión, insulto ,

degradació n son, en esta gramática moral, viclato­

rios de la auto-estima, el auto-respeto y la reafi r­

mación d e los pueblos indígenas (Hon neth

1996:xix).

Con esto quiero decir que "na d imensión de

las luchas indígenas se d2. en el ámbito de la bús­

queda del reconocimienro de un nuevo esratus, de

un escarus posirivO, que como dijera Taylor "no es

una cortesía" sino que se co nvierte en "una nece­

sidad humana vital" (1994:26). En sfnresis, lo que

escí en la mesa d e la d iscusión política y acad émi­

ca son las condiciones imersubjerivas de la realiza­

ción individual y de grupo, éstas sólo pueden oh-

No es nueva la idea de analizar los conflictos

sociales desde su dimensión moral, ya Thompson

al estudiar la clase obrera inglesa lo ha hecho y Ba­
rringtcn Mome también lo ha apuntado , pe ro

Honneth a d iferencia de ellos ve como ~Io moral"

motiva resistencias y revueltas en situaciones don­

de ciertos caminos de la vida se han vueltOinrole-

rebles, o son percibidos .
-agregaría yo- como in­

tolerables. En esta era-

la Johann Wolfgang G~the Universiry de Prank­

fu rt, quien fuera traducido al inglés en 1996

[1 99 5]. Pues bien , gracias a Taylor y a Honnerh,
a los kilos de romanticismo, idealizació n y esen­

cialismo que encontré en los documentos revisa­

dos no los califiqué de "barbar idades sin sent ido".

Para continuar co n mi argumentación repro­

duzco algunos extractos de d ichos textos. Diri­
gentes de las Regiones Autónomas Plu ri émicas

(RAPs) empiezan uno de sus escritos diciendo:

"los ind ios somos di ferentes al resto de los ciuda­

danos que viven en nuest ra pat ria... gradualmen­

te hemos sido despojados de nuest ro gobierno...

esrc ha sign ificado la pérd ida progresiv:l. de nues­

tra autc ncrnfa ame u n estado mesrizocrético"

(Grupo Parlamentario y Otros 1996: 127-129).

En otro texto, otro di rigente de la Asamblea

Nacional ¡ndfgen a Plural por la Au tonomfa

(ANIPA) afirm an que "para el Estado mexicano

los pueblos indígenas no existen. (Este desconoce)

la riqueza cultural que [estOS pueblos} han areso­

rado a lo l:ugo de siglos. S2.bidurf2. que les ha per­

mindo ser reconocidos como los más eficaces pro­

tectores del medio 2.mbiente y 12. divers id2.d~

(Grupo Parlamentario y otros 1996:157) .

También retomo una cita de Ayor2. extrafda

de un follenn que en 1997 circulaba en S2. n

C ristóbal y que era suscrito por el Centro Regio­

n2.1 de Desarrollo de la Med icina M 2.ya. Este

2.puntaba; "Nosotras, los indígenas , hemos siem­

pre tenido nuestras propias maneras de prevenir

y curar a n uestra gente. Como nuestros antepa­

sados , nosotros curamos con rC'Ws, plan tas, ve­

las, piedras, incienso y trago. Nuestros primeros

muelos en.seIiHon a sus nieros y ellos a los que

siguieron hasta que nosotros recibimos el co no­

cimiento... desde el encuentro del homb re co n

las planeas, los animales y los minerales, emergió

el co nocimiento que d io vida a la medicina ma­

ya" (1998;8-9) .

L2. gramática moral de esros d iscursos poltncos

está cimentada en los sentimien tos de ultraje e in­

d ignación que emergen del rechazo y la d iscrimi­

nación social, étnica, etc. Esto sustenta los recla­

mos de TtconocimimtD, que a su v<'"L cond ucen a

una revisión de los juicilH normativos acerca de la

legalidad de los a rreglos sociales (H onneth

1996;xii).
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renerse y mantenerse en y con el reconocimiento

de Jos "ot ros" (Honn..c:1996:viii-xii).

Un segundo aspecto que se puede desprender

de los fragmentos arriba enunciados es la insisten­

cil. ..n el derecho a la diferencia. Esta esr::l. ligada a

dos nociones: la de autenticidad y la de tradición.

Los pueblos "origin ales" ron por antonomasia >

dentro de ese discurso- "auténticos y gua rdianes

de sus rradiciones". Me parece curioso que entre

los militantes de organitaáones popuJm:s cui na­

die haya criticado la filasona indígena que los des­

cribe como "los hombres verdaderos". En el mun­

do académico, Lisbona ha señalado esro como
una manifestación de un ..mocentrismo p«uliat

(l995)" mientras que Ajora, al estudiar las prác­
ticas médicas en los Altos, afirma que la hibridez
inherente a las medicinas 100000les es negada y sus­

tituida por una imagen nosd.lgica de pureza que

enfa¡jza la relación "natural" entre los ind ígena.s y

la naturaleza 0998}.

A uno no le queda mas que pregunur~ a qué

viene tanto esencialismo. Este sólo se explica -di­

ría Darcy Ribeiro- como producto de la opresión

sufrida (I 991:72) y -agregaría yo- concientemen­

te pe-rcibida. Darcy Ribeiro decía esro al comparar

Latinoamérica y el caso de los flamencos, señalan­

do que le sorprendía cómo éstos se hablan vueltO

tan fanáticamente flamencos llegando al extremo

de obligar a que en la Universidad de Lovaina só­

lo se hablara flamenco. Para el caso mexicano se

puede incluso argumentar una espe-cie de fórmu­

la física que diría: a mayot cerrazón o percepción

de que los espacios políticos se cierran, mayo r

fundamenralismo. Traigo a colación los discursos

de ciertos académicos e "intelectuales org:i.nicos
M

para confirmar mi aseveración. El primer frag­

mento es de un jesu ita que comulga con la Teolo­

gía de la l iberación, éste dice: "desde nuestra lle­

gada las culturas indígenas y civilizaciones han si­

do negadas, sus valores han sido menolpreciadm,

IUS derechos han sido negadm, sus empobrecidas

vidas han sido vividas en un delicado balance en-

10 Mario Ruz ...~:ol. que d..os sud .os "' t<:<p<<to ..
encuentron en los {",,'os de Lrle Co.mbdt OttO Schum.n,
Mnie·Odik M:uion. Oid¡" &reman... Cario C.mo y
en d Handbook or Middle American lndians
(Comuni= i6n pm on:ol . julio 1998) (Agradecemos.1Dr.
M..io Ruz e.... referencia ).

rre la vida y la muerte. Pero en [los COra1.OneS in­

dígenas] anida la dignidad de la resistencia, la es­

pe-ranza de ser libres e iguales, siguiendo sus tradi­

ciones legítimas y d iferentes basadas en su h uma­

ni tarismo co munitario y frarernal.;." (Proceso

1996a).

Otro fragmento puede ser extraído del discur­

lO de Ribeiro , quien expresaba en aquel congreso

de 199 1 que "lo lindo de la hcrcncia indígena...

que [le) hizo quedarse apasionado... es su capaci­

dad de convivencia humana, la profundidad de la

solidaridad , el sentido de la reciprocidad, el senti­

miento de la responsabilidad social. Estos senn­
mientes que aún estín guardados pot las comuni­

dades, son una de las herencias que ten emosM

(1 99 1:82) .

Esta idealización del mundo indígena viene a

reforzar los esencialismos producidm por las o rga­

nizacio nes populares indígenas porque en Mnico,

como en otras partes de Latinoamérica (Wade

1997:114- 1I9), muchos académicos guardan al­
gún tipo de relación personal o compromiso políti­

co con lideres u org;¡.nizaciones dererminadas, a ve­

ces son asesores. a veces militantes , o a veces ejercen

el periodismo y por este medio moldean o contri­

buyen a moldear la corriente de opinión nacional.

EsTa patticularidad de compromiso político

de los científicos sociales mexicanos, creo yo, nos

viene en parte del crisrianismc y del marxismo

(de la muchas veces citad a dialéctica entre la teo­

ría y la pr:ictica). A Tal grado tenemos el co mp ro­

miso inreriorizado que nos parece ~n a rural" y no

le prestamos atención hasta que nos vamos a

erres países y vemos, por ejemplo, que en Ingla­

terra los académicos de hoy llenen acotado su

mundo de docencia e investigación a sus colegios

y un iversidades y p resran poca o nula atenció n al

deve nir de los nuevos movimienros sociales de su

propia patria. En nuestro país se da casi lo opues­

to (co n esto no pretende emitir un juicio de va­

lor) , a tal grado que a veces uno no sabe: si esd le­

yendo al líder nacional del fren te Independiente

de Pueblos Indios (FIPI) o al antropólogo Dtaz­

Polanco, o se pregunta uno cuántas veces leyó el

Subcornandance Marcos al historiador Jan de Vos

por la reutil ización que éste hace en sus eexros po­

hrico-lirerarios del mlrico personaje-h éroe civili­

zador "Ve tan".



En fin, pan arrar esta idea $Obre 10-l dialogis­

mos ~mre l!d~r~s popular~s y académicos, sólo

quisi~n m~ncionar el caso d~1 amropólogo G ui­

llermo Bonfil qui~n marcara tanto a colegas como

a lfd~res social~ . Su visión vi~n~ a ser ya pandig­

mol..ica pan m uchos ya que muestra las d iferencias

entre dos sectores de la sociedad mexicana a los

cuales denominó "México Imaginario" y "M éxico

Profundo~. El primemlo forman las elite$ inrelec­

males y pol!tiOll; de! pafs que encaman e! prcyecro

dominame d..sde la fundacióo de! Estado mexica­

no. El segundo, e! Mb.ioo Profuodo, estí fot mado

por quienes se encuentran an aigados en formas de

vida de estirpe mesoamericana y no comparten e!

pmyec:to occidental . Boofil hablaba, pues, de la

presencia de dos civilizaciones, de dos proo::esos ci­
vilizaroriO$ ((987). Los postulados de Boofil hay

que ent~nd~rIO-l d~o rro de la antropologla af.ica al

imerior del indigenismo mexicano, pero eso no

evita que mencion~mos que la visión dicor émica

de su planteam.ienro impida hoya muchos enren­

der asuntos corno que la tradición indígena 0 0 es

un algo "anclado" en e! pasado, sino que se rehace

dla con dla y puede incluir con gran flexibilidad e!

discurso de los de rechos humanos, las inst itucio­

nes ejidales o a 10$ mismos partidos poltricos.

Democracias constitucionales
y derechos indlgenas

Ahora bien, quisiera ampliar la idea central d..1ar­

ticulo diciendo que au nque no somos un pals de­

mccráeicc esramos inscritos en discusiones carac­

terfseicas de las democracias (neojliberales. Esto

gracias a la globalización y a qu~ la historia 0010­

nial creó las condiciones propicias. Una de estas

discusiones es la de! mu!rituÚu""lísmlJ" . La pre­

gunta clásica de las democracias liberales ha sido y
es ¿cómo reconocer y trata r a los miembros de [os

diferentes grupos cuando la consnrucién se basa

en el principio universal de la igualdad? (Gur­

man n; 1994d -5). El caso mexicano nos permite

ejemplifiear bien Jo que- hyJor113ma "13s dos di­
recciones que puede romar la poJrtica dd recono­

cimiento ~n el marco de las democracias conseitu­

cicnales": una dirección es la visión universaiisra y

la otra la pareicularisra.

Al publicar el 28 de ene ro de 1992 , en e! Dia­

rio O ficial de la Federación, las modificaciones al

arriculo 4m. Coostiwcional en donde reconoc ía la

pluricul.uralidad de! pals, e! gobierno mexicano se­

gufa teniendo como ptimon:lial susrenro la visió n

uni~rsalista de! ptincipio de igualdad ciudadana.

En cambio, las demandas de los pueblos ind[genas

expresadas en el e Nl y las demandas de las agen­

cias internacionales como la O NU, O EA, laComi­

sión in.eramericana de Derechos Humanos, erc.,

cada Vtt reclaman más en sentido opuesto, es dec:ir,

reclaman e! reconocimiento de las necesidades par­

ticulares de los individuos corno miembros de gru­

pos culturales especfficos. Dent ro de esta "polltica

de la diferenda~, se exige se reconoua la identidad

única del gru po, esta "d isrin rividad " por lo general

ha sido ignorub y asimilada a una identidad ma­

yoriuria-dominan.e. Para los "parricularisras" o

"comunirarisras" , la demanda universal po ndera un

reconocimiento de ~peeificidad (Taylor 1994 :38).

II Taylor (1 992) afirmo "que más r más soci<:dad•• ,.,
vuelan al mulri.:u/"""/¡",,o en el ,.,ntido de cue..ion....
la indu>ión d. másde una comunid.d culturol· en lo no<­
urol.... de los :arregl", legi.larivos (.00,. todo consritu­
cional..) y . n el proceso de tomo de dcci.ion... Eote
mi.mo . ulor 11. demoslrado CÓmo el ",u/ti..../tur4úsmo. J¡,

po/ltieo tk J¡, "¡firme":I tkl TW1R«¡"'¡""'" Il'r! infl uen';­
ado l. "adición libero! d. darle poder 01 hombre r a la
muje, P'" "an,fotma,,., (Rockcfel l. , en Gutmann
1994:87).
Los pregunlas cenrrol.. de ..,e .nfoqu. oon: ¡puede lo
go-nl< que difiere en p<I>pecriv... lnoro!os ruo nar oor!jun­
amen.. acera d. los cominos más productivo< pa", el
mayo' .ntendimienlo .,ioo? ¡cómo .. puede log<ar que la
pro,ección • los derecho. b:is.i= de 1", individuO$ -«Im O

..... humOJ'l~'" congru.nte con el rc"'>ROOmienlOde
sus ncc..idad.s p."icul. .., -<omo miembros de grupos
<uhurales ..pcóflCOH Exislen difcrcn<es posicion.. que
p,elrnden do, re.pu os... in•• ,rog.n los. Por ejemplo.
Appiah y H.berm pi.nson que1... fo,m... d. democr.cia
constitucional pueden "frecer un. polJ,ico no b.... do en l.
el..... l. rn.o. la ctnicidad. elgtnero y lo nací"nolidad, sin"
mú bien é"a debe eslar bas.da en la ciud.daní.
d.mocritÍ<:a d. liberrad... oporrunidod... r ....pon..bili.
dades igualirari.... Appi.h va más oll~ ",ftolando 1", ri..gas
que '" ror"", al reconocer d.recho, .special.. a ci. rro,
grupos puticul... s, los cual '" "amarr.n· 0.1 .., eliquet. -
do. por el rolor de l. piel. 1 ptc'krcnci... .sexual.. o b
idenridad ¿m;a (Gurm.nn 1994:x;,x;;). En da.. oposi­

ción csrin los ·oomuni..risros · Wal= y Taylor quienes
cue";onOJ'llo n,ulralidad iría del dercchn y "pe..n que
e! Eotado cotLSlitu, ionol Ot0'llue d.,cc:h", cspedf..o. si
son n. cts. rios y ·vilol...• pua la sobr""iven, ;. y reproduc­
ción de ciertos grupos de la 5OCi<:d. d (Haberm.s en
Gurm.nn 1994:/ 1).
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En M éxico, la tensión <:nl~ estas dos visiones

quedó nuevam ente manifiesta en los Acuerdos de

San Andrés firmados el 16 de febrero de 1996,

pues a la VC'Z que en un párrafo se afirmaba que "se

de~n hacer efectivos los derechos y garantías que

[es <:o rresp<l nd..n a los pueblos indígenas como se­

rían el derecho a su diferencia cultural, el derecho
a su h:lhir:lt, el uso y disFrute de Su territorio, el

derecho a su aurogcstión po]¡rica comuniuria, el

desarrollo de su cultura, de sus sistemas de pro­
ducción trad icionales así como el derecho a b ges­

tión y ejecución de sus propios proyectos de desa­

rrollo" (Ce Acad 1996:336-38), en el párrafo sl­

guiente se señalaba que se imp ulsarían dichos
acuerdos en las instancias de debate y decisión pa­

ra apunrajar reformas legales que partieran "del

principio juddico fundamental de la igual.L.d de
todos los mexicanos ante la ley y los órganos juris­

diccionales, [pero no se impulsarb.nl la creació n

de fueros especiales en privilegio de persona algu­
na~ (Ce Acacl 1996:38-39) .

Esro muestra claramente cómo las dos visio­

nes, univcrsalista y pa rticularista, todavía no en­

cuentran una salida conscirucional satisfacroria

tanto para l~ grupos socioculturales demandan­

tes como para el gobierno m<'Xicano.

lucha por el reeonoeimiento
y la doctrina de los derechos humanos

Como último aspecto que qu is iera agregar a la

idea central hay que señalar q ue la discusió(l sob re

las pollt icas de reconocimiento y el derecho a la

d iferencia, dejan m uchas veces de lado las cues rio­

nes del poder y las cuestiones de la d iferenciación

social. En o tras palabras, si uno reduce las luchas

de los pueblos indígenas chiapanecos, m<'Xican~

y latinoamericanos a meros asuntos de ética y mo­

ral, uno se equivoca. Al respectO Gledh ilJ (1997)

bien apunta que "frecuentemente es d iflcil separar

los argumenros de los derechos indigenas de las

necesidades de red imibución del in greso y del aJi:

vio de la pob=' .

Habermas, por su parte, al revisat a Taylor y su

ejemplo sobre la provincia de Québcc en el Cana­

d é, seftala que el debate que está detrás "no es

acerca del principio de la igualdad de derechos si-

no sobre la natu raleza y extensión de los poderes

estatale{ 0 994:128). En el caso mexicano, los

académicos generalmente no se ocupan de la d i­

mensión moral-ética de las luchas ind lgenas, pero

en cambio exploran la d imensión pollt ica y del

poder cuando coinciden en afi rmar que las acrua­
les demandas de la autonomía indígena ponen en

"tela de ju icio el discu rso o ficial sobre lo mexica­

no, la nación y la ciudadanla~ (HernándC"Z Casti­

llo en prensa, Esteva 1997:24), al m ismo t iempo

que buscan dar forma a u n nuevo paero social y a

un nuevo proyecrc de nació n (Esteva 1997:4 y

Documentos de la CND, C N !, eec.I.

lo que nadie puede negar es q ue la doctrin a

de los derechos humanos ha permitido a los pue­

b los ind ígenas modificar -(1 al menos intentar

modificar- las estructuras de poder locales y re­

gionales . Esto ha sido posible gracias a que -ccrno

dice Gledhill- no hay desarrollos locales contem­

por:l.neos que no se vean afectados por la d ifusión

global del discurso de derechos y p r:l.ericas legales
rrasnacionales (997). $obre todo después de la

Segunda Guerra M undial y de la Declaración

Universal de la ONU decretada en 1948, existe

cierro consenso entre los gobiern~ y l~ o rganis­

mos internacionales sobre la existencia de dere­

chos socioecon émiccs y humanos fu ndamenta les

que deben ser respetados (Frost 1997, Gledhil1

1997). Además, como señala Wilson , el lenguaje

de los derechos hu manos liberales ha llenado el

vado que ha dejado la izqu ierda y se ha converti­

do en uno de 10Ii pocos bast iones de ideales utópi­

cos 0 997:1). Weisssbrodt (citado en Wilson

1997) incluso se at reve a afirmar que la doctrina

de los derech os hu manos es la primera ideología

universal del mundo, mientras que Sikkink <Cita­

do en Speed 1998) comenta que ésta liga actores,

o rganizaciones y agencias en un laxo movimiento

social t ransnaeional.

Que los derechos pueden opetar como una

política emancipadora lo muestra el movimiento

de derechos civiles en Noneamérica, la lucha de

Jos negros en Sudáfrica o la de los palest inos con­

tra el Estado de Israel (Browm 1995:10-98) . Que

la doctrina de los derechos humanos puede ser

adoptada sin chocar con la cultura de los pueb los

indrgenas, Jo dem uestra el caso de las organizacio­

nes de los derechos humanos en G uatemala, Pa-



namá y Canadá. De hecho, loo nativos de esrcs

dos últimos países - más los sudafricanos- esrán
en plena negociación con sus gobiernos sobre re­
ciamos consrirucionales por sus derechos lingüís­
ticos, ten itoriales y de soberanía pohrica (W ilson

1997).
En lo que roca a C hiapas, según G arcta (en

prensa), la lucha por la defensa de los derechos
humanos se ha convertido en el eje de convergen­
cia de viejos y nuevos movimientos sociales. Su
desarrollo ha estado ligado sobre todo a la forma·

ción y consolidación de cienos organismos no gu·
bernameneales (O NGs) que emergieron a pr inci­
pios de 1983, en el marco de la llegada a Chiapas
de los refugiados indígenas gualcma! teCos que

hufan de la polltica conrrainsurgenee de "tierra ra­
sa". La convergencia de las acciones de organis­
mos inremacionales, de la Diócesis de San Cristó­
bal yTapacbula y de algunos ex-acrivinas del mo­

vimiento estudiantil del 68, sentaron las bases pa·
ra que la defensa de los derechos hu manos se con­
vinie ra en una bandera política de ciertas organi.

raciones populares, las cuales enfre ntare n al go­

bierno esural en los años ochenta y noventa y al
gobierno federal zedil1ista entre 1994 y 1998.

Garda (en prensa) señala que l~ nuevos orga­
nismos no gubernamentales chiapan<'COs que
enarbolan la doctrina de los derechos humanos,
~son funcionales a las exigencias de un contexto

de economía globalizada y dominada por el para­
digma de la política neoliberal". A lo anter io r qui­
siera agrega r que dicha globalización tiene una

doble cara, es decir, rambién incluye: la presión in­
ternacional sobre el gcbiemo mexicano. Nuestros
gobernantes tienen que asistit a nuevas armas. ha­
cerle frente a nuevos inrerlocurores. Por ejemplo,
el gobierno mexicano tuVO que definir su posición
en la Conferencia Diplomática celebrada en Ro­
ma en junio de este aJÍo , en la que se discuda el
estaturc para la creación de la Corte Penal Intcr­

nacional, organismo que se busca sea indepen­
dienre del Consejo de Seguridad y de la Asamblea
General de la ONU Yque se encargada de juzgar
a ind ividuos respon....hles de haber realizado crí­
menes de lesa humanidad (Concha 1998).

Q uis iera cerrar esta sección con una visión po.

sitiva cirando el ejemplo de cómo en ámb itos co­
mo la selva Lacandona para los habiranres locales,

la po1ft ica del reconocimienro y el derecho a la di­
ferencia, atraviesan los discursos y las redes de la
doctrina de los derechos humanos. Estas muchas
veces son la única forma de ""powermmr (adqui­

sición de poder) frente a los grupos localcs y esta­
tales. AsI por ejemplo, el 30 de junio aparecía en
el periódico La/omatÚl que la Coalición de O rga­

nizaciones Autónomas de O cosingo (COAO) es­
peraba fueran revocados 16 autos de formal pri­
sión dicudos contra los indlgenas hechos pri sio­
neros durante el desmantelamiento del Municipio
Autónomo Ricardo Flores Magón. La demanda
de la COAO era respald.1da por un dicu men de la
Comisión lnreramericana de Derechos Humanos

(CID H) de la O EA, Yen dicho dictamen se soli­
citaba al gobierno de Chiapas información, afi r­
mándo que ~C'X istlan serias irregularidades en el

proceso juríd ico mencionado" (Henríquez 1998).
Aunque el gobierno de Chiapas y de México

pueden pasar por desapercibid.1 ena llamada -co­
mo ha ¡n.sado con otras-, quisiera sólo recordar
que el ideal utópico que cimienta la defensa de los
derechos humanos, se materializa cuando vemos

que en contextos hisróricos paniculares esla doc­

trina pasa a fo rmar parte de! proceso de creación
de legitimidad y puede cont ribuir a alterar formas
de gobern ar y de ejercer e! poder (Merry, Erick­
son, Gledhill y Sroll en Wilson 1997:18,23).

Conclusiones

8 presente artCeulo parte de la idea de que hoy es
casi imposible negar que C hiapas es México. Para
demostrarlo he revisado brevemente la posición
que juega el térm ino "autcnomfa" en el debate in­
relecrual y en e! desarrollo de las luchas populares
mexicanas. He señalado cómo, dada la coyuntura

polnica que vivimos, la lucha de los pueblos indl·
genas se manifiesta con una gramática moral par­
ticular, la cual no es suficiente para entender el

problema indlgena chiapaneco, mexicano y lati­
noamericano. La cabal comptensión de dicho fe­
nómeno requiere abordar las cuestiones de poder
y de redj~tribu ci6n del ingreso.

Aunq ue los canales de di:llogo entre el gobier­
no, la sociedad civil y el EZLN están cancelados
ante el desconocimiento gubernamental de los
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Acuerdos de San Andrés, existen otros ",nales por

medio de los cuales las organcaciones populares e
indígenas siguen avanzando, uno de d ios tu. sido

abierto vía la doctrina de los derechos humanos.

Aquí el gobierno se enfrenta a un aliento univcr­

¡.;¡J y global, el de las democracias moderna¡;, que
rch:o.sa los ámbitos locales y nacionales pero que
los afe<:ta y puede Il<:vr a modificarlos.

Como dije en la introducción, apunto brevc­

menee algo que ya no desarrollo no por faifa de es­

pado sino porque aún lo estoy pensando. Creo
que los académicos prwcupados e involucrados

en la lucha constitucional de los derechos indjge­

nas y las autonomías deberíamos pensar con más

cuidado los siguientes aspectos;

• los asuntos de democracia en los pueblos in­

dios. para asf romper los mitos que corren en

relación a la comu nidad democrática ideal. los

sistemas de cargos y la incompatibilidad entre

indígenas y panidos políticos;

• deberíamos ver con mis detenimiento la di­

mensión discursiva y de práct icas sociales de

eso que llaman "la tradición, los usos y cos­

tumbres";

• nos deberíamos dercner m!s a entender y eseu­

diar las diferencias enrre los discursos de los U­
deres y las pt:l.clicas sociales de las llamadas ba-
ses;

• rambi~n dcberfamos pensar cuidadosamente

en las r«onsliruciones que están sufeiendo las
llamadas comunidades étnicas a raíz de los

procesos migratorios transnacionales;

• y, finalmente , deberíamos hacer más trabajo

de campo para mirar cómo 1011 indfgenas re<:­

laboran, se apropian y relneerpretan discursos
y pt:l.clicas llamadas "externas" -ccmo las de la

democracia y los derechos humanos (Speed
1998)- para entender y explicat cómo éstas
tambi én pueden pasar a formar parte de la tta­

dición. Todo esto con el af.I.n por supuestO de

contr ibuir a la construcción del conocimiento ,

pero tambi~n , y sobre rodc , para contribuir

con nuevas perspecti~ al debate actual .
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El zapatismo y la
nueva ley indíge-n""":a
en México

•

•

. ,

t\ndris .abre d~ y culru"ra indJ~ gc-

biemc se comprometb a ro;onoc;a COlUtiluci

nalmente loi derechos y la culrura~ Ir» pueblos

indio:; de M~rico , P'JO no ( plió su palabra.

La. OJCOP¿ :lab.r escrito en el q ue ha.

da UN. t radutción . acuerdos de San And., .

con c1lirvl: que s panes lo aceptaran.

pat'ismll, advinie que habla algunas d'

e nJ con res~~ lo en

Io ..~ó c:.4~ de~ r en el d'

A finales de 19% e dem e p .

\ "negó a acepr.a..lo y se ndió 1

biemo oplÓ por la gucrn de baja inre y

ItWldó por delam e .. paramilicares protegidos por

el poder pchrico y mili,..r, Se inclemenló el hes­

ligamiento hacia las comunidoades d e apoyo al u ­

potismo y hubo muchos desplazadO$. Un grupo

de CSlOS paramilitares rnasacro a mujeres, nitíos y
ho mbres que escoban orando en diciembre de

1997. El gobierno zcdilHsla buscé sofocar el le­

vanamien lO upotist.a por la vú. de la contrainsur.

gencia. El upalismo resinió hcroiamente apoya_

do por una solidaridad nacional e internacional.

Zedilla volvió a fracas.ar. Los eaparlseas no han

p rerendido con~nilX en un partido poIílico. ~o

qllierm d peder, Denw.dan d reconocimienro

de la diveni<Ud. Han in novado la (orma de hacer

política y reclaman que el q ue mande lo haga. cbe­

deciendo a las basa.

los primeros años

•Jorge Alonso

El Ejérciro Za¡nrina de Liber.w:ión NKi."..­
(EZl N) apam:ió alzado en armas el 1 de enero de

1994 demandando entre otras cous el respeto y

receeccimienre pan los pudlIos indioS ¡¡,¡, Mái.

mi. El 12 de mero de ese aflo los zapalinas. escu­

chan~ las VCICn de l~ soci~ad civil naciOnal f,jn_
remacicrul, sw~ndleron W accione$ u~ y

entraron en un pl'Oa$O de diJ.logo. Desde mton­

ces 1.'$ un ejército que: no ha tenido xOona mili.

Ule$ ni ha utiliudo 1;15 arm:l.$, Su aparición influ.

yó para q ue el proceso de demOChtiución en el

pm avanzara.. En ¡mrno de I99Sel gobierno me­

~ intentó dejar la m del ditIogo y~W
a la dirillend a upari. ta. Fracasó. A partir de esa

crisis, el Congreso emitió la ley de Concordia y

Pacificación por la auI se dio origm kg:U a la Uu­

uncia fomw:L, por kgisUdora de lOdO$ los parti_

dos con presencia en el Congrao denominada Co­

misión de Concordia r Pacificación (COCOPA).

Se uau de un orpnilll'lO de cooperación pan la

paz. Esta ley fue aprobaoh por el Congreso en mar.

10 de 1995. En dla K reconocía a [os z.apa\iJta.s ce­

mo imcrIOCUtote$. En febrero de 1996 el EZLN Y

d gobitmo firrtw'On los pritnrnlS acuados de~

• Ú'nln> de In>u, ipcloneo y Em.dios Supcrioru en Arl.

uopololl¡ Social d. Oc.:idcn<c, Mh ico.

I Loo da,,," de{ ¡>raen,c esen,o ~nm d< di~m"a

Ñm'Q, 1M do$ rnú imporun«ll ..a b ol>tc.-=i6n par'

utlpaIl'" r WI.&~... ni in..""... ni dond" K pucdrn ....

a>fluar~n-. dcdancioncs, aud""" compuarm:..

~~'" W d i(~'~n,.. ;nk ;arivu sobre d. , <-cho indígeaa y no­

IICW aura. del uparismo. Esu. P!Ji"" K ~ncuen'ra en b
dil'l'Cción ........,Q!n.or¡.tn:lI

Apertura gubernamental y
reactivación def movimiento zapatista

Al enrrar en funciona el n uevo p residente po_

nista Vicente Fox el primero de diciembre dcl atío

2000 ofrn:ió el O.lmplimiento de 1m lClJerdos
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.__._---_..._..- ......._-_ ......__..._-_....._ --- _...._........_-_._.._--
po:ndj('nl~ y la solución negociada ~I contliao.
El EZLN mpondi6 manifestando su voluntad de

lramiur por la vía padfica: aigió dWogo serio.
raprnIOS(l y~h). Pidió na ldIaIa q~ in­

diann el compromiso de Fo.. con el di2logo y la
negociación: el =:onocimicm o corutiNcional de
105~ind(~nas , el miro del ejhcit(l dt sie­

te litios q~ cOflu pondún a comunid.l<fel; u ¡n·
IÍRasy la libaación de 105 presos pollrKot Uf'O'tí.­
usoAdemás se anunció una marc:N de coman·

dama dd EZLN [unto con d liubalmandamc
Marcol hada la d udad de Médce. Noam
Chonuky. en una confm:ncia en GlUlhlajua. a ·
[ifieó a la marcha dd EZLN como una expresión

de la raimnda ronml el n~li~raJismQ.

El 14 de febrero de 2001 Fax anunció q~ Iras

la marcha dd EZl N vendrta la paz. Adem:l.s de

demandar apoyo pala la caravana zapaliS[a. pidió

que le exigieran a él y a Marcos q~ acordaran la
paz. El 24 de febrero la caravana u patisu pUlió

dd campamenlo dencminadc La RnIUUd hacia
San CriltOhaI de las Casas. La mw:ha fue rece­

rrimdo los soee Esudas prograrn.¡do.. En la roa­
yotb roYO una masiva y aI\UO$a recepcíén. EJ
Congreso Naciorul lndígena {CNn hUo w.ya la
much3. Enm~ ~los indígmas por donde
fue~. las ~t(Iridad<o:$ indígo:nas daban .. los
~ri5tu d baltón de mando, con lo qU(' mosua·

ban que C:lUban de ao=do <»n la propuesta de:!
EZLN. M_ IUaltó que loI indfgcnu qucrian

vivir en d presente y construirentn: lodos d futu­

ro. No quman dejar de ser indígmu. esubm or­

gul101O$ de smo. de 5U lengua. de IU eulrura, de
su veddc, de la lueh.a de wmujeres, de la rornu

de gobemac. de t...b:ljac. Negó que quisier:Jn vol­

~r al pasadc, cambiar el traetor por la coa, el co­

nodmiento por la magi~ el tralnjo libre por la es­

clayitud. l;u elecciones libres por el ueiqui$mo.

No , no querían volver al pasado. Las mujeres que­

rían luchar po r los derechos de género. Quer'an

que el 5C:r gobierno fuera una raponsabilidad y un

t...bajo an te el colectivo y no una fornu de en ri_

queeeese a cosu de 105 gobc:rnadc». U marcha era

i»U que dejara de ser deli ro el $er, vivir. pensar.
Vl:$lir, hablu y amar como indl~na.

El 3 de mano inició en Michoacin el Tcrur
Congn::so de:! Congreso Nacional Indígena. MI

Marcm dijo que habla que guaniar el mxhcr:e y

afibr la espcr:JnIa. En tre !ol acuerdos; de CiU reu­

nión desucaba la drnunda del l'C'COnocimienro

constitucional de !oI dcr«hos de Ioi puebloi in­

dios y. en CHe <»nlalo. el respete a la au to nomía.

a Icrritorios. a ticrns ancestrales y a siRcroas ncr­

nutiYOs indígt:nalI. So: nigla la dC$rl1i1iarizaci6n

de todos los Icrrito r1os indlgenas y la libc:ración d e

lodos los plC$OS ind1vrw detenidos por haber lu­

chado en ckftma de la auronomla.·Precisaron que

ICY<lllUl la defensa de la auronomía era fu nda­

~ul Y que. al defenderla. esu ban a favor de 00­

dos los que querían vivir con dignidad su diferen­
ci~ su colol. su anro. su visión propia de la vida

y de la libcrud. Aclararon que no pedían aceptar

los planes de desarrollo que impulsaran los go­

biernos federales y eSlatales si no se daba la parei­
cipacién efectiva de los pueblos indios. Se: optó

porque una delegación del eNI acompañara a los

upatisw a d ialogar con [os Icsisladora.

MacCO$ alató en el Estado de Morclos acerca

de los pc[igro.s de centrar la lucha en una persona

(11 mismo). Desw:ó que él era un marco de ven­

una para que dwás $e vieran los comandantes y
detrás de ellos a los pueblos indígenas y toda la si­

ruaci6n de injusricia. pobreza y miseria. Hizo ver

que quienes esubm arriba esperaban que los za­
parisus se cansaran de ucuchar toda la lisa. de

agravios en los lugares por donde pauhan y a que

todo se concmlTlfl en una IOla persona. Pno lo
que esuba en juego CI1. la VOl. de los il'ldios. En el
Emdo de Gcerrerc, Mareos rcc.onoci6 el apoyo

que les habla brindado en iW zonas de inAumcia

las orgmw.eioncs gucrrillcru ERPI (Ejét(;ilo Rt­
volucionario dd Pueblo hu u"Fft lel . EPR (Ejérci­
10 Popular Rtvolucionario) y FARP (Fuerzas M _
medas Rtvolucionariu dd Pueblo).

Alain Touraine destacó el ceo q ue habla en­

coneradc la marcha. Los upariSlali se hablan gana­

do el respeto y la admiración de muchos, pues su

mcvimienec era cl m:is imponante del ccnnnente

lalinoamericano. Ela un movimiento que $C hab'a

sabido uaruformar en una va.l ta acción para am­

pliar la demO<;r::llCia en Mbico. En México la mi­

ud de la población estaba fuera dd juego econó­

mica., polCrica. y allruralmenlc'.

2 Touraine. AWn. · Encucn.... COII la lIació.,-. "" U 1­
-U 8 do mano do 2001.
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Una tensa espera para ser recibidos
por el Congreso

Durante su estancia en la ciud ad de México los

zapatiseas tuvieron encuent ros co n ttabajadores,

estudia ntes, colonos , marginales, etc. Resalté el

Los zapat istas no han
pretendido converti rse en un

partido político. No quieren
el poder. Demandan el

reconocimiento de la
diversidad. Han innovado la

forma de hacer polftica y
reclaman que el que mande

lo haga obedeciendo a las
bases. No quieren volver al

pasado. Quieren vivi r el
presente y construir entre

todos el futuro.

q ue tuvieron con intelectuales naciona les y ex­

tranjeros. El novelista José S.aramago apuntó que

la co ndició n ind ígena era de las más duras realida­

des del mundo, pues cargaba con todo el peso de

una maquinaria mundial que estaba sentada no

sólo sobre las rique:r.as natu rales sino sobre el ser

humano. Pablo Gonúlez Casanova exhortó a los

sefiores del poder y del dinero a que dijeran cómo

iban a <:umpl ir con 105 de rechos de los pueblos in­

dios. Vázquez Monralbán ap un tó qu e el neczapa­

rismo hab ía dado <:omienw a la <:ultu ra de la re­

sistencia del siglo XXI.

En un primer momento la mayorfa de los le­

gisladores no queda recibir a encapuchados. [los­

- rericrrnenre se optó por encomendar a una peque­

ña comisión q ue en un salón secundario tuviera

una cita con los upatistas. El 19 de marro el

EZ LN emitió un comunicado. ReCQrdó que los

objet ivos para marchar a la cap ital del pal$ habían

sido primero dialogar con la sociedad civil nacio­

nal para obtener el apoyo en la lucha por el reco­

nocimiento constitucional de los derechos y la

cul rura indígenas de acuerdo co n la iniciativa de

ley de la COCOPA; y segundo, dialoga r co n el
Congreso de la Unión para argumentar I~s bonda­

des de dicha iniciativa y la importan<:ia y urgen<:ia

de reconocer los d erechos indígenas en la Ca rta

Magna. En cuanto a lo primero, los pueblos in­

dios de todo México se habían unido al EZLN y

al Congreso Nacional Ind igen ista en la lucha por

el reconocirnienro de sus derechos y habían mani­

festado su apoyo a la iniciativa d e ley de la CO ·

CarA. La sociedad dvil había convertido en cla­

mor nacional esta exigenda y demandaba que se

terminara ya con el racismo y la discriminación.

se reconocieran los derechos indios en la Consti·

lución y que se cumplieran las ' res señales necesa­

rias para el reinicio del diálogo entre el gobierno y

el EZLN. La opinión pública y la sociedad civ il

internacional se hablan sumado a estas demandas.

Pero el Congreso de la Unión habla sido presa de

qu iellcs prefería n cerrar los ojos a la movilización

nacional e internacional . lo.! lcgisladorcs m:!s re­

tarda tarios habían desa fiado abiertamente el con­

senso y apoyo que el EZLN Yel eNl habían con­

seguido. Durante siete dlas el EZLN hablJ. cspe·

rado que el Congreso acep tara su dispos ición al

d iálogo . Quienes tenían secuestrado al Congreso

Hubo una entrevista d 10 de marro entre el

respereble periodisra independienre Julio S<:herer

y Marcos que fue transmitida por Televisa. Mar­
cos se present é no como un revolucionario sino

como un relx lde. y aclaró sus razones. Mient ras

el primero se proponía la toma dd poder para ha­

cer transformaciones, el segundo las hada desde

.......................... ...... ... ................. ..... .............. ....... abajo . Marcos volvió
e rra vez a fuseigar el

culro a la imagen. Insis­

tió en que la gente no
podía quedarse en

Marcos. Los indígenas

eran lo importante .

Marcos reconoció que

el gobierno de Fox era

legítimo, producto de

una elecciones demo­

ctaricas. Pero señaló

que ya que no habla

polít i<:os en el mundo,

sino mm:adóÚJgos de la

política sin visión de

futuro. Marcos acusó a

los empresarios de in­

tentar bo rrar a los ind í­

genas . Pero la marcha

oolor de la tierra had a

tembla r al dinero. El

gobierno había ido retirando poco a poco al ejér­

cito de cua tro pu ntos y había soltado a algunos

presos zapaeistas. El zaparisrno insistía en el cum­

plimiento cabal de las t res condiciones.

El domingo 11 de marro el EZLN llegó a la

plau más importante de México, El Zócalo. Lo

llenó. El oomandante David llamó a Fox y al

Congreso a no po nerle más candados a la iniciati­

va de la COCOPA. Se insistió en el <: umplimien­

tOde las tres señales. Los miles de asistentes gri ta­

ban a los zaparistas que no estaban solos.
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respondie ron primero con una propues[~ indign ~

e irrespetuosa, cuyo único fin era d de salvar d or­

gullo y b soberbia de los legisl~ora que se nega­

ban ~l d iálogo. Pero 10$ pueblos ind ios ya no ~n _

darí~n rocondo puertas p;o.r~ suplicar que se la a­

cuchara y atendiera. El EZLN puesto entre e5CO­

ger en tre 10$ polfeicos y la gente. elegía a la genle.

Frente a los políticos n unca bajatían b cabeu n i

aceprarlan humillaciones ni eng:ll'ios. Por rodo eso

el EZLN ~nunció que daba po r terminada su es­

rancia en la ciudad de México e iniciaría el retor­

no a las montañas del suresee mexicano d dta 23

de mareo. El EZlN seguida buscando y consrru­

yendo espacios indu~ntcs para la participación

de rodee 10$ que descaran un M éxico nuevo.

Este anuncio causó una verdadera cris is politi­

ca. El dfa 20 Fo~ pidió ~ Marcos u n encucnt ro an­

r<'s de qw: regresara a Chi~pas. Uamó al Congr<,­

so a encontrar espacio" y formas para recibi r al

EZLN . Dijo q ue estaba dando instrucciones para

que fueran liberados los presos dd orden federal

una va que la presidencia pudiera conocer por

p;o.rre del EZLN la lisra correspo ndien te, que esta­

ba p rocediendo a emitir un decreto para rransfor­

mar las instalacio nes militares de G uadal upe T<,­

perac, Rlo Eusc:ha y la Garrucha en cenrros p;o.ra

el desarrollo de las comunidades indígenas, y que

esraba enviando al subccmandarne Marees una

carta para que tuvieran un encuentre ame" de su

regreso a C hiapas y establecer un diálogo q ue con­

dujera a la aprobación de la iniciativa que habla

rem itido Pox al Congreso de la Unión e impu lsar

en todo el p;o.ís un ambicioso program~ de desa­

r rollo humano p;o.ra 10$ i ndf~flas. Finalmente el

Coflgrcso cedió y acept é que los zapatisras entra­

ran al recinto legislativo.

Uso de la tribuna legislativa
y culminación de la marcha zapatista

El 28 de mareo <'1 EZLN y el CNI hicieron

uso de la rribuna legislativa en la Cámara de Di­

putadO$. La relevisión lransmi rió cn vivo esre

aco nteci miento. Inid ó la presentación de los ar­

gu mentos zaparisras la co mandama Esther. Rece­
Ilur ió los e,,(ucrlO5 de Fox I'ar~ dar cum plimien.o

a [a primera scnal y <lijo quc la co manda ncia za·

padsra habla ins truido al subcomandan re M~l"CO$

para que. como mando de las fuerzas regulares e

irregula.es dd EZLN, mantuviera a sus fuerzas ar­

madas en la selva y no ocupara n los sitios que ha­

bta dejado d ejérdro mexicano. A u na señal de

pu no responderían con una de guerra. Invitó a

l~ sociedad civil a ccnsrararlo . Se dio la noticia de

que el co ma ndan te Germán tcnla insrruccioncs

de ponerse en co ntacte con la COcarA asf co­

mo con el comisionado gubcmamemal pera I~

paz, p~ra ver por el cumplimiento de las otras do"

señales. Puntualizó que asf como cada bancada

partid ista en d Congreso tenia su autonomía pa­

ra decidi r y eso no rom pía al Congreso. la aueono­

mía demandada por los pueblos indios no impli­

ca rl~n una multipl icidad de Estados demrc de

cero Esu do. También habb ron co mandantes za­

p~ristas y delegados del CN!. Los d iputados h icie­

ron pregunlas en romo a la autonomía y a los usos

y costumbres. Las mujeres zapa tisras reconoclau

que había usos y ccsrumbres bueno" y malos. En­

tre 101 últimos estaba lo relativo a la discrimina­

ción de la mujer, cues rién q ue no se daba sólo en­

ere las m ujeres indfg<nas. Pero argu mentaron que

la ~probadón de la ley de la COCOPA les permi­

fid a mcjores condicionc5. El CNI =kó que no

se: estaban demandando privilegios. sino quc se: re­

conociera consrh ucionalmence lo que pasaba en

las comunidades ind ígenas. El recin to legislativo

estaba escaso en legisladores y llene de ind ígenas;

pero el gobierno, los pan idos. las relevisoras, los

empresa rios. orga nizaciones de la sociedad civil y

m uchos me~ icanO$ <:Sfuviero n pcnd icmes de lo

que ahl pasó. Los pueblos indios exigieron q ue se

le" escuchara y resperara .

Fue evidente q ue [os cambios democráticos en

el pals ya no se podían concehir al margen de los

pueblos indios. H ubo diálogo rapc:tu05O y con,...

[furtivo en la plu ral idad. Marcos no estuvo en el
recinto legislativo, pero sí presidió la fiesta organi­

zada en la calle para agradecer a los pueblos indíge­

na". a la sociedad civil y a 10< miles que habían he­

cho posible el hecho hiseéricc de que los indígenas

hablaran ante el Congreso dc la Un ión. Se habfa

eumplido con d comcf ido de defender amc lo.< le­

gisladores la iniciar iVll de ley de la COCOPA. Ese

hecho l,~¡'j~ sido 1\1\ inicio. P"''''1'."f~ ot r:l r¡rira en

la lud 'a pur el "'<pelo a los de.echos y cuhu ra in-
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dfg~n~ y por Jos derechos de todos, en particular de

las mujeres. Se habla rein iciado el camino del di á­

logo de paz. Había alegrIa. Se despidieron y di je­

ron que no regresaban con las manes V!l.cías.

w s up:l.tistas despul!s de su moviliUlción em­

prendieron el viaje de retorne a la selva. Hablan

realiudo SO actos p úbl icos, tuviero n una intensa

argu mentació n pública y sobre [Oda l'Strecharon

su coneacro con d pueblo de M6<ioo. Cerraban

una imporLlnte acción p"dfica. La march.. habla

demostrado que existía un ej~rd(O que no usaba

armas ni hada acres rcrrorinas, sino que hablaba ,

comunicaba, co nvencía co n la palabra. El coman­

dante Tacho habla resumido los logros de la mar­

cha dundo que tenía n la aperanz.a más grande

que cuando iniciaron la guerra. Se alq;r<lba de

co nstatar que a taban con ellos miles de ind ígenas

y no indlgenas, Marcos sintetizó: "vernos que ya es­

tá más cera. La paz", K ya no habrá pena por ser in­

dlgena". Después de la marcha la responsabilidad

de la paz pasaba de lleno al Congreso de la Unión,

El recorrido por más de t res mil kiló metros de

la marcha del EZLN y su permanencia por a1gu­

nas semanas en la ciud ad de México mostraron las

enormes cual idades del movimiento zapa risca .

Destacó el importante papel de vocero d e los mar­

ginados de tOOO tipo. fJ que haya conseguido do­

b1e-gar pretexlos formales para abrir la rribuna del

Congreso lite OtrO logro pa r;¡ hacer oír a los ex­

clu idos. Se reencauzó el proceso de paz. El balan­

ce de lo conseguido por el zaparismo en ese petio­

do lite m uy valioso y concitó e! apoyo popular de

un segmento amplio y plura[ de la población me­

xicana, porque ve en él las posib ilidades de cons­

t ru ir alternativas. Tam bién se ha constituido en

un slmbolo mundial frente a la globalización neo­

[ibera!, en un slmbolo de una debilidad capaz de

poner en jaque a! poder económico y polfrico.

La esperanza de un cambio legal acorde
con tos intereses de [os pueblos indios

A principios de abril en la catedra Ju[io Ccrtézar en

G uadalajara, el catalán Manuel Castells, auror de la
obra La mI tk '" infirmtlCión (Siglo XXI, México,

1999), SOStuVO que el zapatismc era uno de los mo­

vimientos más innovadores que exisdan, pues com-

binaba la afirmación de la idenridad, la políüca me­

diárica y la aniculaci6n de a1iam.as más allá de la

identidad. Era un movimienro que enseñaba. Se ha­

bfa convertido en un inrerlocuror nacional con im­

pacto en formas de actuación social en el tesro del

m undo. Las fonnas de intervenció n cultural y polí­

tica ensayadas por el zapatismo se multiplica rían.

La COCO PA asumió e! compromiso de impul­

sar la iniciativa que había sido redacrada en esa ins­

tancia y que e! presidente había enviado al Senado.

Todo parecía anunciar que la paz estaba por llegar.

En la segunda quincena de abril conduyó el retiro

militar de los dos últimos puesto¡¡ , G uadalupe Te­

peyac y RJo Euseba. Fueron testigos e! comisio nado

¡nra la paz, Luis H . Álvarez y el correo oficial del

EZLN, Fernando Yánez. Los proyectOS que en esos

sitios desarrollaría !J. Secretaria de Desarrollo Social

deberían ser [os q ue determinaran Las com unidades.

Habla muchos grupos de la sociedad civi l que

instaban al Congreso a aprobar la ley co mo la ha­

bía enviado e! ejecutivo. Pero también existían vo­

ces que se pronunciaban en contra. En mal"l.O los

grandes em presarios habían pagado un desplega­

do en el que exigían a [os legis ladores que no

aprobaran la iniciativa de la CO COPA. En abril ,

ganaderos y sus apoyos priisras de Ch iapas volvie­

ron sob re esta exigencia.

Legisladores priisras, repitiendo lo que habla

hecho Zedilla, anunciaban que no habrfa cambios

de fondo, sino sólo adecuacio nes jud dicas; pero

cuando dejaban ver por dónde andarlan esas ade­

cuacio nes se percibía que mutilarían 10 funda­

mental . Otro problema era que en tre la mayoda

de los legisladores de! PRI Yde! PAN existían de­

sinfo rmaci6n y preju icios'.

Sólo e! reconocimiento de los derechos colec­

tivos de los pueblos a crear y concrolar sus territo­

rios, a extender sus lenguas y sistemas normativos

a los ámbitos de prestigio y de poder, a decidir so­

bre la admin isrraci6n, la juscicia y lo~ medi05 de

com unicación y educación en sus territorios, po­
drla sarisfacer las necesidades colccrivas de repro.­

duccién cultural como expresi6n de su aucono ·

mía. Se requería eso para la consctllcci6n de un

México pluricuhural'. No obsunte, 10$ prejuicios

racistas ent re la mayorla de los legisladores oscu­

reclan y enturbiaban la discusión an tes de qu e se

llegara propiamente al debate legislati vo.



La frustración por una tramposa ley

E/ 21de ab ril e! PR I p resenró lo q ue denom inó su

proyecto de ley ind ígena. El 23 e! pan jsta n:rnán­

da de Cevallos declaró que se: le hablan hecho

adicio nes, supresio nes y cam bios ~posi t i vos~ a

propues ta de la COCarA. Anu nció que rebasaba

en muchos aspectos e! plantea mien to original.

PAN y PRI modificaron e! texto de la COCarA,

argu mentando q ue no se de bla dar luga r a ccn flic­

tOS posteriores. FJ 2S de ab ril con im portanteS

modificaciones a la iniciativa de la COCO PA e!

Senado aprobó la ley imUgena por unanimidad.

El VOtO perredista (PRO)' fue a favor de lo gene­

ral. los 5('n'1.<10res de! PRO valoraron como algo

muy posit ivo e! hecho de que se: hubiera logrado

establecer e! derecho de auronomla y libre deter_

mi nación. Después tuvieron que reconocer que

habían comet ido un error clclico al hab<-rse plega­

do a la formulación que PRI y PAN pre5('maron.

El 28 de abril la Cámara de Diputados aprobó

por mayoría, sio modificar Ull áp ice, el texto en­

viado al Senado sobre derechos y cul rura indfge­

na. Estuvieron en centra el PRO, e! Pl \ los cua­

tro d iputados priisras por O axaca y erre diputado

pri in a independ iente. Asl, la ley salió con la al ian­

z.a formada para a te punto por e! PRI, e! PAN Y

3 FJ P.nido Revolucionario In. tilUcional (PRl) e. el P'"
rido mú . ntiguoen México. Nació desde el mismo poder
revolucionarioen 1929 cuando el caudillo revolucionario
en rumo comprendió que se necesitab. un partido pan
ovi.ar quecada sucesión plCSidencial .uviera que I'='r por
el dcrram.mienro de sangre. Ese p.rcido fue fa . ren. en l.
quc los revulucionario. podlon enrcndersc p.ra el rep.rco
de 1", pues.oo publico>. Después fue t.....formad" ell ull
p.rcido de .<ccnltcS (el OO",ro, el campcsillO y el popular).
Ene parrido acosrumbró hacer fraudes elec.oral.. p.ra
manlellerscen el poder. Más que un panido era un• •gen­
ci. d eetotal del mismo ..lad". Por .... oc le ca .egorizó co­
mo pallido de ...ado. Coo la elección del 2 de julio dd
.flo 2000 ..te panido ¡xniió uno de .us pil...., la prcsi­
dCllcia de la Rq>ubl ica. Ahora .uf", d noviciado de apren­
der a ..... oJXl'ición. El Pa llido Ac<;ión N.cion.1 (PAN)
. urgió eO 1939 como una propu.... civiJi"a ame el pa"i­
do de ...ado. Poco . poco se fue implaotando en ""'tOres
medios de 1 ciudad... En fa diad. de lo. od.en.. 'u\lO
importan lriullfo< local.. (en mun>cipi", imporran.e> y
h en un Es.ado). En l. d<'cad. de los novell ....... l"n-
quin electorar.. I\,eron m,ls contunden.es. Su olient._
ción es de centro derecha. &s.do en la diversific.ación del
eleclorado fue el panido por el que Vicenre Fax ganó CII

1... elecciones presidenciales dd .1I<> 2000.

el pa.rtido verde , Dipucados del PRO calificaron

ese d ía como el m ás a.margo par,¡ M éxico, como

día de luto pal1l los d iez m illones de in dlgenas.

A la nueva ley se le d io una estructu ra m uy

distinra a la planteada por la COCO PA. Por eso

mismo se le llamó ley Barrlen-Pem éndee de Ce­

vellos, aludiendo a. los senadores de! PRl Y del

PAN q ue impulsaron la n ueva redacció n. H abría

q ue a.d.r.r que Baerlete cont é con b asesada de

todo el equipo salin im y zedillisra que rea lizó los

cambios :l.n ticampesinos .l art ículo 27 de l. Cons­

ti lUción y que impidió que en 1996 prosperara la

inici. tiva de la COCOPA.

En la nueva. ley 5(' hablaba de! reconocimiento

de! derecho a l. autonomía. de los pueblos; pero

no se le daba expresión territorial. No se definie­

ron los mCCl.n ismos. n . v(s de los cuales se podría

ejercer dicha :l.uto nomb.

En la form ulación de la C O COPA, l. <;on·

ciencia de la. idemidad indlgena era crirerio fun­
damenta] pa.ra determina. :l. q uié nes se a.plicarían

las disposiciones $Oh", pueblos indígenas; pero en

la ley aprobada. la escocia de lo que proponb la

C OCO PA tUe negada., En realidad m ás que rece ­

nacer lo. derechos se les enuncia . pero se relega l.

de terminación de éstos a leyes secundarias o •

constituciones locales. Las autoridades pueden

determ inar di screcionalmente cuándo existe un

4 Hamel. Rai ncr E",ique, "Lengu. y educación en l. ley
Cocop". en ú Jo""""" 17 de .bril del 200 1.
5 El Pan ído de la R""olución Democrá.ica (PRO) .. el
p. ..ido de cen.ro iaquicrd. que oació • •aí. dd grao frau_
de que comC1;ó el e..ado mexicano en coo.ra de un am_
pl;a frente que en 1988 po>tuló a Cu.uhrémoc a rden••.
Un coojulI'" de pri " t... que habíall demanoUdo democra­
ci. inre.na en el p.rcido de ...ado, y que por <>O hablan
.id" expul.ado> del mismo, más vari... agrupacion.. de ix·
quieni. se unieroo un afio después para fulldar ene par.i­
do. El p....ideote pt i.... Salin... le trató de impedir el p' _
so. 1.0 . grup. ción de i2.quieni. que renla un regi..ro e1ec­
.oral desde que habí• •ido el ranido Comuni. ta. cedió di­
cho regi.tro. El ouevo pan ido .ufrió una dura¡Xf>CCución
poUtica 1"" parte dd u! ini.mo. CuC11ra con un. I.rga lis­
ta de ....inad'" por raao.... pol!lic..... 1'cro pudo remon••,
l• •dversidad . y en 1", nOVen •• coo.iguóó imporlante>
triunfo<, entre ell", el de Ja capiral de l. República .
6 El Pa llido del Traba¡O nacóó auspiciado por el hermano
del Presidente Salin... p.r. dividi, el \lOro popular opo>i .
"'r, e impedir viClarí.. elccroralcs del PRO. No ob.tante,
una ve;( que los Salin... cayeroll en desgracia poll.iCl , los
dirigclltcS de ..re panido se indin. ron por h. ce• • Ii.nu;
con el PRO.
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pueblo indígena. En esta forma lo legislado no só­

lo fue insuficiente. sino hasta contrario a los inte­

reses de los pueblos indios. Al dejar en manos de

las entidades fede rarivas el definir las característi­

cas de la autonom ía ind ígena y los mecanismos

para su realiución, se anularon de h«lIo los dere­
chos de los pueblos ind ios a su libre auroderermi­

nación y se estableció algo contrario a lo que ~
habla p~tado en lo¡ Acuerdos de San Andr6. Se
limitó un der«ho que por su naruraleu ddxrfa
...:r consagrado en la Const itución General.

Qno de los gl1lves problemas de b nueva 1<'Y

es que omite el término ~terri{orio' y [o convierTe

en ·I ugal'l:s~. fuI se despoja a los pueblos indios

del espacio físico para el ejercicio de la auronornta .

No se reconoce el derecho constitucional que tie­
nen los pueblos para acceder de ma nera colectiva

al uro y disfrure de los recursos naturales que se

encuentran en sus t ierras y territorios. 1.0 convier­

te en simple derecho de preferencia, previamente

lim itado por [as formas y m odalidades de propie­

dad y tenencia de la tierra ya establecidas en la

Consrieución y por 11» derechos ya adquiridos

(generalmente de forma ilegal) por terceros en les

pueblos ind ios. En este pum a , las moditicacicnes

que habia hecho en su iniciativa Zedilla tenían

m ayor alcance que lo aprobado por el Congreso

de la Un ió n, pues en la iniciativa zedillista sí se es­

t ipulaba que tenían derecho a acceder al uso y dis­

frute de los recursos naturales de sus t ierras. Se
impuso ante esto el crirerio de los jurisras y laei­

fundistas del PRl y del PAN, por lo que en lo le­

gislado se excluyó la palabra "colectivo" y el co n­

cepto de terrirarios. La nueva ley se encuentra le­

jos del conrenido 169 de la OIT que establece que

[os pueblos indígenas tienen derecho a que se les

reconozca la propiedad y posesión de sus recursos

naturales, asi como su derecho a utilizarlos, admi­

nistrarlos y conservarlos, y cuando éstos pe'ftencz­

un a la nación, acordar formas de consulta para

su aprovechamiento. Al no reconocerse a los pue­

blos y com unidades indfgenas el acceso colectivo

al uSO y disfrute de los recursos naturales en sus

tierras y terrirc rlos y al limirar su derecho para

uriliaarlos y adrnieisrrarlcs, se deja de lado un as­

pece vital pa ra la existencia misma de los pueblos

indígenas y el ejercicio de sus derechos.

M ientras la iniciativa de la COCarA dcfjnra

que las comunidades indrgenas tenían que ser

consideradas como entidades de "derecho" públi­

co, la nueva ley, siguiendo la propuesta de Zedi­

lla, puso que eran de "interés" público. La dife­

rencia enrre am bos términos es enorme. 1.0 de de­

recho público implicada que se les ve dentro de la

estructu ra organiaariva del Estado: en cambio,

plantear que son de inrerés público significa que

se trata de algo que el Estado debe proteger. El

cambio de concepto quita a los pu<:blos indios la

posibilidad de ejercer el derecho a la autonomra a

la cual supuestamente son titu lares bajo la protec·

ción del Estado. La nueva ky no los reco noce co­

mo J"jr!I1J k ti«isi¡j", sino como I1bjrtl1J ir aten­
ci¡jn por parre de los órganos del Estado.

En lo relativo a su facul tad para asociarse, la re­

forma quedó atrás de lo que Zedilla propon la,

pues desapareció la posibilidad de asociación re­

gional. Se dejó todo al ámbito municipal y asf se

impid ió que los pueblos pudieran reconstituirse.

No se aceptÓ que los pueblos pudieran elegir a sus

auroridades, sino que se circunscribió sólo a la

elección de represenrantes ante los ayuntamientOló.

As!' no se garantiaó el ejercicio de la libre determi­

nación de los pueblos indígenas en cada uno de los

ámbitos y niveles en que deberían hacer valer su

autonomía, pudiendo abarcar uno o mis pueblos.

Se omitió la posibilidad de rem unicipalizacién de

los rerritorios en que escí n asentados los pueblos

indígenas. Y en cuanto a las circunscripciones elec­

torales para [a elección de legisladores, la ley mano

dó a un artículo transitorio (que no tienen vigen­

cia tempo ral y q ue por lo ramo no podr:l. iCr apli­

cado) que, cuando sea posible, se rome en cuen ta

[a ubicación de las comunidades ind ígenas.

En la reforma se incl uyeron una serie de me­

didas que reproducen las poltricas asisrencialisras

que se imponen de manera autoritaria a las comu­

n idades indígenas. Eso fue congruente con la si.

mulación de la autonomía, pues a los pueblos se

les considera como dignos de tu rela, como objetos

de atención por parre de [os órganos del Esrado.

Se ami rió la obligación del poder judicial de

convalida r [as resoluciones emitidas por las auto­

ridades internas de los pueblos indígenas. Se su­

bordina derechos apa rentemenre reconocidos a

nivel constitucional a la disc recionalidad de aueo­

ridades m<:nores en materia de juicios. No se otor-
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Una ley tramposa incluye
una serie de medidas que
reproducen las políticas ests­
tencialistas que se imponen
de manera autoritaria a las
comunidades indlgenas.
Eso es congruente con la
simulación de la autonomía:
a los pueblos se les considera
dignos de tutela, objetos de
atención por parte del
Estado, no actores.

de los derechos y la

cultu ra de lar ifundistas

y racisras~. La Iq había

sido u na grave ofensa a

los pueblos indios. Esa

reforma saboteaba el

inc ipiente p roceso de

acercamicnlO entre el

gobierno federal y el

EZlN, traicionaba las esperanzas de una solución

negociada a la guerra en Chiapas y revelaba el di­

votcio total de la das<: polfria respecto de las de­

mandas populares. La nueva ley no resolvía una

de las causas que habían originado el alzamiento

zapatisra y daba razón de ser a los diferentes gru­

pos armados en Mb.ico, al invalidar un proceso

de di:ilogo y negociación . Marros recalcó que an­

re esta nucva situación los zapatistas se manten­

drían en la dandestinidad, en resistencia y rebel­

día. Precisó que ya ~abla lo que vendrfa: una gran

campaña para presentar a los zapatistas como in­

ltansigen tes, aumente de la presión mili tar y PO'

lid aca, reacr ivación de los param ilirares, eec. El

zaparismo llamó a la sociedad civil a que exigieta

al gobierno de México que d iera marcha atrás en

la bu rla legislativa.

Por las mismas razones, el Congreso Nacional

Indígena también se opuso a la legislación recién

aprobada: en dicha ley no se reconocía verdad era-

puntos sustanciales: autonomfa y libre determina­

ción, los pueblos indios como sujetos de derecho

político, tierras y territo rios, uso y disfru te de los

recursos naturales, elección de autoridades muni ­

cipales y derecho a asociación tegional , entre

otros. La reforma impedía el ejercicio de los dere­

chos indígenu y representaba una grave ofensa a

los pueblos indios. Al . ..

aprobarse esa ley se ha­

blan cerrado las puer­

tas al diálogo y a la paz.

Lo legislado reafirmaba

que los indígenu si­

guieran siendo objeto

de desprecios y de li­

mosnas. El nombre

que merecía esa refor­

ma era el de "reconoci­

miento consritucional

FJ zapatismo declar6 q ue la reforma impedb. el

ejercicio de los derechos indígenas, la rechazó y
rompió el diálogo que ya habla in iciado con el go­

bierno foxista. Argument6 que la nueva legisla­

ción no respondía en absoluto a 1;1.l demandas de

los pueblos indios de Mb.ko, del C NI, del

EZLN, ni de la sociedad civil nacio nal e interna­

cional que se habla movilizado. Traicionaba los

acuerdos de San Andrés en lo general y en lo par·

ricular, y a la iniciativa de la COCOPA en los

ga ningún derecho sustantive en materia educan­

va a les pueblos indígenu, Se remi te a una obliga.

ció n del Estado a garantiu.r la educación. En esta

forma, no se reco noce su dife rencia cultu ral. Otro

de los puntos acordados en San Andrés, el relari­
vo a que los indígenas mvieran sus propios me­

dios de wmuniación, se volvió a limitar estable­

ciendo que se ajustaran a lo ya legislado en esra

materia. Se les pone ul a wmp<:tir con los gran­

des consorcios de 10li med i o~ muivOli de w muni.

Qlción. FJ colmo de la nueva lq es que establece

como un derecho especifico de lo~ pueblo~ indl­

genas lo que es una obligación de tOOO$ los mui­

canos: conservar el hábitat .

De inmediarc apareció que en diversos Estados

con población indlgena había leyes locales más

avanu.<!.u. Lo aptobado en el Congreso de la

Unión se encue ntra por debajo de legislaciones de

derechos indígenas de OaxaQl, Nayarit, Chihua­

hua, Veracnn Y Campeche y Otras entidades fede­

rativas, las cuales sí hablan de rerrilOrios, de asocia­

ción de municip ios y comunidades, de que las co­

munidades tienen personalidad jurídica y del dere­

cho al acceso colectivo a sus recursos naturales.

Cuando los perredisras hicieron ver que ese

nuevo texto no iba a ser aceptado por los zapatis­

ras, los coordinadores de las bancadas del PRI Y

del PAN respondieron con desdén que ese sería

problema para el ejecutivo, no para ellos. Una vez

que el Congreso de la Unión había hecho las re­

formas constitucionales, se requería además la

aprobación de la mayoría de los congresos de los

Estados de la República. El debate alcanzó a esos

espadO$ polfdc<».

las respuestas del EZLN y del eNI
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mente los derechos de los pueblos indígenas. Los

ind fgenas integrantes de esra org:lnización se la­

memaron que, pese: a qu e habían hecho lo impo­

sible para darse a cnrcnder, no S<' b ate ndiera. Lo
que los senadores y di pu tados de la mayorfa ha­

bfan buscl.<lo era que todo siguiera igu:l1. El pr i­

mero de mayo el eNI difundió un maniflesro in­

digena. Denundó que la palabra y senlir de los

pueblos indios había servido una va mis par"
burla y escarnio de los poderosos. Califi có a la
llueva ley corno Mrcgresíva", pues desconocía dere­

chos fundamentales de los pueblos indios co nsig­

nados en la propia consritucién asf co mo en con­

Vl:n ios, pactos y tratados internacionales que M~·

xico ha suscrito . Era evidente que lo aprobado en

el Congreso de la Unión no recogía ni el espíri tu

ni la ler ra de los acuerdos de San And rts, y modi­

ficaba en forma sustancial la iniciativa de la CO­

COPA. El voto de los legisladores no había sido

un voro por la paz. Se anunció que los pueblos in­

dígen-u, a quienes SC' negaba que pudieran definir

sus propias prior idades de desarrollo, resislirían

frente a la nueva burla de los pocos que detenta­

ban el poder y tenían secuestrado al Congreso de

la Un ión. El grupo guerrillero ERPI llamó a que

po r la vía de los hecho¡ se crearan nuevos munici­

pios aurónomos.

Las encontradas
posturas gubernamentales

Cuando el Senado ap robó por unan imidad un

texto que no co rrespond ía a lo q ue el presidente
babía enviado como iniciativa de ley, y cua ndo los

diputados rambién lo aprobaron por mayoría, lo

primero q ue bizo Fox fue alabar el trabajo del po­

der legislaeivo p.1ea la aprobación de la ley indíge­

na. Cali ficó ese hecho como un paso más hacia los

acuerdos definitivos de paz, q ue permitiría avan­

zar con rapidez en el desarrollo de los pueblos y
com unidades. Esro consrieuyó una mala señal pa­

ra el zapat tsmo. El presiden te todavía celebraba

cuando supo que los indtgenas rechazaban ese

mareo legal. Enronces pidió al CN l que no reali­

zara movilizaciones sino que fuera a d ialogar.

Cuando el zaparismo rompió el diálogo, Fox lla­
rn é a una reun ión de emergencia a los miemb l"OS

de su p binele que conforman el grupo C hiap-u.

A raíz de las discus io nes ahí len idas el gobierno

acepló q ue la ley requerla profundizar aspectos

como el de auto nomía y libre dererminacién, el

del reco nocimien to de las comunidades indlgen-u

como sujetos de derec ho público y el relativo al
uso de los recursos natu rales. El gob ierno recalcé
que la aprobación de la leyera responsabilidad del

poder legislarivo, y destacé que los comp romisos
correspondienres al ejecutivo hab ían sido cumpli­

dos. La encargada de la ofici na presidencial de

asuntos indígenas. la empresaria indígena Xéchid

Gálvn , fue qu icn con m;is clarid ad desde el go­

b ierno criticó la nueva ley. Primero considero quc

lo aprobado no correspo ndía a lo que ella hubiera

q uerido; pero poco después arei bu yó la votación

de senadores y de la mayoría de dipurados a un

profundo dcsconocimienro de los pueblos aueoc­

re nos. También desde insrancias gubernamentales

como el lnsticuro Nacional lndigenisra se acusó a

los legisladores de haber temido reconocer la au­

tono mía indlgena. Funcionaeios dc CSC' o rganismo

presentaro n un estudio cc mpararivo bien elabora­

do en el q ue se podía co nstatar que la nueva ley

d istaba mucho de lo propuesto por la COCOPA

y de los resultados de los Acuerdos de San Andrés.

La nueva ley recibió severas críticas de pene

del gobernador chiapaneco. Precisó que u na legis­

lación q ue no atendía las demandas ind lgen-u no

apoyaba la paz. Calificó a <,sa legislación como re­

trógrada y producto del t riunfo de grupos conser­

vadof<'s. Acusó a los I<,gisla.dores de haber pasado

por alto el desgasee del ejérc ito mexicano y la de­

pauperació n de los p ueblos indígenas . Señalé que

la ley aprobada era similar a la que hab ía prcpces­

eo Zedillo. Como babía sido parre de la COCO­

PA cuando se redactó la propuesta, lcnla muy da­

ro q uc el poder Icgislarivo había hecho a un lado

elementos centrales de la iniciativa de la coca­
r A, porque no dctinia cl reconocimien to como

etnia ni otorgaba la au tonomía q ue demandaban

los pueblos indígcn-u. Destacó q u<, cl CongR'so

había omitido incluir tres puntos que eran esen­

ciales en los acuerdes de San Andrés: los que pre­
veían co nstruir una nueva relació n federació n­

p ueblos indígen-u, los encaminados a errad icar l-u

formas cotidianas y de vida pública que gencra­

ban subord inaci6n y desigualdad, y los que hadan



Los legisladores no
entendieron que no se trata­
ba de conceder derechos en
una idea mestiza de nación,
sino de reconocer el derecho
de los dist intos pueblos para
crear, con todos, una nueva
idea de nación: el Estado
plural no mantiene su unidad
gracias a la imposición de la
idea de nación de un pueblo
sobre los demás.

efectivos los derechos y garanda para el uso y d is­

frur~ de su t~ rritorio y la autog~st ió n polílica co­

munitaria basadm en el conven io 169 de la O IT.

Juzgó q ue era diflcil a co n o plazo solucionar el

con flicto aapatista . Si jurfdicamente no se habla

dado una salida, en lo político habría más proble­

mas. En C hiapas la tensión regresó. El ej ército

volvió a intensificar sus parrullajes.

las contradicciones en los partidos

Mientras la mayor parre de los senadores insisrlan

en qu~ si habían r«.ogido los acuerdos de San An­

drés, el PAN respondió a los crfticos q ue no hablan

valorado los aspectos positivos de la ley Ylamenté

las reacciones en cont ra. La dirigencia del PAN . el

miércoles 9 de mayo, mandó llamar a los d irigen­

res estatales y a los lfderes de las bancadas panisras

en los congresos locales para conminarlos a apoyar

las modificaciones a la ley. Se les hizo saber qu~ la
ley había salido as' porq ue se querían pro teger de­

rechos de "terceres". En el PR! se prosiguió con la
conducta acostumbrada de doble can. y simula­

ción. Públicamence se anunció que no habrla una

orientación para los legisladores locales de su partí ­

do. Pero fuera de los retleceores de los medios ma­

sivos de comunicación se les hizo saber que tenían

que apoyar la ley. Sin embargo, los d ipurados priis­

tas onaquenos manifesuron que no aprobadan esa

legislación federal. El gobernador priista de O axa­

ca los apoyó y calificó a las reformas en materia in­

dígena de ser racistas y de dar Un traro vejaeoric de

menores de edad a los pueblos y comunidades in­

dígenas. No debían permitir una ley rnurilada. Esos

legisladores locales no se conformaron con declara r

lo que harlan en su Estado, sino que llamaron a 10$

orros diputados locales priistas de los demás Esta­

dos a VOtar en cenera de las reformas constirucicna­

les en materia ind ígena porque constituían un re­

rrccesc respecto de legislaciones locales y porqu~

pon!an en riesgo la con vivencia armónica y pacifi­

ca. No obstanl~, varias bancadas priislas dieron se­

fiales de que acatadan las indicaciones de su diri­
gcnda nacional y que aprobarlan en sus Estados la

ley enviada por el Congreso de la Unión.

En el PRO un senador siguió d<'fendiendo la

ley. O rros senadores de ese partido tuvieron que

ac~ptar que la r~forma étn ica tenia deficiencias.

Justificaban su proc<:d.er en el Senado, donde ha­

b ían votado a favor, alegando qu~ también conte­

nía algunos avances. Metidos en la lógica de la real

política aducían que lo aprobado habla sido lo

más qu~ se había podido co nsegu ir dada la corre­

lación de fuerzas dentro el Senado. Ent rc lo posi _

rivc apuntaban que se

enconreaba el recono­

cimiento de los dere­

chos indios en laCons­

ritucién. Pero el sena­

dor Cárdenas Batel re­
co noció qu~ hubo

omisiones lamentables;

si realmente se quería

la paz en Chiapas, se

debla haber ido ir mil

lejos. l os d ip ulados

perredisras criticaban a

los senado r<,s de su par­

tido. La direcció n de

este partido, ame las

insuficiencias de la re­

forma consritucicnal

en materia de dcr«hO$

y cultura ind!genas,

primero anunció q ue

presenrarla ",form.u al

arrfculo llS de la Constitución para q ue pudieran

los pueblos indígo:o n.u organizarse más allá de los

municipios . Después scliciré al preside nte que ve­

rara la ley y <'"ho rtó a las legislaruras esratales a

que rechaza ran las modificaciones legales. rosre_

riormen te el PRO revivió la p ropuena de la CO­

C O PA y el 16 de mayo la presen tó como propia

anre la Comisió n Pe rman~n r~ dd Congrcso de la
Unión. EJ PRO se comprom~tió con el CNI a im­

pulsar un debate nacional sobre I<"'}' indígena. Pa­

ra d PRO las modificaciones realizadas serían le­

gales pero no legít imas.

Las cont rad icciones de los partidos queb ranra­

ron la u nidad de la COCO PA y ém. se d~bi l i tó.

EJ presidente de la COCOPA d urante el mes d~

mayo, un diputado del PT, dijo que la nueva ley

habla nacido m uerta y lIamó a1p r~sideme a veta r

las modi ficaciones constitucionales porque no

eran sino la anresala de la guerra.
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Diferencias en las posturas de
integrantes de la jerarquia ectestésttca

El presidente de la Conferencia del Episcopado

Mexicano plan teé que el EZLN deberla tener rea­

li. mo democrát ico y accpul" lo aprobado. El obis­

po Ariemendi, sucesor de Samuel Ruiz, declaro

que el Congreso no podía dar gusro a rodas y que

el zapari. mo debla. respetar la ley. Pero el 30 de

abril , el ob i,po de la regió n indígena Tara.humara

se dirigió a f"<lx indicándole q ue los agentes de pas­
rora.l de su diócesis velan con p rofunda preocupa­

<;ión los cambio. sustanciales que se nabían hecho

a la iniciativa de ley indígena. Subrayó que tOOOS

los implicados en la acción pastoral de su diócesis,

desde su experiencia de acompañamiento a los

pueblos indígenas, velan que eso representaba un

retroceso grave para. el reconocimiento de los de re­

ches fundamentales de los pueblos indígenas. Pi­

dió al presidente que vetara dicha reforma y que se

hiciera una consulta adecuada a los propios p ue­

blos ind [genas par;l con,idera. r, de acuerdo con

d ios, los cambios cc nsdrucionales oponunos.

Posiciones de organismos
de la sociedad civil

Especialtsras en derecho indígena acusaron a los

legisladores de negarse a mirar la realidad pluri­

cultural del pals . Se hablan escudado en u na mí_

rica integridad nacional, como si nada pasara en la

sociedad. La reforma dejaba a medio camino el re­

conocimiento constitucional de los puebl os indl­

genas. Aunque verbalmente la ley reconccta la au­

to nom{a, la negaba mediante la tutela estatal. La

paz en Chiapas no había sido una prior idad para

un Congreso que ... encontraba muy lejos de los

ciudadano, y que había actuado como defensor

de los propietarios privados. El Congreso federal

había dejado fuera aspeCtOS ¡orab que el gobier.

no había reconocido y hasta peleado a n ive! inter.

nacional. Los partidos le hablan dado la espalda al

movim iento social real ('l. Un n utrido gtupo de

ant ropólogos se expresó a t ra.v!'s de desplegados .

Demostraro n cómo la in iciativa de la e OCQPA

había sido rnodiñcada sustancialrneme. Alertaron

•obre el hecho de que lo aCt'ptado por la mayoría

de [os legisladores no respondía a las necesidades

fimdamemales y a las expecrativas de los pueblos

indígenas. Anicul isras considera.ban que la guerra.

en C hiapas en t raba en una nueva fase de incerti.

dumbre pues se queda imponer una reforma que

se apartaba profundamente de [o pactado en San

And rés y que no gara.n¡izaba los derechos de los

pueblos indios. En lugar de eso se gara.ntizaba que

el gobierno pudiera seguir imponiendo su. políti­

cas. Era. lamentable que para los legislado res los in­

dios no fueran mjnos de su desrino sino objelo de

poluicas del Estado. Se les consideraba objetos y

no sujetos de sus de rechos. ra ra el EZLN Y los

grupos armados . ignificaba que no tenía objeto

dialogar y llegar a acuerdos con el gob ierno. Se
boicoreaba un proceso de diálogo y se daba razón

a d iversos grupos que habían optado por las armas.

Se acusó al Congreso de ooquerear con la guerra.

Por querer defender protagónicamellle su aurono­

mía, no atend ió el reclamo de autonomía de lo,

pueblos indios. Los legisladores asumieron su de­

recho a legislar. Pero, se advi rtió, los ciudadanos

tenlan derecho a ser gobernados con leyes justas.

E! Centro de Derechos Humanos Fray Barro·

lom é de las úsas declaró q ue es:! leyera un ohs­

táculo para. el p roce.o <l... paz, porque en los he­

chos se negaba a reconocer a los pueblo.! ind ios di­

versos de rechos que ya habían ,ido aceprado, por

las pan es en conflicto, y reJuda lo. derechos in­

d ígenas que ya habían sido reco noc idos en los

acuerdos de San Andrés. Lo aprobado volvía a la

concepción de un Estado integracinn ista en per_

juido de lo, pueblos indios . El Cent ro de Dere­

ches Humanos Miguel Agustfn Pro declaró que

los indlgenas se habían co nvertido en rehenes de

negociaeione,. En un estud io hi ,.o ver que la Iq
ind ígena aprobada era inco mpleta, inexacta e ¡na·

ceptable, pues dilu ía y dejaba fuera derechos ya

existentes. Se les hada más caso a los empresarios

que a los pueblo. indios.

El t i de mayo la Cumbre Indígen a celebrada

en ranamá, denominada Conferencia del Mile­

nio, recbaaé las modificaciones legislarivas en Mé­

xico porque no habían recogido las demanda, de

1 G6",.-" M.~d.l.n., "La ....for"'. mUlilad... ct\ f...Jor­
''',''''. 26 d••b,il de 2001: Fr.t\císco l.6f'Cl lHrrcn••, "Lo•
p.'"'' d. 1a reform.". ,'" fAJO" ""¡" , 2(, d.. Ah,i l ""· 200],



los pu~blm indlg~nas . La nu~;l. ley mnican;l. en

maten;l. indíg~n;l. fu~ cal ificad;l. como discrimina ­

to ria, pues hada que otras p<:rsonas decidieran la

SUerte de los pueblos ind ígenas. Esea Cumbre In ­

dlgena demand ó al presidente mex icano que en­

viara de nuevo a las Cámaras el texto de la CO­

CO PA.

A finales de mayo en Chiapas marcharon ind l­

genes en contra de una ley que consideraban les

quería tap;tr la boa y la conciencia. Recordaren

que a lo largo de muchos años los programas gu ­

bemamenrales no habían servido para el verdade­

ro desarrollo de l;l.s com u nidades ind¡g~nas.

Anunciaron que segu irían movilizándose. Con la

participación de organizaciones de pueblos in­

dios, de sindicaros y de organizacio nes cívicas , se

instaló un Congreso Ciudadano en d¿ ens;l. de la

propuesta de legislación indígena elaborada por la

COCOPA. Exigió a los congresos loc.ales rechazar

u reforma aprobada por el Congreso d~ la Unión.

La lucha sigue

Lo más destacable de este ~pisodio fue la siguien ­

te pa radoja, se habla hecho una ley indfgena y los

que la alababan era n no indfgenas, mientras los

pueb[m indios la repudiaba n, Quienes se alegra­

ban de la forma como había salido la nueva ley in­

dlgena eran los poderosos que impulsaban el Plan

Puebla Pana má', los terra tenientes, lo. ganaderos

que hablan usurp;l.do tierras ind lgenas y qu~ aho­

ra vd an que los pueblos ind ios despojados ya no

iban a rener base: legal para reclamar sus t ierras: los

grupos más conservadores que despreciaban a los

pueblos indígenas y la elite eclesiástica ligada con

el poder económico y polínco. Pero los especialis­

tas en derecho indígena. los ind ígenas abogados y

los pueblos ind ios de todos los rincones del pafs

rechaza ron lo ;l.prob;l.do por el Congreso de la

Unión. No se puede negar que la nueva ley decla­

ra que les concede derechos a los indígenas. El
prohlem a esrá ell la forma como lo hace, Como

ha advertido el resperable inrelectual especialista

en cuest iones indígenas, Luis Villero , la nueva ley

se mantuvo dentro de la misma estructu ra pollei­
co jutldica de un Estado- nació n homogéneo que

de hecho ha imposibilitado el desarrollo de [os

pueblos indios co mo pueblos libres con identidad

propia. Muchos legisladores no entendieron q ue

no se t rataba de ronutUr de rechos dentro de u na

idea mestiza de nación, sino de /"tMnocrT el dere­

cho de los distintos pueblos para determinar, jun­

to co n los demás, una nueva idea de n;l.ción. Los

legisudores ad ujeron que defendían la unidad na ­

cional, pero olvidaron que el Esrado plu ral no

ma nt iene su unidad gracias a la im~kión de la

idea de nación de un pueblo sob re loo demá$. Esa
unidad deber ía ser el resul tado dd ;l.cuerdo ~ntre

los diversos pueblos que componen el Estado. Los

legisladores no han comprendido (po r ignorancia

y por prejuicios) que un Estado rnulricultural exi­

ge una estructura distinta a la de un Esrado ho­

mogéneo. La realidad mundi:d en d siglo XXI re­

qu iere tanto u na plu ralidad de espacios de poder

autónomos, subordi nados a los poderes del Esta­

do (p<:ro no subordinados ent re sI) como una plu­

ralidad de sistemas jurídicos en una diversidad de

te rritorios. La nueva ley co nstituye u n engafio

porque, a p<:sar de dceura r pluriculturaI al Esra­

do , no cambia en co nsecuencia su estructura pe­
[¡tia y jurfdia , Lo que parió el Congreso fue una

ley que, proclamando la existencia de pueblos in­

dígenas, no les ce .cedié un lugar específico en la

estructu ra del Estado de derecho. No se les reco­

nocieron territorios propios, sino ~I ugares que

ocupan" y no pueden reconstituirse a p;l.rti r de u

8 El prt>idente Vicen'e Fox fu lanu do d d.nomin.do
Plan Puebla P.namá. h ru Jo. "gIob. licrlti"",," h.n h""ho
""r que .. trata d. un viejo pl.n geopalítico d. "'Sulid.d
n."ional id••do . n l. Casa Bl.n<a. con . payo Un,o de 1<»
"'publ;""n", "omo de los d.mÓ<r" ~' Se: bU5éa ... gurar
trabajo b. m o y ... plota< ión de recuno. d. la ",gión, con_
..,Iidar la impl.ntación de com p.añ í... transn.<ion.1cs y
oonformar una <ompoten"i. oon lo. lI. madm tigres u iáti­
005. Fo. fu dicho que .... pl.n <onvenirá • Mbioo y
Cen,,,,,.méri,,,, .n un palo d. d<>arrullo d. d... mundi. l
en Améri"" La.in. , E.tá flll.n"i.do par d &noo Int.ra­
mericano d. D...,rollo (filO) y de acuonio oon d &n<'u
Mundi.1. E.,e pl.n ([,[,P) . signa. Mb ico d p.apol d. ca_
p.at.. mayor. Ab.rca o<'hu b tado>. n el ' u""' . de Mb ico
y a lo. siete p. r... ~n tmamericano,. Sc: qui.", que p.a" d
2025 .... región .. haya conver.ido . n d nuevo "j.guar
.mericano". Sc: p",,<nden lo> más baj", OOsto. d. produc­
ción industri. 1con b... en ¡ob.....pluu<'ión de m.no d.
ob.. y .ub>idio a cap i..1priv. do. Sc: int.nu ."••,. ind...·
. ri.. .....nacion.ks medi.",e sub.idio. y recibir in""rsión
exl. m. direct• . En ."e pl. n no pued. n . n" •• indígenas
OOIl.utonomi. que d""id. n ¡oh", lo. recunos d. .... .erri .
tOrto•.
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un ión de municipios de mayoría indígena como si

10 sel'ialaba la iniciativa de la COCO rA. En el
col mo de la mala conciencia, se puro en la ley una

serie de ob ligaciones esrarales (que si no se cum­

plen. no p...... nada) y que adem;;\$ incluye b falsa
concepción de que pueblos indios sólo sald rán de

la marginación gra<::i:lS a la llisrencia que los mes­
ritos han decidido otorgarles' , Se teme que los

pueblos ind ios decida n por si mismos.

La nueva ley demostré una vez más la poJari­

zaclén que se está exacerbando en México. En el
gobierno prevalecen los interesa empresariales,

pero ha podido inclui r personalidades abiems a la

«presión de ti. democracia de los de abajo. La $0­

ciedad civil está escind ida entre los pocos que ca­

dt d ta (jenen mú y la mayoria que r...isre la polI.

rica neoli ~r:a.l . Peecta que si prosperaba la inicia­
tÍV<l. de la COCOrA se hubiera ab ierto ~pacios

par¡! la exp=ión de los dern:hos por mucho riem­

po oonculGldos de loes mis explor:KIos y nurgina­

dos del país; los pueblos ind ios. Pero escc no lo

permirió la Tendencia conservadora man ifesrada

') Villoro. Lui.. "Dos i<kas dd Esrado-n""i6n"> en ÚI j"r­
"""'" ') d. m.yo <k 2001.
10 .5..rtori. Giov. nni. ÚI _ i,Jmf m~ltitrni~. T.uru•• M. ·
a.a.aoci.

por el viejo priismo y un n uevo pani. mo m uy Cet­

cano en proyeCtos. El PRD enfrentó en su inrerior

el alejamiento de un aparato parridisra tespecto de

los reclamos populares. Por momen ros preval«ie­

ron loes rnércdos de actuació n <¡ue lo han llevado

a ser parte de una clase polkica que sólo at iende

los signos que ella m isma emite. No obstame. des­

de posicio nes medias y de base se hizo la cr friGl a

la act uación de su elite senatorial y vino la dific il

recriflcación . El poder econó mico y poluico, que

se encuentra en muy pocas manos, gozó como un

gran rriunfo el "garopardismo" de hace r cambios

para q ue todo siga igual. El desp,ed o po r los más

marginados se exhibió con descaro. Les pueblos

indios respondieron a la afre nra con di gnidad. No

:lCCpraro n simulaciones n i migajas. Siguieron de­
fendiendo el reconocimiento de sus derechos. Per­

diero n una batalla pollrica, pero t ienen la razón y

la renacidad de su lado. Proseguirán su lucha, La

parte de la sociedad civil sensible a los derechos de

la ciudadanía m ulticul rural rambién se aprest é a

prosegui r luchando. Se ha afir mado que la comu­

nidad plu talisla es una adquisición recienre y frá­

gil" . En México todavía no se logra el t<'conocí·

miento legal de esa comunidad. Pero exisren fuer­

zas de abajo que no se desaniman y que tampoco

acepran estar condenadas a un esfu<'tlO sin fruto
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De antropólogas
y antropologías

Un diálogo
con Laura Rival

L4ºK ONOS

Alicia Torres-

Laura Rival. anlropóloga, pro\t$ora do: l1. Univer­
sidad de Mon:l; OONvo 51,1 lllulo en London

School of Economia en 1992; Ir;abajó con los
huaoranis en la Amazonia « u<tcoriana; los macus­

hi en la G uyana y acrualmcntc realiza una inVCSTi­
gaci6n enere los chach is en la costa ecuatoriana.

Su mon ografb T",Ui"l rlm''''l h Hisuuy. th~

HJI4Miln¡ ,,[Anu,qll¡".. E.rJ.AMr scr.i. publicad.t por

Columbia Un iversiry Press en d iciembre 2001; y
d volumen ql><' afifó en honor a Peta Riviett,

&ytJnd~ Vuibf, " tUi rht MI,rm./. 1k Amm',,·
JU..izAtitlII qfGJn. ,.. "..4 s.na, ¡.. rht~ al
J>n,,- Ri..uwsm publicado por Oxford Universiry
Press en sq ninnbn: do: 200 l .

A. T.: Me gustaría empezar (00 UD ~ento de

tu tnya::Ioria prok.ional para luego deseeabe­

c:u na una pftJWlta de rigor. cde.de aJándo .,
por qué escogisu a ú:uado. como lu.gar para

tus inwstigacionCll~ ePor qui los buaoranis al

WI tiempo y ahora los <:hachjs~

L R., No he tcnido una t rayectoria acad6nica ro­

mún y corriente por el hecho de que escaba m uy

involucrada en política cuando era joven. Como

mucha gente d e mi generación, d« idl tra~j ar an­

tes que esrudiat y, ademis, me cut muy temprano

y ruve una hija. Entonc..s, ~Ioml! los esrud jcs so­

lamente cuando ten ia 23 alIos. Inicil! mis esrudios

en Lingülslicl polque siemp~ habla hedlo Litera­
rura en el liceo y me intera.a~ mocho. Y como

pan<: de mis estud~ en LingiilHicl empecé a 1()-

mar cursos de antropología. Yo viv'a en el CaNdJ.
cesee Y tenia profnora maravillosos, no muy «)­

nccldos en el exterio r, etnógrafos m uy buenos que

ccncclan muy bien la realidad de los pueblos indl·

genas del Canadá. a través de esto y de tomar cla­

ses con los ind fgenas de eStas etnias que estaban

haciendo 5U carrera. de maestros -comparelamos las

clases- hablan discwion= m uy fuertes entre d ios

que estaban aprendiendo -ccmo nosotros- sobre su

culrura. y todo el grupo. Es entonces cuando cono­

da Blaoa Mur:lIIorio quien en mi prob on allá.

Cuando acabé la licmdarura. no sabia muy b ien

*nck ir y tenia que d egil enee Q in.a y Ecuadce
porque habú. vivido en el Asia y me interesaba

mocho vivir allá. Tenia la posibilidad de ir allá ce­

mo profesora de i..pés en un peqceeo coIcgio
agrlcob del sul'Cloelte de Q ina en donde hay mu­

chas minorbl ñnieas, pero fue muy dificil elegir

pues A bien este pl'O)"<:CtO me imeraooba mocho.

debia aprmdet nundarín en seis mc:ses. Fue eso lo

que me decidió para aI%Jltat la peopuesca de Blan­
ca Mura.torio que en de acompúl.trla a Eawfor y

de ayudarla en sus inveslipciones. es decir. cono­

cer la realidad dd ¡nb hasta que decida qu é hscer,

Con esta propuesta vine por p rimera. vez en OCtu­

bre de 1986 y empec é trabajando como volunta­

ria en Abya-yala, con d padre Juan Bcrassc, don­

de tenfa como tarea organizar d centro de dccu­

mentacién y dar clases de ingl6 a 101 ch icos de

Ceyambe. Despu6 de pece semanas. pasa~ más

tiempo en las com unidades de Pesillo. donde me

sen da mejor descubriendo d mundo indfgen.a an­

d ino, q ue dando clun de ingib o en el o:ntro de

documenución ""Iue era tal caos q ue no u bla por

donde empaar. Enronces, c:mped como voIunlll­

ri.a con las O NG italianas que~ con mu-



Después de este año de reflexió n, y mientras d eci­

día qué investigación hacer que pudiese ser útil a

los pueblm del Ecuador, fui aceptada en la Len­
don School of Economice, una escuela dond.. ha­

b ían importantes catedráticos marxistas, y dond e

yo tenía interés de ..studiar puesto que yo en mar­

xista. Además, me interesaba estudia r allí porque

esa es la escuda de donde partió la Antropología

inglesa. En la Universidad de Vancouver yo habla

recibido una formación que combinaba dos in­

fluencias, la inglesa y la norteamericana. Varios

profesores de Vancou ver habían recibido su for­

mació n en Inglater ra y, por tanto, yo tenía esto

cerno un modelo para seguir. En oerub", de 1987
fui a Lond res a estudiar y luego de un año de cur­

sos muy im"ll.Iivos, de recibir la enseñanza de la

trad ición inglesa y de entender lo que es la Antro ­

pología social desde esra perspectiva, empecé a

pensar en cómo formular mi proyecto de tesis. En

este periodo asistí al Congreso de Americanisras

en Ámst..rdam, en junio de 1988, y all¡ encont ré

a varios líderes de la Confeniae porque como pa r­

te del congreso se realizaba un foro de pueblos in­

dígenas y Rodolfo Stavenhag..n estaba lanzando la

id.... dd fondo indígena. El habla invitado a mu­

chos líde res de América Latina para exponer sobre

cómo se puede hacer desarrollo e integrar la inves­

tigación académica. Aquí. los lfder..s de la Conf..­
niae me propusieron trabajar con 105 huacranis

porque estaban iniciando una campaña in terna­

cional di rigida a co nseguir la demarcación de su

territorio y el reconocimiento legal del Estado

ecuaroriano, y porqu.. según la percepción de la

Confederación , los huaoranis estaban muy poco

integrados a la Confeniae y vdan necesario e in te­

resan te conocer máJI a este pueblo para aco mpa­

fiarlo en el Procese político.

El primer enfoque de mi tesis fue anal izar el proce­

so de inregración de la población huaorani en la

r-----=::::::---1~Co:"~'~'~n iae como

Por otra parte, el trabajo para Blanca Murarorio era

ir a la biblioteca de los jesu iras a hacer inv..stiga­

ción d.. los libros históricos, archivos y publicacio­

nes, pues ella estaba p",parando su libro sob re Ru­

euyaya Alonso y necesitaba recop ilar todo lo que

podla haber sobre Archido na y sobre el t ipo de el­

nohisroria se podía construir con el material con­

seguido en Ecuador. Posteriormente, viajé a Tena

donde residea Murarorio y ahl conocl por primera

vez a la genre de la Confeniae (Confederación d..

Nacionalidades Indígenas de la Amazonia Ecuato­

riana), a J...,onardo Viteri qu ien "ra, ctOO, el vice­
presidente d.. esa o rganización ind ígena. Esto ocu­

rrió casi al final de mi estadía en Ecuador, en junio

de 1987. Con un equipo de la Confena¡e, Vircri

me p idió hacer un recorrido por el do Aguarico pa­

ra ver la situaci ón de la genT<' después del rerremo­

ro de 1987, porque habla muchos problemas allá

que no se conoclan. Lo.s siona-secoyas ren ían mu­

chas histo rias casi mitológicas sob", lo que habla

pasado. La Confeniae, adenús, tenía una preocu­

pación ambienral pues estaban empaando las

plantaciones de palma africana y me habían pedi­
do hablar con los siona-S<'COyas y con los quichuas

que habitaban la zona del río para averiguar el im­

pacto que esras plantaciones t..nlan sobre sus vidas;

es decir, una pequeña investigación IOb", d rema.

Esre viaje fue muy mágico porque yo descubrt có­

mo se polit izaba la genre ind íg..na del Ecuador. Yo

viajaba con lideres muy jóvenes en la época y muy

importanres ahora, romo Berrha Tapuy. El eq uipo

estaba compuesto po r shuaras, quichuas y, sobre

todo, pasamos con los siona-secoya en una comu­

nidad shuar que se había trasladado recienrernenre.

Fue una C'X¡x'riencia muy rica por­

que estaban juntas ¡x'rsonas de et­

nias di fe"'nres, gente que tenía la

volun tad política de organ izar a

1m demáJI, Creo que inmediata­

rnenre sentí algo muy fuerre por la

Amazonia y ya no quise seguir tra­

bajando en Pesillo.

je",s en proyectos de salud en las comun idades;

también , pase un tiempo ap",ndiendo lo que era

el mundo dd desarrollo, era la primera vez que vi_

vía esta confrontación y fue una experiencia muy

fue rte que me impactó mucho.
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una nueva forma de identidad en [a cua15" asocian

al modo de pensar de otros pueblos indlgcnll de: la
zona. es decir, el an:!!;sis dd procese d.. un proy<"C­
[O polhioo para Su propia sociedad y la concepción
huaorani sobre rcrrirorialidad. Con este proyc:cro

regresé a Ecuador en enero de 1989, pero la situa­
ción había cambiado mucho. La directiva de la

Confeniae era nu~ y na conocía nada de mis an­

recedentes, y es mis, sosp<'Chaban de mi por haber

tenido contacto con la di r«riva amerior. As!descu­

brí la realidad d.. la polfrica indígena . Finalmente

después de algún tiempo, y por contacte s de Blan­

ca Murarorio con la familia de Rucu)"l-ya Alonso.
pude con tactar a un pariente de esu familia quien

había sido profesor entre los hu"o",nis por 15 afies

y su hijo recién había sido nombrado profesor de la

escuda. Po r tanto, yo empecé mi trabara de campo

asociada a esra familia quichua que vivía JUS¡O en el

lindero. en las riberas del Napo, frente a Dayuno.

En una Il'unión me present éy en ese eneonces peno

~ que la población me había aceptado.

U noche dd dla que rcgrc~ cc n mi hija y con mi

eq uipaje para instalarme, hubo cantos de guerra y

disparos pero en ese momento yo no sabía lo que

signifiC<lba ero, incluso me acuerdo haberme di­

cho que estaba tan C<lnsada que no grab...ría esos

cantos, pues seguro que cantan todas las noches.

Lo que ocurría era que los huaoranis sospechaban

de mi por d hecho de haber entrado con una fa­

milia quichua y, a pesar de que elitim aban a estos

quichuas , era una relación muy ambivalente. So­
bre todo, la persona que se consideraba co mo la

jda de pueblo vela muy mal que yo viviera con el

profesor quichua y no con ella, según los huaor:a­

nis yo debía vivir con ella, pcro yo no ¡abía. Du­

rante algunos meses ayudé al profesor en la escue­

la pues él tenía a su C<lrgo 70 niños, quienes al

principio eran muy tím idos , después la relación

fue mejor aunque siempre se ma ntuvo esa ambi­

valencia. Después, por un problema político en el
poblado, expulsaron al profesor, y me quedé sola

en la comunidad porque cuando no hay eScuda

nadie vive en a comunidad, la gente vive en el
bosque y rolo se quedó la jefa del pueblo, quien

entonces estaba fdiz pUeli yo fui a vivir en su casa.

Este tiempo fue muy d jflcil. Luego m i hija se en­

fermó de malaria y heparids y tuve que salir. Mi

hija regresó a nuestra casa en Francia. C ua ndo la

comunidad supo que mi hi ja había enfermado,

varias mujeres me ¡rajeron fruta co mo un gesto de

<l.mistad. Sentí que la enferme,h d de m i hija con­

movi ó mucho al poblado. Am eli de partir, un a

mujer vino a decirme ~m i esporo qu iere l rabaj<l.r

con tigo , él sabe español, él estuvo en el programa

de 1<1. Universidad Católica para preparar unos tra­
bajes de alfabetizaci ón, a él le gusta m ucho el es­

rudio. él q uiere enseñarte huacean¡".

Cuando regresé, 1<1. com unidad se hab13 dividido

por un problem<l. polftico interno y esre joven que

quería trabaja r era parte del grupo de fam ilias que

querían dej<l.r Dayuno para crear una nuev a co mu­

nidad. Es en este momentO que me <l.doptaron co­

mo parte de su fami lia y me llevaron con d ios a la

nueva co mun idad, Quehuei rc Ono. Este fue el

inicio de mi traba¡o de campo. En roda "'t<l. diná­
miC<l, lo que realmentc CSl<l.ba haciendo era un <l. et­

nograAa de los huaorani, había perdido el e je ini·

cial que fue el andlisis del proccso político porque

no existía realmente. Sin eml»rgo, en elite pcríor

do fue importante para los huaorani la discusión

sob re el territo rio. La com unidad de Quehveire

Ono, <l.qudla formada por las familias que habían

salido del amigue prcrecrorado, se habían ascnta­
do en territorios donde hab ían vivido sus unces­

11m, en un movim iento cfclicc. Este hecho abeié la
posibilidad para que las d em:!s com unidades

huaorane se plantearan la discusión sobre el terri­

torio y 1<1. salida d.. las tierras dd am iguo protc<:to ·

rada para volver <1. las tierras ancestrales . Para ll evar

a cebo esta discusión, la comunidad d.. Queh ueirc

Ono organiw un congreso donde participo la

Confeniae, la Conaie (Confederación de Naciona­

lidades Indlgenas del Ecuador), el lerac (Inseirucc

Ecuatoriano de Reforma Agraria y Coloniución),

auto ridades del Esradc y varias personas de O NG

que estaban asociadas con la Conf..niae. Finalmen ­

te, el presidente Barja b entregÓ<1. los huaoranis el
título de propiedad d.. su rerriwrio .

A. T., cAPr'CJ1distt: h uao ran i1

L R. , SI, fue diflcil porqu.. a pesa r de que esr<: jo­

ven quería mueho ser mi profesor. para él co mo

para cualquier Otro hU<l.orani CSt.. rraba jo mental



El primer enfoque de mi tesis
fue analizar el proceso de

integración de los huaorani a fa
Confeniae como una nueva

forma de identidad en la que
se asociaban al modo de pen­

sar de otros indigenas de la
zona, es decir, el análisis del

proceso de un proyecto político
para su propia sociedad y la
concepción huaorani sobre

territoria lidad

era fria y aburridor. Él. Amo, me hab!:l. enseñado

frases claves que me sirvieron para realizar las en­
I n~v inas , las cualQ grabab:l. y lu<'gO las uamcribla¡
una vez transcritas, las revisábamos y correg!:l.mos.

Sin embargo, para conocer el huaorani de lodos
los días, p:l.ra partir del idioma en si, yo creo que

se requiere otro tipo de
gramátia. Me ayudó mu­
cho el hecho de haber es­
tudiado lingilfstia, pero I:l.
fonologfa eS muy comple­

ja. Catal ina Peeke afirma
que la fo nologla huaorani

ha cambiado por el con­
lactOcon el español, se ha

perdido mucho la scncri­
zación. Yo creo que mi co­
nocim iento del idioma
permite entender y que me
entiendan, pero creo que

no me permite a ptar las
suti lezas, la poesl:l. por

ejemplo. Pero no sólo se!

que h.:I.y poesía y que no la
entiendo, el problema es
que los huaoranis tienen
un castellano muy pobre,
tal V<'l mora es mejor, pero

en ese entonces ellos tam-
poco podlan traducir las sut ilezas de su idioma al

castel lano porque no tenían suficiente castel lano
p:l.r3hacer eso. Soy consciente de que estees un lí­
mite de mi trabajo y por eso busqué por mucho
tiempo a algún lingüista que quisiera espc:<:ialiur­
se en huaorani para poder hacer este tipo de traba­
jo, es decir, entender la magia, el arte, la poestadel
idioma que se percibe sobre todo en los cantes, en

los cuales se utiliza un lenguaje codificado que si se
tr:l.duCC' p:l.labra por palabra, no significa nada.
Lastimosamente, yo no entiendo el código, no

tengo ninguna clave par:l. captarlo. Hice varios in­
tentos, pero oinguno funcionó. Después hablé
mucho con M:l.urido Gnerte, un lingüista italiano
que trabajó con los shu:l.ras, quien mosrro mucho
interés, pero tenemos tantos compromisos profe­

sionales que hasta ahora, desde hace eres años, no

hemos tenido tiempo para dedicarnos :l. h.:I.CC'r un
estudio completo del idioma huaorani: un rema

muy importante más aún ahora que la .ociolin­
güfstica de la Amazonia ha evolucionado tanto, <'5

decir, ahora hay muchas más herramientas para
poder hacerlo.

A. 7:: <Ahora los chachi5~

L R.: SI. Yo croo que un
anrrcpólogo, una antro­
póloga, se forma en el
contacte continuo y a lar­
go plazo con una pobla­

ción especifica. Sin em­
bargo, muchas veces en a

relación se ha construido

como un ImaginarlO y se
han desarrollado proble­
mát icas te óricas sobre la

base de la investigacién
. . . .

pnm:l.Tla, nn necesana-

mente regresar a esas po­

blaciones. Este es el mo­

delo clásico que crea un

pueblo modelo al que es­
tá asociado el nombre de
un o una antropólogo/a,
donde efecrivamenee se
da esta vinculación Inri-
ma, muy simbiótica, a

partir de la cual la teoría ant ropológica ha evolu­

donado. Sin embargo, esta práctica tiene swlimi­
raciones y considero que para entender un pueblo
en su realidad más profunda es muy importante la

comparación con otros pueblos, comparación que
el antropólogo la hace a través del análisis inter­

cultural, de la cornparacién inrercultural pero en
base de daros recolectados por orros amropólogos.

En mi práctica profesional, lo que me condujo a

trabajar con otros pueblos no fue tanto una deci­
sión intelectual, sino más bien :LlUntOS profesio­
nales. Tr:l.bajé coa los macushi en Guyan:l. y aho­
ra voy a nabaj:l.r con los chachis en Esmeraldas.

EJ trabajo con los macwhi, por ejemplo. me per­

mitió comparar un pueblo al cual conocfa profu n­
damente, como es el pueblo huao rani, con otra

población ea la cual estaba haciendo trabajo de

ICONOS Ll~ 3
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cam po, comparación que fue posible porq ue lo¡
dos pueblos se encuent ran en la misma zona culo

rural. Por supuesto. no seria lo mismo si se trata

.1... ingfe$:lr a un mundo [oralmente nuevo, por

ejemplo. de laAmazonia al África o a la India por.
que son mundos cul turales muy diferentes y tam­

bién porque es necesario conocer el contexto ge­
neral, polldco, socioecon6mico, geográfico par;l.

ub icar cu lturas defi nidas y particulares, Pe'o, con
cultu ras de la cuenca amuóni<;;l es d ifcn:ntc por­

q ue hay rebe lones en común y comparten ciertos

rasgos. Por tanto. trabajar con un pueblo diferen­

te me ha ayudado a entender ambas realidades de

una forma más profunda.

A.T.: ¡Ctánro tiempo estarás con los cbachis1

L R., El traba jo con los chachis es un m najo dife­
"' lite, no es un trabajo etnogclfico en el sent ido

clásico. lo queestoy tt;l.rando de entender aquí es
la an iculación de un pensamiento ind ígena con

un pensamiento muy com plejo y mulrifacédco de

programas de desarrollo. Q uiero anali7.:lr cómo

los chachis entienden las políticas de desarrollo

aplicadas desde hace 10 años y cómo se articulan

C$ras visiones de conservación con su propia reali­

dad del bosque y con su propia actividad econó­

mica que es muy destructora del bosque. Esre es

el in icio de un proyecto -espero que dure varios

años- en el que quiero incorporar a varias perso­

nas y ojal:! a C$tUdiames que puedan hacer una er­

nagrafla de forma cUsia.

A. Ll Al ctr el ..,lalO $Oh.., tu "in iciació n" como

anttopóloga r tu apenenda de trabajo de

campo $e percibe que era cieo por ciento an­

tropóloga. De allí surge mi siguiente pregunta.

La antropología sufrió duns critkas de lo que

hemos llamado la postmodemidad, criticas

que pusieron en entredicho los puadigmas de

la antropología! el trabajo de campo, la calidad

r la ..,ladón con el otro. la o;alidad de auto r del

antropólogo. (En tu trabajo académico, en tu

trabajo profesional, existe una rcafirmación de

la validez de esos plU"ad.igmas~

LR.: Si queremos acep= al paradigma postmo­

derno, éste tiene que ver con la personalidad del in-

dividuo, posrulado que acepro, es decir. todo trab<!­

jo intd «tual se hace siempre en un pro~tO de vi­

da, es una persona completa la que rcal i7.:l d traba­

jo teórico. Es claro que la mayor parte de los ant ro­

pólogos son personas que sienten desde la clave de

su propia cultura. es decir, q ue tienen un interés

por la d iferencia cultural porque eso lo sienten en

s[ mismos y yo creo que esro es verdad: la aperien­

cia pel'$Onal re ayuda a fC11cr interés en d estud io
del ~Otro" . En eso los posrmodernos han ten ido ra­

zón, pero el problema a que hacen muy poco con

eso, porque este posrulado en si mismo es muy po­

bre y, posteriormente, lo que queda el un discurso

muy narcisista. es toda esta d imensión de por qué

asl, por qué nuestra cultu ra y por qué la antropolo­

gra es esta arma crítica cultural al interior de nues­

tra propia cultura. Yo estimo que esto a muy vado
después de un tiempo. Claro, es positivo planrear­

se estas cosas, pero erres ya lo han hecho antes que

los postmodernos: el movimiento surrealista ha ro­

cado mucho esta temitica y eso ha tenido una in­

fl uencia en la antropologla francesa. M:iI alU de ro­

do esre d ilCllrso q ueda la realidad; la real idad de la

aperiencia personal de vivir en otra cultura de la

forma como lo han hecho los antropólogos desde

los años 20 es algo qoe aporta una visión sobre la

rcalidad humana, sobre la vida en sociedad, que

nadie m:il puede aporrar, y as! queda la rcalidad, un

trabajo etoogr:ifico. la etnografla es ona aperien­

cia pel'$Ooal de vida a largo plazo, es ame todo un

encuentro que d ura y es la posibilidad de detallar

esre encuentro. C reo que eso siempre rendr:i vali­

dez y por esta razón mucha genee est:i utilizando
esea metodología ahora, los historiadores, los soció­

logos, incluso en dencias políticas se C$t:i utilizan­

do esta metodologla porque es una merodología

que re permite aprehende r elementos que no se

pueden aprehender de a rra forma.

Ahora bien, la antropología social clásica fue muy

cuestionada por sus planteamientos reéricos. Y es
verdad que ahora tenernos una visión mucho mh

com pleja de lo que es la sociedad, de lo que es la

cultura y de cómo s<: reprod ucen las sociedades en

el tiempo, cuando antes había una visión casi na­

m ralista y las instituciones eran cubos que se po­

dlan armar. Hoy se tiene una visión mucho mh

real de las d inámicas sociales y, por tanto, no se
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puede tener una teoría omniexplkariva. Seguta­
menee se ha alcanzado d Hmite de la cspc<:ializa­

úón al cual nos han llevado los puros accidentes
históricos dd desarrollo del pensamiento occiden­

w: icu:lnr:as ciencias sociales, humanas, naturales
se crearon desde final del siglo XVIII y d siglo

XlX! Hemos rrabajado durante 150 afias en este
marco teórico, dentro de esos márgenes. Sin em­

b.argo, ese es un modele que considero agorado y
ahora es necesario deshacer a ras barreras entre las

disciplinas, hay que rámaginar el apacio intdc<;:­
tual teórico en d cual podemos seguir aprehen­

diendo la real idad humana, y eso no pasa por un
cuesno namler nc filosófico sobre sí mismo, sino

mis bien, aprendiendo de las Otras ciencias socia­
les, aniculandc d conocimiento con otras ciencias.

En Europa, al menos, se había decidido que b an­
tropología se ocupaba de lo grupal, d [Imite er:l.lo

individual, lo psicológico; campos en los que no
entraba la antropología porque no eran aspc<:ms

de lo "social". Evidenremenre ate planteamiento
es absurdo, esa fronrera no se puede mantener así,

bay que rr:l.b:l.jar justamente en la frontera entre el
individuo y d grupo. Ciertamenre, ha habido
muchas corrientes del pen&amiemo que han {rau­
do de hacerlo desde hace: mucho tiempo, que han
cuestionado este planteamiento desde diversos án­

gulos, entonces a!lora es tiempo de pensar de ma­

nera coherente y exhaustiva en todos esos intenros
y, sobre todo, reromar los avances en el estudio dd

cerebro, de la cognición, para repensar el ind ivi­
duo y d colC<;:tivo. Por supuesto, esto no se hace
en una disciplina sino en conjunción con varias
disciplinas. De la misma forma, hay que cuesrio­
nar la fronrera entre ú encia social y ciencia natu­

ral , algo que se ha hecho desde hace: unos 10 :l.OOS
con el desarrollo de los estudios ambientales. Otro

campo de trabajo imerdisciplinario muy impor­
tante es la interpretación de l:l. biología que no
puede dejar fuer:l. de su problemática al hombre, :l.
riesgo de convertirse en una interpretación idea­
lista y, por tanto, debe integrar todas estas dimen­
siona p:l.l':l. encender cómo ha evolucionado d

mundo tamo natura] como humano.

La anrropologí:l. siempre ha trabajado así, en arti­
culacién con otras disciplinas, trabaj:l.ndo en las

Fronteras y partiendo de un principio, tal vez no
tan científico, que es la experiencia personal con
un grupo humano, y de unas teorías realmente
muy anticuadas. En el fururo, me parc<;:e, va a ha­

ber un:l. fragmentación de la antropología; la an­

rropclogía se va a rearticular mis bien con proble­
mas a resolver con otras cienci:l.5. Un proceso que

no hay que lamentar porque la ciencia tiene que
evolucion:l.r, ya no se puede estudiar pueblos co­
mo se lo hada en el pasado, ya no existe lnrerés en
dIo por la cantidad existente de estudios, ahora es
necesario sisrernanzarlos. Es sorprendeme, el tra­

bajo de campo fue una reacción a la antropología
de salón, es dc<;:ir, de aqudl:l. que recibía los rela­

toS de los viajeros, de los misionems y hada reorla
a partir de eso. Ahora, hay un limite evidente en

el rrabajc de campo realbadc por una persona.
porque la "realidad" a mis compleja, es necesario

trabajar en equipo. Además, por la evolución pe­
lftica de los pueblos con 10 5 cuales los amropélo­

gas han trabajado, se da una relación de sujetO :l.
sujeto que permite pensar junros, elaborar jumas

sobre la experiencia humana. Yo considero que se
quebró ya la rdación colonial y las relaciones de
poder que la acompañan, se van a dar nu<'V:l.5 re­

laciona de poder en un proceso que no va a ser
fácil y, seguremenre en un contexto problemático,
porque la poliriaaci én siempre conduce: a ello.

EJ problema político mis grave es la privatización
de! conocimiento, producto de que la academia no

sabe dónde escl, su lugar es muy ambivalente en e!
mundo de hoy. Par:l. dc<;:ir un ejemplo, el gobierno
de Guyana tiene una posición muy clara, todos los
investigadores son ~b ioprospee{ores~, no hace dife­
rencia entre una empresa privada, un acad~mico,

un estudiante que escl haciendo su tesis, un ares­

ra, a todos los llaman bioprosp<:e1ores y tienen que

cumplir los mismos requisitos impuestos por e! Es­
tado. Esto te lleva a ~iruacjones totalmeme absur­

das, una de las cuales a que los institutos que pue­
den responder a este tipo de requerimientos, dan
un:l. respuata polfrica a la privatización . Es decir,
(por qu~ el gobierno guyanés adopta una posición
tan deferu iva? Porque efecrivarnenre existe una

amenaza de invesngaciones ilfcitas por parte de la­
boratorios farmacéuticos, pero esta amenaza es un

aspecto de la privatización del conocimiento por el
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Esra <'S una nueva situa­
ción política, pero tam­
bién econó mica, que va a

influir en eleipo de cien­
cia a hacetS<' en d fututo.

Algo que me preocupa sobre manera, porque los
proyectos de investigación hoy escín motivados
solamenre por la aplicación directa, incluso la in­

vestigación pura, y tamb ién porque es evidente
que se la considera como un nuevo mercado. Por
ejemplo. las grandes organizaciones d.. conserva­
ci6n de Norreaméri<:;l lo hacen y piensan qu.. pue­
d.. beneficiar eco nérnicamente a las comunidades,

yo no Sl! si efecrivarnenre las beneficia, pero con­
trariameme, Sl! que estudios de gran valor cientí­
fico no son publicados porqu.. pcn..ncecn a gru­
pos privados, e induso, muchas veces no se sabe si
existen o no, porque como hay tal ccmparrimen­
taliuci6n del conocimiento es muy difícil cono­

cer y los únicos que Jo hacen son los auditores,
personas que no tienen tiempo o interés académi­
co en la informaci6n ci..nrffica que conti..nen <'S­

tos estudios, porque están haciendo una evalúa-

beche que no hay un dominio público, hay una ción de la eficiencia dd trabajo y no de la calidad
Cfm ión dd domi nio público. Todo el debate sobre científica. Es impensable la confusión y la, con-

propi~d inrdo:<crual que ll evan adelante los gru- rradicciones que esrc está creando, ~ Jcd r, un

~ ind ígenas. como la única forma de protección, problema que no sé co mo planeearlo. En Illglare_

está defendiendo justamente la privalil3ción del rra se ha empezado a plantear e5lo, asuntos, se es-
conocimiento en un contexto de retroceso de lo tá escribiendo sobre la "cultura de la aud i{Qr¡a~,

publ ico. Así, la posición de la academia es muy sobre las relaciones de pode r. Hay varios invest í-

ambigua. más aún cuando ,.., ,'___ gado re. que esdn plan-

los esrados dan cada va Un antropólogola s e forma en reando esrU. remas y que
menos m:;u r¡¡os y se de- los eslán Halando de ex-el contacto continuo y a largo
pende del fi nanciamiento plicar -a t rav és de cat~'go-

Plazo con una poblaciónprivado; csto, por su pue~ rías weberianas- como un
ro, refuma lu sospechas y especifica. Sin embargo, tiene tipo de rac ionalidad huro-

se conviene en un circulo SUS limitaciones. Para entender cránca. Sin embargo, ¡cuál

viCIOSO muy grave que , si- u n pueblo es muy importante es la forma para debatir

guiendo con el ejemplo de la comparación con otros con eSlO~ Esra preguma es

Guyana. favom:;e la reali_ pueblos, comparación que s e aún más pcmncnre para
zaci6n de grandcs prorec- hace a través del análisis los jóvcne¡ que están en-
ros con fi nanciamiento lr.ondo en la carrera aced é-
imernacional y [imita los intercuttursl, pero en base a mica, pues rmemras las

proyectos de invea igaci6n datos recolectados por otros disciplinas se esdn frag-

más modestos, más pe- antropólogos menrando por la estructu-

queños. pero tal vez mis ración de nuevo¡ espacios
,mponames. de investigación, hay roda

una privatización del co­
nocimiento que lo lleva a
una pauperizaci6n. Cada
va se hace más difícil ser
un humaniSla. Se pierde

ese tipo de conocimiemo
humanista que siempre se pon te como el modelo
intelectual valorizado de conocer en fU propia cul­
tu ra, no de "tener una cultura" -en el sentido no

antropológico-, sino de conocer lodo sobre dlu­
gar dónde vivcs, de tu medio, erc.: ahora los aca­
démicos tienen que espedaliurse de forma drásri­
<:;1, algo que yo estimo muy peligroso. Yo todavía

creo en el humanismo, ¡lal vez sea un pensamien­
to arcaico!. Los postmodernos han crilicado mu­
cho el humanismo y la Ilustración , pcro de una
forma caricaluresca. Yo creo que d humanismo ha
provocado fu ndamemales movimientos de aper­
tura dd espíri tu y no es verdad que hayan sido
imperialistas, sino que estuvieron vinculados al

imperialismo, como momemo histórico. La ac­
tual super ..speeialización ptivatiuda <'S más im­

perialista y los estudiantes no rienen oportunidad
de acceder a esee conocimiento holrsrico.
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A. T.: .~ro no es eso lo que p",tenderia loda la

corrienee d e los estud ios culturales, no es esa

su p",Iensión~ Es decir, .....mper la fragmenta_

ción y tralar de entrar a un ohj~to, por decirlo

de alguna maneta, d esde distintas persp«tiYall,

la lilu a lura , la sicología, la antropología, la so­

ciología, las ciencias políñcas.

LR.: Sí, pero 10 hace n, me parece, de una mane­

n tan desvinculada de la eXp"riencia de vida, de la

experiencia cotid iana de la gente, que se queda en

un discurso muy árido, muy abstracto , muy ence­

rrado sob re sr. La investigadora que me parece que

no es asf, es C ayarri Chaknvony Spivak. Yo cono­

da su nombre, pero la he descubierto hace poco
tiempo. Sabfa q uitn habla de d la y por qut , p" ro

al escucharla hace pocos meses me impactó mu­

cho, me abrió o tro hcneome sobre el postmoder­

nismo porque lo que me inleresa de ella es que sf

maneja esta filosofla posrmoderna, esta forma de

desarrol1:l.r una crkica política q ue no se sabe bien

donde q ueda y qué va a dar co mo resultado, pero

ella parte de la experiencia. Solo Spivak 10 hace de
esa forma, es decir, desde la experiencia vital y no

desde una experiencia reificada, co mo Derrida.

Hay muchos fllésofos postmodernos que hab lan

de la Cllp"Iiencia, pero lo hacen de una forma en

la que no se dist ingue la experiencia sociológica de

la Cllp"riencia del &rnridJ¡ (om ún. Lo que hace Spi­

vak es inreresanre porque articula toda la filosofía

posmcderna a su experienc ia de hindú viviendo

en los EE.UU. -1:1. parte más co nocida de su tra­

bajo- y a su experiencia p rofesional: ser profesora

en los Estados Un idos, dia logar con los estudian­

tes y la responsabilidad pol ft ica de transmitir co­

nccimienros a gente de otra generació n.

Pero lo que está haciendo ahora, q ue me parece

más interesante aú n, es que trabaja de a1fabedza­

dora en pueblos pobres de ;nrocdbld en 1:1. India

para rescatar la cultu ra benga1r: trata de vincu lar la

supuesta falta tk ro/mra actual de esta gente-en
el sentido de ser u n grupo "inculIOM

, sin culrura-,

1 Como se oon",e a los que penen"""" a la nú< baja de

1... ca" ... en 1.. que ..,á dividid. l• .IOCicdad hi"dú.

co n la cultura bengal í que efectiva e histéricameu­
te existié (de esta cul tura se ma ntiene un id ioma

escrito y hablado e, incluso, hay toda una cernen­

le de estudios espec ializados sobre ella, aunque no

tan to co mo en el sánscrito) , y con la (ultura en la

forma en la que 1:1. ent ienden los antropólogos, es

decir, estos pueblos tienen cultura porque viven

en comunidades y porque hace n vida en sociedad .

Tratar de articular esas rres d imensio nes, pueblo

sin culmra. culmt:l h;srór;(d y culm t:l en ""mido

ant ropológico , es un reto mucho más interesante

que decir, al buen est ilo posmoderno, "la ficción

te lleva a aprender algo mucho más real sobre b
vida humana que este trabajo pseudo realista que

hacen los ant ropólogos y que ade más está mal es­

criro". Se trata de un planleamien to q ue -me pa·

rece- va al fondo de las cosas po rque está t ratando

de ......rticular la. cultu ra y la Cultura, y creo que de

cierta form a es un nuevo proyecto hum. nista, ca­

lificadvc que a Sp ivak no le gustada , por supues­

ro. Esta seda otra forma de an icular la am l'Opolo­

gia con la cien cia, esta vez con las ciencias hu ma­

nistas, la litentura, la h istoria , no m un t rabajo d e

deconstrucció n, ni n un t rabajo de deccnsrruc­

clén, es u n trabajo de consrruccién en diá logo

con la misma gente.

A. T.= Pero, en tonces lo que se estaría cucstio­
oamlo d esde lo.. csw di05 c;ulturalcs es el "<;(1 m.

. "p romlso •••

LR.; Este me perece un aspecto interesante que

yo misma lo he vivido y lo he visto en colegas.

H ace poco tuve un encuentro co n u n am igo an­

rropélogo. cuyo trabajo ad miro, que ha hecho im­

portantes aportes para el co nocimiento de algu­

nos de <'SOs rasgos ún icos de la cul tu ra amaz6nial.

Ahora trabaja como obrero en una fábrica de Es­
tados Un idos, ese es su nuevo trabajo de campo ­

ancropología de las emp resas- y él afirma qu e es
muy "fresco" hacer este trabajo, sieme que su tra­

bajo es más importante porque lo hace en un

mundo valmitado, valo rado. En u na empresa que

hace mucho dineto, siente que está entend iendo

el mundo real. De cierta forma, tI se veía muy

marginalizado como especialista de la Amazonia,

como algo que no tiene ningún pese intelectual,

no aporta nada. iCómo hem os cambiado en 50
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afios! Conocer ese carácter ú nico de las sociedades

amazónicas no permit ida aportar OUCVll'S luces $0­

brt la real idad social hu mana y. por otra P..rte, la

posición como iocdectlu.l se ha marginalizado

tamo que ahora se piensa que es necesario ( oren­

der a los pod..rosos. La anrropologia ha llegado a
un grado en el cual es la ciencia de los sin poder.

nosotros - 10ló antropólogO$- somos buenos para

entender a los que no ticnen poder. Por consi­

guiente. como crahaj:u con los sin pode r. no cie­

nes po<kr, C~ nada, no hay reconocimiento a

eso. Al pensar en la npcritncia de este colega que

he referido y en la gente que tiene poder, incluso

poder intdcctu:l1 -ahora mucho más ligado al po­
der econó mico y al poder polfcioo que anres-, Cl'W

que yo rambién me siento algo más importanre
cuando hago una ccnsulrorfa - no hago muchas

porque estoy muy ocupada- que cuando soy pro­
fesora de planca de una universidad. Eso me cues­

tio nó sobre q ué hay detrás de este juego de poder

y de relaciones sociales q ue me hace ver una con­

sulto rla como algo más importante cuando no lo

es. Esu ha sido una razón m:u para formular <:$ce

proyeao de investigación: q uiero racionalizar, in­

teleaualizar, lo que he vivido como consultora y
haa r una emograRa del poder, de 105 que tienen

poder, no hacer trabajo de campo con los sin po­
der, sino con los que tienen poder y ver hasu que

punto pue<1o ir ¡Se podrá hacer?Bueno, averiguar

eso r.ambién es parte de mi proyecto.

A. T.: La antropolog(a ya no del "otro" sino dd

"uno"".

L R.: Mucha gente d ice eso y no estoy de acuerdo

con esra forma de ver las cosas. No cree que es

una aurobiografl'a, es enlazar la /Toncera entre

ciencias pollticas, economía y sociología. Es t ratar

de encender no el sl, sino lo mism(l, porque hay d i­

ferencias culrurales muy fuertes en las áreas de po­
der. Por ejemplo, yo conozco colegas q ue esrán in­

vestigando sobre la Comisión Europea y es fasci­

nance lo que ocurre porque el equipo esuba con­
formad o por antropólogos frana~, alemanes,

ingleses y codos son nacio nalistas, recrean la vi­

sión nacionalisu. es decir, no estudian el si, sino

al "o rro", a los franceses, a los ingleses, ere. Esra es

una parte. Laotra es entender instituciones supra-

nacio nales: los organ ismos de poder son asl, los
organismos de poder no son "nosotros", no son

nuestra cultura . Por ejemplo, yo Cl'W que una per­

sona q ue ha hecho coda su vida profesional como

gerente de la empresa no soy yo, es una persona

q ue vive "en Otro mundo~, d istinto al mio, disrin­

re a mi experiencia.

Espero q ue las personas de minotías culcural<:$

del país rengan inlerés en esmdiar anrropologia

social. Pero , no para 5<:r antropólogos que 5<: esru­

d ian a sí mismos. Los jóvenes norteamericanos y
europeos q ue se han planteado estud iar su propia

cultura en los últimos alios por la cris is in relec­

cual de pérdida de confianu en los avances de la

civiliu ci6n occidental. Pienso, por ejemplo, en

un méd ico inglés quien eseudíé el programa de
fo rmación méd ica inglesa (yo le sugerl escudiar el

sistema francés o el alem~n) y. a mi maneta de

ver, no produjo buenos resultados. Creo que es
necesario empezar a conocer una cultu ra desde

fuera, como un ajeno, quien se acerca poco a po­

co, en un proceso de aprendizaje que va de lo des­

conocido a lo famillar. Mucho más exirosos han

sido los estudios de antropólogos no euro-amen­

canos quienes han esrudiadc culturas no euro­

peas o norteamericanas. Pienso, por ejemplo en

el trabajo del investigador japonés, Yasushi Uchi­
ramada sobre la provincia de Kerala, en el su r de

la India

Si ind rgenas o afrcecuaroriancs deciden ser antro­
pólogos, oj al~ estudien al torro" y no al si mismo.

Ahora que estoy haciendo esra investigación en

Esmeraldas, me doy cuenca q ue tantos los chachis
como los afrcecuaecrianos rechazan el mescizajC'.

Los niños "mezclados" son marginalizados por la

comunidad. Un quichua de la Amazonia, para

quien la mezcla étnica es parte de la reproducción

social, serla capll de hacer un esrudio fascinante

de tal fenómeno.

A.T.: "Podemol decir que en este momento la
antropologja tiene problemas para definir Su

campo de estudio , su objeto , su identidad ce­

mo ciencia?

L R.: No si si es un problema, más bien es una re-



A.7:: De ese inicio manisla, ¡cómo fue cam­

bi ando eu p"rspectiva "pistcmo1ógica, tu p"rs·

pectiva tcórica?

definición. Hay mucho debate interno. O rees

mcrnenros no hay ese deba te porque los estudio­

sos se dcsalcoraron ante un debate que se: hab ía

empobrecido. Ahora existe mayor deba te intelec-

tual que hace 10 años ,mi s, por 130m, me siento LR.: Ahora me refugio en el paradigma de la an-

responsable porque deberla ser mi gener:lción I.t tropología social, un parad igma casi cmpi rim"

que tendría que plantear estas cuestiones inrelec- pero un empirismo necesario antes de teorizar, Es
males petO hay aislarnien - ' "''''H'H _' ' ' ••••• ••• ••• • •• por ello que M aurice Go-

ro, des.inimo, por no sa- La privatización del delier, por ejemplo, ha re-
ber por dónde retornar los I nido mucho respete porconocimiento es un prob ema
fundam..nros . Sin ernbar- el rrabajo de la anrropolo-

Político. Cuando hay menosgo, hay incelecruales que gra británica cl.hica
están buscando una pers- recursos y se depende del (Firth, Evans-Pritchard]

pectiV<l tcórica, un desaRo financiamiento privado, se porque este empirismo no

al conocimiento humano, favorecen fa realización de es un em plTlsmo que te

como los desafíos que se grandes proyectos con fondos cierra a [a teoría, al análi-

lanzaban hace 30 o 40 internacionales y se limitan los sis, sino mis bien se tra ta

años mis, pero poca gen- proyectos de investigación más de partir de realidades
te tiene el coraje de levan- cienríficas y de ser muy
tarla y tampoco liene la modestos, pequeños, pero tal humilde en el nivel de

posición insrirucicnal que vez más importantes... la teoría que puedes alean-

[o petmit:!., porque como academia no sabe dónde está zato POt ejemplo, muchos

dije, hay una erosión terri- investigado res en antro-

ble, una marginalizacién pología formados en este

de este trabajo intelectual. país hacen emohistoria, o

Más bien 10 que veo, tal tratan temas que relacio-
vez me engañe, es una ' .,¡ nan fuertemente [a ant ro-

cuestión de privatización, .~ ."1: . pologia y la historia, 10

hay espacios que se están cual está bien. El acerca-

creando, por lo menos en Inglaterra, espacios in- miento de [a antropología y de la histor ia es nece-

relecmales alremcrivos donde se inten ta recrear e! saric porque es necesario aprehender las socieda-

pensamiento acerca de la prob[emádca de la su- des en sus ptocesos de cambio. Pero, como [o han

pervivenda humana, de la civilización: piensan demostt:ldo los amropó[ogos Ev:ans· Pritchard y

que 010 pueden hacet[o afuera de las instirucio· Mamia- B[och, no todo cambia en una sociedad,

nes, son fundaciones ptivadas, tienen un proyecto eso es 10 interesante, 10 que requiere anil isis. H:ly

común y TÍenen fi nanciamiento privado. Un cur- elementos estruaunles que no obedecen :l l:l ley

so cuesta 3,000 dólares, un año de estudio como del tiempo, y viajan a través de [a historia poco

plero cuesta 14 mil dólares, fi nanciados pot quien afectados por el tiempo transcurrido. Y, sólo :l tra-

hace el o los cursos, No hay un sisrema de becas vés del tr:lbajo etnogrifico se pueden descubri r es-

para eseos centros . Entonces, se crea una cuestión tos elementos. El Padre Migue! Angd Cabo de
de elire, solamente una cierta elite puede tener [a Villa hizo un trabajo de recopilación de archivos

libertad de pensar libremente. Tal vezsiempre fue muy útil que puede complementar e! trabajo er-
asl, tal vez no es nuevo todo esto; sin emba rgo, nológico, pero no lo reemplaza. El estud io de do-

hubo un periodo de democratizació n después de ce rnemos pasados, asf como e! enfoque sobre un
[a Segunda Guerra Mundial en e! cual existía un destino humano panicular que se realiza con [as

dominio público, recursos públiCO$ y ,",pacio pú- hisroriasde vida, no pueden sustituir al trabajo et-

blico en e! cual este tipo de trabajo inrelecrual pe- nográfico que sigue siendo la base de [a anlropo-

dla producirse y tcnet un efecto. logr:l social: al menos, tal como nos proponemos



en Europa. Este t rabajo, laI vez dllico, es d más

indicado pa ra estudiar sociedades que siguen for­

mando un conjun to arrículado y cohereme, co mo

lo es la sociedad huaorani. rero, ¡qu¿ quiero dec ir

con etnografla? El trabajo etnográfico requi ere,

robre todo, el convivir co n un grupo sociocultu­

ral; es decir, participar en la vida cotid iana de la

gente y entender la lógica sistémica de esta socie­

dad a través de los momentos más ord inarios, así

como de los ntra.ordinarios. Es precisamente esto

lo que la cineasta Lisa Faessler -quien, hace algu­

nos años, me propuso hacer u na pellcula sob re la
nación huaora.ni para captar esla cultura a t rav és

de mi rrabajo de campo- nunca entend ió. Su pe­
hcula es pésima, una caricatu ra. obsesiva porque,

juStamenre, fue incapaz de induir esos momento,

fundamen rales de la labor etnográfica, cuando la

antropóloga campan.. la gente, cuando, a tra.v6 de

las tareas más sencillas y dom6ticas, aprendemos

y entendemos el por qué de la d iferencia. Para

Faessler esto es ant iesté tico, los gestos dd aprendiz

son "molestosos" y prefiere refugiarse en la su­

puesta "ho nestidad posrmcdems" de la mirada

pura. y ética de la cineasta que sólo puede CO nce­

bir el trabaj o de campo como una violación más a

los pueblos indígenas en manos occidenrales. Pe­

ro, cada vez q ue me encuentro con un huaorani

con qu ien co mpare! la vida, los momentos que se

recuerdan ron justamente aquellos, los gestos ~ i n­

conv<:nientes~ con los cuales intenté vivir como

una huaora.ni.

A. T.: .Es esta la perspectiva de la Fenomenolo­

gía del mundo, de la vida?

L R.; Sí, porque la fenomenologfa a la inglesa r~­

mente es empírica y siempre se ha quedado en es­

le marco en el cual me siente muy confcrrable,

pero si que uno no puede queda rse en ese marco,

se debe desarrollar un esfuerw intelectual ceórico

mayor. e tC<) que y;t es tiempo para

ser más audaz y tratar de articu lar modelos más

amplios. Jonathan Freeman es una persona intere­

sante en este sentido, fue estudiante de Godelier

y desarrolló muchos modeles marxistas de artic u­

lación de modos de producción, además, hizo

mucho trabajo h istórico puesto que el marxismo

es u na forma de abstracción segun la cua l es nece­

sario entender una realidad hisrérica y problema­

tizaria. i'osceriormence, d urante algún tiempo

Freeman articuló en su análisis elementos que se

podrlan entender co mo postmodernos, ta les co­

mo la individualidad , Jos fenómenos emocionales
y, desde esta perspectiva, siempre trat é de relacio­

nar estos modelos de manera. más am plia y enten­

der la misma problemática, es decir, la rep roduc­

ción de modos de ser, articulados con otras for­

ma.¡ de ser y los juegos de poder invol ucrados en

ello. A ral punro que, acrualmente, hay una eeedi­

ción de sus libros de los años 70 porque hay u na

búsqueda por arc icular modelos más amplios, foro

mas de analizar que sean más generales.

A.r : En ese co ntexto. la anlropología y la 101_

nografia siguen teniendo mucha importan_

cia•. .

L R.; SI, Otro ejemplo de ant ropólogos en esta Ir­
nea son los Comaroff, quienes entie nde n la cultu­

ra de esa forma, lacultura como un arma política,

u n arma de supervivencia y, en esa medida , un ar­

ma para las tra nsformaciones históricas. Entonces

llamar a eso marxismo o no ya no tiene Importan­

cia, es el proyecte lo fundamental, este proyectO

de entender las realidades po lícica. y económ icas

co n la dimellsión cultu ral que tal vez fue ron mar·

ginadas en los primeros trabajos, pero q ue ahora

se ha comprobado la validez de e:;.a dimensión.

Un proyecto al que, además, es necesar io articular

aspectoS más "ciemíficos", como el conocimiento

del mundo natu ral. puesto que somos el prod uc­

10 de una evolución b iológica . Por ramo, C$ nece­

sario co nslmir modelos epis temológicos út iles pa­

ra entender esca real idad.
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Rosalla Winocur, coordinadora.
Culturas políticas
a fin de siglo,
FLACSO·MéxiccYJuan Pablos,
México. 1997. 265 páginas

Raula panicularmenrc sugerente darse a la urea

de ~fi.ar un libro con un título provocador co­

mo C,J" "'II fNJ/itúlU • fin tk JIgf8. Digo su~r­

eme, porque si bien ti -¡¡n de siglo" podría~ $00­

lo una (,liqUC'toi cliché pU;! las -culturas po[ltiC<15",

no deja de ser umbil!n una referencia temporal

necesaria que nos remite tan to a las contingentes.

~con fl;'tiva.'l y nunca aa.bad.as~ dispuras políticas
-lcs cambios pclñicos-, corno a los h istóricos "pa­

tios ¡ n rctiores~ de sus lumas de signilkadón -lcs

cambios de la poltrica-. "Fin de siglo" se muestra,

en tonces, co mo una evocación de lo abieno que

son las culturas y de lo versátil que es el campo de

la polít ica. Ambas, cultura y polrüca, establecen

relaciones siempre cambianres, conflictivas y mu~

ruantcnre ccmmctivas, que son consu me y diver­

samente abordadas y siempre muestran un rcsrrc

n uevo pua el análisis.

Asimismo, resulu. provocador d plural ya q ue

confronu. de entrada el normativo y teleológico

enfoque fUncional<onduet isra', vigenre ha.¡u. hoy

en la poljrologfa anglosajona, RgÚn el cual existc
...... cultura poIftia que habría que conS!ruit _

im iu.r o s.imular- a pulir de '''''' moderna y ecci­
dental forma de eneeeder la vida polüica.
~nle, ademú, potqUe.' m!s all¡ dd d rulo,

el libro es una compilación de asúlisU de divel'5OS

autores sobre la relación entre culrura y polltia. en

referencia a aIguno. paíJa: de Ambia Latina, y

esto obliga 1. la wa de encontrar los h ilos que

aten -o al menos q ue inreneen 1.u.r-1.1os a.nkuJos,
justo en WI tana que rienc profusos, disrmila, ex­

~uym.tes y encon trados abordajes que hacen quc

aos hilos 1. YIXCI snn impttO:ptibla.

~te,el libro es una. nprcsión rica en

abordajes concept"ua.Ia Yrnet~ Por 10 ri­
gurosos Yculi-. como apuntad nW adelante,

son 10 rrW intcrc.'same y pertinentc de Iaobn.. Así,

en sus P4inu se npone un ftnil eampo de apli­

cación a.nal.lria. en lmus de culrura polltia. 10
que 00Ii recurnia <omo deda d propio Almooo­
q ue -la cuJrura política no es una. leolia- sino q ue

-hace referencia. 1. un conjunto de variables q ue

pueden ser utilizadu en la consuucción de teo­
rías- , con lo que se deja abiena. la posibilidad Ine­
cesid2d d iría yo) de verd "peder de esas variables-

I 1..00 estudi.oo de",h uno poll.ÍCI iniciaron .... 100 ÜIOI cin.
CUl'nu .... d oono acadhnic:o l'u"'ionalÍltl an¡losajón. La
ob~ Kminal a "T1Juit'il:nJnJ...de Gabrid Almond y Sid­
nq Verl>a (J 963); en dla. dadc laU"" pre--fijad. forma Ji­
~ de altmdcr la pol f.ica. K "",-fij.n u imismo 'l<1 ti ­
pos idt:aIa de culru.. poJl. ia,: parroquial, de .úb<ii", y
panicipan" . La ú1tim. a la m:lo "l'un<;ÍOnal" al orden de.
rnocráio:o li~. A p.n ir de alIJ, Y d.... 'm de tu V'ndco
ag<n<!u de mo<krniudó n -dadc . rrib. y dade afuera_osr
inicillon aniJiaia que "evidenei. ban" d -.. lUO- de]U "'_
eiMad os "en cambio" con Ulp«"" la conSlit ución de un
onkn polhico "modemo" (Germani, Hu nlingron). U.
crlrica> . os,e paradigma rienen que ver con lo ...!>Odntri_
CO. Ideológico y norm."...., de . u. ' Upua,Oli para t ntcllder
l. poI/tia Yl. cuhura polJtica. Ver TAt riV" 1'Tdn<.. ""isj­
td, Sagc, Newbury Pm., CaJifo.ni•• [L';I801 198';1, un.
compiJ:ación de crl. icu y rd«ruru que editaron los mio­
moo aU'OI<1 Almolld y Yerba; un. nccl....'" compi lación
de ....bajos oob", cul,ura poI/lica que '" alejan opUd l>­
mal,e del paradigma li.mcionali"a sr enCllC1l.ra <'ti la "'_
yiSla z,.... Abim.r No. nna,Madód, 1';1';17; ver ,ambK'n,
con .... diSlanciu, ... crlfÍQo de F. Ram/n:z • los ..- dd
concq>'o .... la a.caekmia. «wororiana: "Explo'ando .... un
aguiero negro. lhcia un. crltÍCI de '" visiona domi""n ­
.os sobre la culrun polftica .... d Eo,.ado.- , al ICON OS
No. ';1, FlACSO-Ecuado., abril 1m .



como una "cuestión empírica, abierta a las hipó­

tesis y a la venficacién' ".

De esta forma, la primera parte de esta compi­

lación CCulrura y política: algunos problemas

teóricos") tiene dos artlculos teó ricos de otros dos

acaM micos que han trabajado ya largo tiem po so­

bre la cultura poHtica. Un ard culo de Norberr
lcchnet q ue insisre en su tesis, presentada por el

Auror en d ifen:: ntes oportunidades3, de que "la

política ya no es lo que fue". Esrll vcl. p resenta, vA­

liéndose de 1<1. metáforll del mapa, una propcesa

de lectura de la nueva "carrografla simbólica" que

da sentido a las formas de pensar y hacer pol!tica

en América Latina, Lechner sustenta su tesis en

una reflexión sob re los "nuevos ccneexecs de lA<!.C­

ción política", a saber, la vigencia del mercado ca­

mo articulado r de lA"nueva sociabilidad", la crisis

dd E$t<l.do de Bienestar y lA ca:lda de los n::glme­

nes soci.aliscas, lo que da pie a un "desencanto"

con las promesas y capacidades de inreligibilidad

de la n::.alidad desde las ' familiares" y "h.wi tuales~

concepciones de 1<1. pollt ica y lA democracia (no es­

raría por demás preguntarse p.a.rlI quién son " hAbi­

euales", ya que aq uellas también estarían en cons­

tante disputa por su defin ición).

El segundo anrculo es una critica "cc nsrructi­

v:l~ a Tht á vit (11m...: del Antropólogo Escaban

Krorz y eiene que ver con lA inclusión de la di­

mensión ueópica en el análisis de la cultura políti­

ca. Se t rau de una crit ica en tam o que las di men­

siones que A1mond y Yem a usan para su investi­

gad ón (cogn itiv:l, cvaluativ:l y afectiv:l) no dan

cuer na de los semidcs ccmparridcs sino solo de lA

agregación de orientaciones mbjttilJaJ individua­

les, con lo q ue se dice m ucho de lA "opinión pú­

blica" pero poco respectO de las "esrrucm ras de

signi ficación- (G e<:m) de 1<1. polltica, es decir, de
sus dimensiones immubjttilJaJ de dotacién de

sentido'.

2 Ver Aim<>..,J, Gabriel, "la hi"oria inrelectual dd con·
"'pro de cultura dviCl", en Del Águila. el ..l lA dem«r.._
ci4 ... '''' ">:M~ Alian", Edi'orial, Madrid. !1980)1998
3 Ver "Presen..,,¡ón". en Led mer. <:ompilador. CsJn,,,, f'ts_
/inr.) demomlliuá¿n, FLACSo-CLACSQ·¡CI, Santia_
go de Chile, 1987; LA, !""tios imeri..m <k '" am./Xl'.uU,
FCE. Chik. 1990; • ...,. nuevo. perfil.. de la polhi... Un
bosquejo' , en Nu=, S«i,J,,4 No. 130 , Caracas, 1994;
· La poJi,i.. ya no .. lo que fue", en N_ Sori,J,,4 No.
144. Ca..cas. 19% .

En la segunda parte de l libro nos enconrr;tmos

con Análisis IAn variados -y metodológicamente

d iversos- en realidades oAcion.ales como lA vidw­

polkica y lA cultutA en Argentina. los mltines, las

d isputas faccicnales y los cambios culturales en

Brasil, los procesos electorales y sus imAgi nArios

en Mé~ico , los famasm<l.S de lA droga y sus redes

de "carrelieacién" de l;t polínca (cánel de Mede­

IUn) en Colombia y los desencar nes gcneraciona­

les de la poHdca post-n::volucionuia en Cuba.
Además, ~n La tercera parre, el libro deja espacio

para pensa r la cul tura poltrice no necesariamente

referida a coneexros nacionales, sino ;t enfoques

transversales lipdos ;t temas como gtnero ("Cul·

tura política en cuerpo de mujer~) y mino rl;t¡

("Ciud<l.dAnla cul rur.al y m inorlas IAtin;t¡ en Esra_

dos U nidos") .

En este p;tnOranl;t, un hiJo q ue Ara a los art lcu­

los, y que V;t más allá de l;t consonancia sobre te­

ma de la relación culrura-polft ica, es el que sefim

un crecien te Inter és por comprender los fenóme­

nos políticos ya no desde la "enclaustrllte" pen­

pc:etiv:l polirológica liberal, obsesionada con "lle­

pe Ala mera" de Un;t hueca "democracia~, con ter­

minar con la "transición- y empezar la "consolida­

ción", con maneener los márgenes pollt icos MjO
razonables formas de "gobem abilided", sino des­
de los contenidos propios de "nuest ra versión de

la modemidad' ". D ando lA espalda AlA m iope es­
pera dd VAgÓn de la histori,;¡ que nos cquip;tre .al

mundo m oderno, los :lTtlculos de C,,/tIj= ~/lti­

cm a fin tÚ ligio SOn un esfueno por acercamos a

La comprens ión con contenidos p rop ios -no neg;t_

tivizados- de los fenómenos polüicos en Luinoa­

mética.

El " hilo~ que más inreresantemenee ara A los

artlculos, uno marcadamente más débil q ue el an­

terior, es aquel del desarrollo de mcrodologfas de

anál isis. En esea resellAenf:l. riz.aré en él, p;tra con­

clui r en que en sus punr<l.S el hilo liene aún much.a

madeja que (des)enhcbrar.

Uno de los artlculos (· Camb ios y conrinuida­

des en lA cultura Política de los brasile ños~, nóte-

4 Ve, Gecrt. Cli!fQrd, /.JI in'''1'''''4átJn <k "'" (tI/'u_, Ge­
di..., &rcelona, [1 973)1997.

5Tomo ..la id.. de Carlos deTom,_Ver Un ...f" ''''i''"':''''
p,,/ilm0:1 ",,/turo polili'.. '" &w4Jor. Cup. Quito. 1996.
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se el singular), que es una muestra del vigor dd

paradigma funcicnalisra, reproduce el esquema de

los ti¡>O$ ideales, en el que -como se apuntó- se es­

tablece un paradigma "democrarico" al cual se

apegan o no MIos br<l$ileiíos~ , y que utiliza 1:1. en­

cuesta como abordaje de las "orientaciones" res­

pecto a Jos objetos simbólicos del sistema político.

Digamos que es el más cuami{ativo y politológico

de los abordajes sobre cultura pol ítica: sus resulta­

dos analfricos no pueden ser Otros que los de por­

cem ajes, índ ices o correlaciones sobre apoyo a la
democracia, preferencias agregadas de tipos de go­
bierno, rechazo a ciertas instituciones, desconoci­

miento de las leyes, etc. Como {ambi~n )"l se

"puntó, d [Imite de esta aproximación tiene que

ver co n producir poca interprcución sobre las "es­

rrucruras de sign ificación" y mucha sobre las pre­

ferencias agregadas. que no es lo mismo ni eS

igw.l.
Otros ardculos son inciranremente más cuali­

tativos. Por ejemplo, Resalía Winocur, la compi­

ladera, y Norma Ubaldi es<:riben un reporte de

investigación sobre los miedos y las paradojas de

las elecciones presidenciales de 1994 en México,

miedos que tienen que ver con el largamente

anunciado fin del pri ismo y con Mq U<' pasad. el dfa

después", y paradoja¡ que mucstnn que pese a

que hay un desgaste y deslegirirnacién del PRl, se

prefiere "lo malo conocidoM, pues brinda "seguri­

dad o nrológica
M(Gtddens) en los marcos de inte­

ligibilidad de la polnica mexicana', Este análisis

sociológico retoma la entrevista serniabierra como

esrrategia merodológica y no desesnma el uso del

ensayo inrerptentivo para dar cuenta del "u niver­

so simbólico" de la política (eso 51, con base en la
previa producción/consrrucción de datos).

De igual forma, los arnculos dedicados a Cu­

ba ("Cuba, el desencanto poltdco de una genera­

ción") a Colombia ("El c.ár!el de Medell ín y sus

fantasmas. La coca como cinel, como froneera y

Otras imaginarias másM), y el segundo dedicado a

Brasil ("Compromisos públicos y rcalineamientos

sociales: el significado de los mleines en las dispu­

tas faccionales"} se basan en análisis de percepcio-

6 Ver Giddeno, Anlhony. lit rt>"'t,,,,<ió~ tÚ lit ",,¡uU4.
Bastt"" 4lit uorla dt lit ~~", AmorrortU, Buen.,.
Ai res, 1995.

nes, n::prescnnciones e imaginarios. El acceso rne­

todológico combina la descripción de los procesos

políticos con la interpretación de los "n::glmen.,s

de tepresentación
M

(Hall) que se const ruyen en

torno a ellos' . En el primer caso, la autora, Lilia­

na Mardnez, más all:! de su recuento de la h isto­

ria polúice cubana, relata tanto su experi.,ncia et­

nográfica (observación participante) con jóvenes

cubano. -para quienes el imaginario político no

sed a el mismo que .,] de sus padres qu., . f vivieron

la R<:volución del 59-, como el resultado de las
entrevistas y las historias de vida realizadas a dife­

rentes personas (art isras, inteleCtuales, obn::ro.,

campesinos, erc.}, y describe "densamen te" -usa

exp resamen te las categorla.s gccrtzianas- los mar­

cos simbólicos dentro de los cuales los individuos

experimentan y dan sentido a su vida socíopolúi­

ca. Ase,medianre un análisi s de las experiencias de

sociali7.:l.ción (primaria, en unos o:3S0S, y secunda­

ria en otros), que son pretendidamenre verticales

desde el Estado cubano, la aurora da cuenta de

los procesos de resigniflcacién de la poltrica cuba­

na.,n la cultura pol({ica de lo. individ uos nacidos

luego del 59, que serfa, asl, marcadamente más

"desangelada" y "cínica"... en una palabra, "deseo­

canrada".

En el segundo caso, Armando Silva reconstru­

ye los mitos, los estereotipos y los prejuicios que

se imponen como caregorfas de comprensión de

la polftica en Colombia. Todos el10s situados en

torno a la figura demoniaca del mal encarnada en

el capo de la droga Pablo Escobar. Su análisis, si se

quiere, e. una g.,ncalogfa -no se menciona a Fou­

caulr- de los discursos de pod.,r (no .,n abs!racto ,

más bien muy n:rrenal e impulsado por la agenda

de: neocclcnialjsmo de los Estados Unidos) desde

donde se J4int los sentidos dd "bien" y dd "mar

en torno al problema de la polftica en Colombia,

que bajo este vdo, es vista como la guerra dd de­

monio (la droga) contra d ángd de paz (en camu­

flaj e gringo) . Un anál isis q ue metodológicamente

utiliza la reconstrucción de los sentidos litúrgico­

políticos fijados en la prensa respecto a la captura

y muerte de Pablo Escobar, a las reacciones que

7 Hall, Sruarr, editor, Rq;,.,I:7l""n'M. C"¡",,,,¡ Rq;mnr14_
tio", ,,~J SJt"ifyi..g PraaiCtl, Sage, Londr,,", 1997, esp. ca­
pllUlo 1 y 4,



ese hecho generó en los "formadores de opinión"

y en 10J d iJCul'JOJ oficiab, todo ello no solo con

la in tención de reconstruir ¡OJ (perversos) irnagi­

narios denotados sobre los cárteles de droga, o la
figura de Escobar, Jino ante todo, sobre los (ma­

niqueos) imaginarios co nnotados sobre la supues­
tamente nula y angelical participación de los con­

sumidores y cineJes estadounidenses y la inrer­

vención polftíca de Wa¡hington. El análisis de Sil­

va da luces sobre los procesos de naturaliud ón y
definición de "lo real" que desde la¡ estrategias de
poder intervienen en el siempre abierto campo de

lucha de b significación.

Por último, Palmeira y de Heredia se valen de

sus observaciones partic ipantes en los mitínes

pree!ectOrales en dos estados federados de! Brasil,

Pernambuco y Río Grande do Sul, para analiur

los "tiempos de la polftica" como una rupruta de

la cotidianidad, Su trabajo es especialmente rico

en daros ernográficos desde los cuales reco nsrru­

yen los imaginar ios pol íticos en Brasil. Los "deli­

rios", "esqubofrenas" y puestas en escena del "po­
lítico" y su "séquito" de (casi) circo, dan cuenta de

cómo se experimenta "la política" desde los ciuda­

danos y no desde la "ba¡taIlte excepcional postura

existencial de la reflexión teórica"'.

No muy lejos de estas metodologl.as cual itati­

vas, e! trabajo de Alicia Martlnez sobre cultura

polkica y género privilegia el análisis de los reper­

torios de senti mientos, ideas, oeencia¡ y valora­

ciones que se activan en las prác ticas pollticas

("comporramiento político") de los movim ientos

femi nistas en México. Fl trabajo consiste, mero­

dológicamente, en el anál isis de los discursos de

act ivistas polCticas en varios encuentres feminista¡

o sobre feminismo, y desde el cual se exploran los

objetos simbólicos en disputa (miedos y deseos

sobre la política, la diferencia de género, las

"otras" mujeres, etc.), la¡ acciones y reacciones

desde el posicionamiento feminista hacia b poll­

tica {"la sensibilidad polfnce de las mujeres pollti­

casO) y la¡ conflict iva¡ ru tinas de resistencia e

identificación poltrica. Esta estrategia permite a la

autora, finalmenre, reconstruir la¡ subjetividades

Sla m..c.,. de F..,nando Bus.amanre. Ver " Lacullura po­
lhica y ciudadona rn el &uado,", en &luuicr.. " Np",bk ­
"'" Mgt>lNm..bilidad CORDES, Qui.o, 1997.

y explicar -aún explo rarc ríamenre- 10J comporta­

mientos políticos de las mu jeres.

Por último, los análisis sobre minorías latinas

y ciudadanla cultural en Estados Unidos de Rena­

10 Rosaldo , y sobre videopclitica en Argentina de

Luis AlbertO Quevedo, se sustentan en enrrevista¡

y observación participanre. La5 preocupaciones

conceptuales -que por razones de espacio solo
enuncio- son, en el primer caso, [a de la ciudada­

nra cultural desde la¡ minorías latina¡ en una so­

ciedad que se debate ccnstanremenre en tétminos

de inc1usiónfexc1usión en (y resignificación de) b

co mu nidad imaginada, y en el segundo caso, el de

la comunicación relevisiva como nuevo campo

polltico de dotación de sentido de la vida social .

Como se ve, el lib ro lleva y trae un hilo temá­

rico vigoroso y fértil en términos de posibilidad de

análisis, junte a un hi lo metodológico que prove­

chosamente no es unívoco, lo que hace, sin em­

bargo , que se extra ñen trabajos co mpa rativos en­

t re distintas realidades nacionales. Esto segura­

mente se debe a que la cultura polfrica se ha con­

venido solo hasta luce poco en una preocupación

de la academia latinoamericana' -ceda vez más

preocupada por formar más investigadores de lo

social y menos ineelecruales orgánlcos-, lo que a

su vez (nos) demanda que se comiencen a produ­

cir t rabajos investigaévos sobre este tema en

Ecuador.

Edi$On Hunado.

9 l.a e""POO n.,. M6<ioo donde 51 hay una larg:¡ rrad ición
de inve..igación en .,.,. w na, debido a que r"e pal, 1iJ.
uno de lo. ci nco GUnlO a Estado. Unido., Iralia, Gran Brr­
tafia y Al<mania) que liJeron tomadosen euen,. en la in·
va,igao:ión de T1K civ~ tult..".
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María Cuvi, Emilia Ferraro, 
Alexandra Martínez 
Discursos sobre género 
y ruralidad en el Ecuador, 
la década de 1990. 
CONAMU, Quito, 2000, 142 páginas 

Quiero felicitar a las autoras por abrir el debate de 

género en las ciencias sociales, al menos entre los 

investigadores sobre el medio rural y sobre tod o 

entre quienes impulsan desde la práctica los pro­

yectos de desarrollo rural. 

Si bien el libro presenta una gama de entradas 

al problema de género, hay un denominador co­

mún que articula los diversos ensayos: el tema de 

la ruralidad y dentro de este el desarrollo rural. Mi 

análisis se regirá por esta entrada antes que por la 

particularidad de los sugerentes textos presenta­

dos por las auroras. 

Un primer aspecto que se desprende de la lec­

tura es que todavía no existe una "teoría de géne­

ro que haya surgido de una seria reflexión sobre 

nuestra ruralidad". Como muy bien apuntan las 

autoras, las teorías de género vienen de los países 

del norte, se concentran en el sector urbano, res­

ponden a problemáticas generales y descuidan las 

especificidades del mundo rural. El desafío enton­

ces es la construcción de esta teoría que permita 

no solo explicar y conocer en profundidad la pro­

blemática de género sino también elaborar pro­

puestas alternativas y viables al quéhacer del géne­

ro que , de acuerdo al aná lisis sobre la década de 

los 90 , ha sido bastante pobre en el país. En esta 

construcción, la crítica es un elemento importan­

te, pero más importante aún es la propuesta que , 

dado el enfoque del libro , no logra desarrollarse. 

El libro se conc entra en el análisis de los dis­

cursos de género en el desarrollo rural, dado qu e 

este ha sido el espacio en que más se ha actuado 

durante la última década desde una perspectiva de 

género. Mal que bien y acept ando gran parte de 

las críticas de las auroras a las falencias metodoló­

gicas, conceptuales y prácticas del desarrollo rural, 

impulsado tanto desde el Estado como desde las 

ONG, este espacio, sin duda, ha permitido al me­

nos la "visibilizaci ón" de la problemática de géne­

ro en el medio rural. Ahora contamos con expe­

riencias, cifras, proyectos, planes y, lo más impor­

tante, organizaciones de muj eres que simplemen­

te no existían en décadas ante riores. Otro asunto 

diferente es que el "empirismo de género" no ha­

ya conducido a una reflexión constructiva sobre 

las experiencias de género en el medio rural de 

modo que se disponga de un bagaje teórico subs­

tancial que permita iluminar la práxis de las polí­

ticas públicas y privadas. 

Uno de los dilemas con que se enfrentan quie­

nes trabajan en desarrollo rural es la pobreza ma­

terializada en la presencia mayorit aria de una po­

blación con bajos niveles de vida. Por otro lado, la 

problemática de género ha ido ganando terreno 

en las propuestas de desarrollo rural hasta el pun­

to de que es parte de las agendas de casi todas las 

instituciones en la última década. En casi todos 

los art ículos del libro hay un planteamiento de 

enfrentamiento entre pobreza y género. La pobre­

za, según las autoras, estaría obscureciendo el pro­

blema de género o quitándole su potencialidad 

política. Sin embargo, la pregunta pertinente es: 

¿cuál es el orden de prio ridades para la población 

pobre (y para las mismas muj eres) y para las ac­

ciones de desarrollo? Pienso que la solución de la 

pobreza permitiría crear un espacio para una me­
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jor comprensión de la problemática de género y la 

búsqueda de soluciones adecuadas, pero no a la 

inversa. De allí que no se puede satanizar a los ge­

nuinos esfuerzos orientados a solucionar la pobre­

za, salvo aquellos que bajo el modelo neoliberal 

solo implican un trikcle down distractivo, mien­

tras se consolida el modelo supuestamente benéfi­

co de mercado. Si los pobres rurales son la mayo­

ría, y si dentro de los pobres las mujeres asumen 

nuevos roles estratégicos y son la nueva mayoría 

silenciosa en el medio rural, es lógico pensar que 

las acciones tengan esta prioridad. Pero no son las 

únicas. De hecho, hay una gama nueva de proble­

mas que han surgido en el medio rural, muchos 

de los cuáles recién empiezan a ser discutidos. 

El discurso de género en el medio rural no 

puede entramparse en las redes del discurso post­

modernista, por más sugerente -en apariencia­

que éste se presente: énfasis en lo subjetivo, críti­

ca de las metanarrativas, la alteridad y diferencia, 

ete. Su potencialidad política para cuestionar las 

redes del poder puede desvanecerse en problemá­

ticas que pertenecen a países avanzados -y cuestio­

nadas incluso allí-, pero que conducen a una pér­

dida del horizonte de lucha contra un sistema 

económico que acarrea miseria para hombres y 

mUJeres. 

De allí la importancia de reflexionar sobre los 

impactos que el modelo económico está generan­

do entre la población rural. Si nos atenemos a la 

población rural pobre, hay una cantidad de pro­

blemas de género que no ha sido aún abordadas 

puesto que las ONG yel mismo Estado han esta­

do sometidos a la camisa de fuerza -del financia­

miento- que prácticamente los obliga a mirar a las 

mujeres rurales únicamente como productoras 

agropecuarias o como máximo como conservado­

ras de los recursos naturales. Temas como la mi­

gración campo-ciudad, la desestructuración de las 

comunidades indígenas, la formación de merca­

dos de trabajo precarios y flexibles, las iniciativas 

femeninas en las actividades de comercio, artesa­

nía y servicios, etc., empiezan a ser investigados y 

sería provechoso hacerlo desde una perspectiva 

creadora de género. Estos son los nuevos elemen­

tos que arrojarán luces para construir, sobre la he­

terogeneidad del mundo rural , propuestas más 

adecuadas para la solución de los problemas de los 

sectores sociales más necesitados. 

Finalmente, todavía queda pendiente el reto 

de mirar el problema de género en el medio rural 

con otros ojos. Sería muy importante recoger el 

reto que plantean las autoras sobre la necesidad de 

investigar también a otras mujeres y no sólo a las 

indígenas. Pero yo diría que es necesario todavía 

investigar más a fondo el mundo de las mujeres 

indígenas desde la perspectiva de la desestructura­

ción de las comunidades, un terreno fértil porque 

permite avanzar en la matriz simbólica, cultural y 

de poder, reclamada por las autoras como las fa­

lencias de los estudios de género en el país. 

Luciano Marr ínez 
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Isabella Bakker, editora,
The Strategic Silence.
Gender and Economy Policy
(El Silencio estratégico.
Género y política económica),
Zed Books and The North-South
lnstttute. Ottawa, 1994,170 páginas.

Este texto tiene como propósito anali....r el
impacto de las polltiau macroeconómicas sobtl:

las mujeres. En él se recopilan doce artÍCulos que

fueron desarrollados por varias teóricas feministas

en el seminario sobre "Género y Políri<;as

Económicas~, organizado por el Insrinno No rte­

Sur (Thc North·South ¡"$titutt) y el Ce ntro de

Estudios para el Desarrollo de [a Mujer ( 71u

Ú nlT'jOr Womm '. tkwlopmmr SruJin) en N ueva

Delhi en junio de 1992. El libro cm estructu rado

en dos p,m es: la primera presenta visiones de con­

ju nto sobre 11 p roblemmca abo rdada, mientras la

segunda brinda análisis de casos.

Dentro del discurso tradicional del ajuste

estructu ral y las polfricas de reestruclUraci6n

macrcecon ómica, la imporranci:l. de estos análisis

esra en quc nos permiten develar las rebelones de

poder que se encuentran encubiertas po r la neu­

tralidad co n 1:1. q ue se presenta este d iscurso. Es

decir, tu relaciones sociales de género, al igual que

a rras, se encuentran absrrardas en p remisas tales
como: "reducción del d éficit", "comperietvidad",

~eficienc i:l." , "metcad o", las mis mas que son for­

mubdu desde uoa 6ptica aparemememe neutral

con bajo el ~upuesro de sujetOS ahisróricos y asex­

uados.

Frente a esta ceguera de la política econ ómica

con respecte :1. los :l.oi lisis de las relaciones de

géoero, e! libro es per tinente precisamente porque

permite, por ejemplo, entender de meiot manera

la est ructu ra de! metC:l.do, el empleo y b divisi6n

sexual del t rabajo , en e! conrexro un modelo
macrcecon émico que no toma en cue nta el "tra­

bajo- no-remunerado" de bu muje res -<special­
menre el que se ubica en el espacio dorn ésrico-, y
su consecuente con rrib ucién al desarro llo

humal'lQ yecoo6mico.

O tro aspecto que se co loca clarameore en los

diferentes art ículos, es la importancia de consider­

ar al mercado como un objeto pr ivilegiado para e!

análisis de las relaciones de género: sus reglas de

juego y la colocación de 105 bienes y servicios se

basan en las relaciones sociales e instituciones

actuales, las mismas que refueraan l;¡s relaciones

de asimetrfa y subordinacióo entre las partes del

intercambio, aceneuandc b const ruida div isión

del trabajo por género. Parcicularrneore, e! artícu ­

lo de D iaoe Eison, MiCrtl. Mn o. MaCrtl: Cm,,"
and Economic AnAlrí, in rht Conrn:t o[ Poli?

Ikform, eumin:l. la manera en la q ue las insritu­

cienes socia les y lu rebciones monerarias llegan :l.

ser el soporte de las relaciones de género a nivel de

la micro, meso y macro econom ía, especialmente

en la operación de [os mercados, firmu y agencias

de! sector p úblico: las conexiones se realizan vía
género :1. rravés de normas sociales y redes q ue

hacen que fu ncione n y operen estas relacio nes de

poder. Los sesgos mascul inos se p resentan co n

mayor énfasis en e! nivel de la macroeconomfa, !.a
cual acentúa la importanci:l. del valor mo nerario e

ignora el valor humano de b economía reproduc­

tiva (por ejemplo, la salud , la educación) , por lo

que la autora ap uesra a un desarrollo humano que

especifique lo mascul ino y lo femenino y supere



e't~ se'go masculino en los ptograma.> de reformas

de políticas econ6micas.

A los aporres de Elson al ~n:il i s i s de las políti.

cas econ ómicas, se suman -a lo largo del texto ­

reflexiones sobre las condiciones de ingreso de las
mujeres a! mercado labora! dentro del COntexto de

la concepció n nrocUsic.a (que opera en fUn ci6n de

la competitividad perfecta y absrrac la hetero­

geneid~d de los grupos humanos y de la dimen­

sión de géne ro). Saío esra visión, la.> muje res no

ingresan al mercado con el mismo nivd de recur­

sos y en las mismas condiciones de igualdad

social, por lo que no pueden competir de manera

equi tativa en relación a los hombres.

D<: manen implfcira, también, la neutralidad

de las políticas econó micas. tal como lo afi rman

I sab~na Bakkcr y Janine Brodie, reflej~ d punto

de vist<l masculino o falocéntrico al procesar en

términos univenalc:s nociones como "trabajador~,

"empresario", ~agricul tor" . "efi ciencia", "compc­

r<'nci:t, erc., $in la.> respectivas diferenciaciones

anal íticas de género. El sesgo de esra visión rad ica

en la dicoromla sobre la cual la sociedad Se orga­

niza : e! trabajo remunerado y ~I no remunerado.

Tal como lo sefiala Diane EJ.son , la lógic.a del mer­

cado ope ra. sin d reconocimienlO dd rrab;o.jo no

remunerado que ~izan las muj~res y que está

contribuyendo a la realuecién de las relaciones

formales del mercado, ,~\,
Para Ingrid Palm¿ el trabajo reproductivo no

remunerado puede su .yisro como un impuesto

q ue las mu¡en:s,~uieren pagar antes que ellas

p uedan dedi= a actividades que les proporcio­

nan ingn:sos CIXlnómi(X)$. Pero. ¡nralelamenre,

como lo afirma Bakk~, d mercado se presenta

como una ahernauva de independencia para

q uienc:s se d edican a las weu de cuidado familiar.

Jan ine Brodi"" co su articulo SIJifting lh~

BountÚrit$:Grntkr .',,¿ rhr Po/ifÍrs o[
&JfTUauring, daou.estn. q ue la desigual ciu ­

dadan fa econó mic.a, fr=Jemerneme moldeada

por el Estado como por el mercado. refuerza la
particlpacié n incquitativa d e las mujeres en el
mercado. porque sus políticas se centran en los

ind ivid uos o en los jefa de familias varones. EJ
reto de Brodie es ir mh alU dd análisis de los

efectos en las relaciones de género de las polhi=

de reestructuración económica, argumentandQ

que ésta ind uye aspectos sociales y pollticos que

tienen que ver, también , con la esfera pública y

privada. "El análisis femin ista debe empezar co n

la premisa que la l"CCSrructuración representa una

lucha sobre los límites apropiados de lo público y

lo privado, la con~tirución de los sujeros en estas

esferas y finalmente la pclctica d~ la lucha polid.

ca femin ista~ (pp.19). De hecho. Brodie afirma

que la desaparición del Estado de bienestar key­
nesiano puede ser un momenrc oportuno para

q ue el movimiento de mujeres afirme un modelo

de ciudadanla social y una reproducción social

libre del modelo patriarcal.

Una de las faccras de las polít icas de ajuste

estrucrural gira en terne de los déficits presupues­

tario~ como la variable preeminente en la política

mscrceccn émica. lo que sucede es harro conoci­

do: a través de poltricas necljberales de presión en

los países del O ECD (Org. niu rion jOr Economic
ÚHJpnatüm mM DnJtÚJpmmi'¡ y vfa esfuerzos del

FMI por la estabi lización de las políticas en los

paises de! Sur, se trata de contener el gaseo en el

sector púb lico ; los efectos inmediatos sobre d
empico son sentidos en el secto r formal mediante

la reducción de personal y, por lo tanto, crece el

sector informal de empleo. Pero , además, las

reducciones del gasro gubemarnenral en salud y

educación han conducido a un mayor dererioro

de la calidad de vida de las mujeres y sus familias,

especialmeme de los paises en vías de desarrollo.

Las d iferentes autoras concuerdan en que el an:ili­

sis de género sobre las polftica.s macroecon émicas

implica visualizar las co nsecuencias de éstas políti­

cas y plan tear refo rmas de manen diferenciada

para mujeres y hombres, sin dejar de lado la

acuvidad reproducelva, productiva y comunal

que realizan las mujeres.

}~ajo el tema de las pohricas macroeccn ómicas

que analiza este libro, el rema de los impuestos

parca:, a primera vista, no implicar diferencias de

género. Sin embargo, u na vez q ue los impuestos

son desagregados en d irectos (ingresos) e indirec­

l OS (co nsumo) muchos efectos pueden ser dis­

cernidos. Por ejemplo, los impuesros indirectos

rienen u n gran impacto en las mujeres debido a

sus roles como administradoras del presupuesto

de los hogares, mientras que los ingresos direcros

recaen más en los hombres por el mayor nivel de

ICONO>1.1>9
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ingresos econó micos q ue ob tienen . r ara Palmer,

tu mujeres h..n debido pagar u n Ki mpu<:sto por la

labor reproductiva", lo que sign ifica pagar los gas­

tos previos a su ocupación en la ~ncración de
ingresos o en act ividades de desembolses
e<:onómieos. El trabajo reproductivo de las

mujeres en = es un impuesto. porque su t r.l.ba­

jo constituye un recurso de abastecimiento de la

actual fuena laboral de la sociedad. Las políticas
de ajuste y reestructuración económica no están

ajenas a este impuesto ya que -desde los recortes

en el gas to público hasta el pago de ladeuda exter­

na- existe una distorsión en la asignación de
recursos. Esto se comprende mejor con lo que

Carolino: MOSl:Tdenomina como el "rriplo: rol~ que
deben cumplir [:1$ mujere; en el conrexeo de b. di­
ciencia y la productividad. las cuales se logran al
dapluar los OOStOl; de la eco nomía remunerada a

la impaga mediante, precilamente, el uso del tinn­
po im/'dgode las mujeres. El triple rol es consider­

ado para aprovechar [a participación económica de

las mujeres como gestoras comunalcs, productoras
y reproductoras, y en esec consisre la ~cficiencia· ,

porque las mujercs son las que brindan mayor tra­

bajo no remunerado en los proyectes o programas

de aurogesdón, por ejemplo.

Una consideración primordial q ue se recalca

en las páginas de este libro es que, para lograr la

reest ructuración de [os servicios del sector públi­

co, hay que reducir la carga con la que las mujeres

son requeridas a ccnnibuir [im puesto por la labor

reproductiva}. En este sentido, es necesario echar

una mirada a los cambios al in terior y exterior de

los hogares, para tener una ampl io espectro de los

efca:os a nivd de g<!nero de las poltricas macro­

económicas. Por orro lado, a lo largo del texto se

resalta la importa ncia de revelar completamente el

rol del Estado en la conformación o reducción de

la carga reproducdva no remunerada de las

mujeres, teniendo en cuenta que las polfdcas de

ajuste est ructural influyen en las relaciones de

gtnem en difere ntes frentes -eleerandc las rela­

ciones enr re las esferas productivas y reprod ucd ­
vas-. En sfncesis, como lo señala Diane Elson, en

los paq uetes de ajuste se invisibiliza los aporrcs de

la eco no mía no remunerada.

Así, estos lineamiencos an alít icos co nd ucen a

afirmar que los paquetes de estabilización y ajuste

esrrucrural ofrecen un buen ejemplo de una serie

de iniciativas a nivel mkro y macro económicas

que fueron formuladas sin romar en cuenta el

enlace de la reestructuración de la económica

global y de la economía pública y p rivada.

Igualmenre, el libro coloca en el debare el

rema de la feminiución de la fuerulaboral como

una de las consecuencias de la dcsrcgulación de la

polltica eco nó mica de varios países. La femi.

eleaci ón de la fuen.a laboral es un proceso en el

cual las mujeres, frecuen eemenre remuneradas

con salarios bajos, rienen trabajos formalmeme

ocupados por homb res. Esto podría significar un

avan ce, pero esta gran demanda de trabajo

femen ino, con la aira producrjvidad y cambio tec­

nológico, desplaza la operación manual a las

mujeres y su paga está por debajo de 10$ niveles de
subsistencia (salarios menores a los hombres) y

co n poca Osin ninguna protección laboral . A este

se agrega la evidencia de que las mujeres t raba­

jado ras están representadas en su mayoría en el

sector text il, en el cual se intensifica la presión del

trabajo y se deterioran las condiciones laborales.

Es bajo esras consideraciones q ue los artículos

que contiene este libro Van romando su lugar y

bri ndando su apo rte. Vc:l.moslos de forma separa­

da: Caren Grown, en su articulo Srrucruro/

Adjustmmt, Dnnogrtrphir Ch4ngr and PopuLuion$

Polici~: Somr Prrlimintrry Notn; co ntribuye a

enlazar una nueva co mp rensió n del crecimien to

poblacional y económico a las política s de

reestructuración y ajuste. Ella da una voz de aler­

ta sob re los programas fururos de población, ya

que, según argumema , debido a las presiones

financieras, tamo en los paises donantes como en

los receptores -conjuntamente co n los paqveres

de [as políticas macrocconómicas--, se impond r:i

un gran cambio en los parámet ros que d irigen a

las pollricas de conrrol de la fl't!i lidad y qUI', rrad i­

cionalmenrl', son los inst ruml'nros dI' las pollricas

de población.

En su artículo rirulado Gm drr, l'roductivity

and Macro-6t.Jnomic Po!icitt in r/Jt Contrxt o[

Stru(turtrl Adjuummt and Changt, M~rjo rie

W'i.lI iams ofrece u na reinterpreeación de dos COIl­

cl'pros d~ves: ~p roducriv i dadM y ~I'ficil'nci ~M, brin­

dando u na visión de género a la d iscusión de estos

coocepros- y planteando una reformulación de la



ec<)nomfa q ue haga visible el trabajo de 1as

mujeres, porque ésta, como señala, ha sido una

de las dimensiones escondidas de la prod uctividad

y de la r<'<'Structutación global de la p roducción.

En la segunda pane del lib ro, q ue t iene por

¡[lUlo Ma,.o-uonomi' J, rh~ 5tatt and th~

Houuhold: LmonJ from th~ Norrh and 50mh

(Macroecono mía , el Estado y los hogares:

Lecciones del Norte y del Sur), el texto presenca

algu nas reflexion es desde una pers pectiva emológ­

ica y de investigación empírica en base a estud ios

de caso en Cana..H, M éxico , C h ile , It~n ,

Indones ia y Turquía, abordando distintos niveles

como la economla, el Estado y el hogar. Los pre­

senta ré de forma separada: Martha MacDonald,

en su estudio de caso de la ind usuia de pesca en

Adamic-CanacU, muestra como la inclusión del

análisis de género en el hogar facilita un claro

entendimiento del cambio en las labores de la

pesca y en la transformación esa indus tr ia.

Concluye en que el aumento de la flexibilidad

laboral es consistente con el crecimiento del con­

trol sobre loslas trabajadores/as: 1as tareas de la

pesca cambian, se empeoran las condiciones para

los/as rrabajadores/as y se adviene en especial el

aumento de la fuerza femenina en las plantas de

procesamiento de pescado.

A través de un análisis de tendencias estadísti­

cas, Marjorie Cohen enfatiza en que el vasto

desempleo, consecuencia de las po](ticas de ajuite

neohberaíes, ha permitido un descenso en los

salarios reforzados por un mercado de trabajo sin

perspectiva de género y rígido. Ese<: cambio

aparece, par:l las m ujeres canadienses, cuando se

amplían las formas no escíndares de trabajo y se

reduce la rasa de participación en la fUena labo­

ral.
Desde la experiencia del periodo de estabi­

lizacién y ajuste estructural en Indonesia, Barbara

Evers, por su parte, brinda un análisis de los cam­

bios en las demandas de rareas en el secror manu­

facturero. En el contexto de Turqula, Nilufer

CagalaY describe como la feminización del traba­

jo -cmedianee la Hexibilizacién laboral- empieza

por separar los efectos de las políticas económicas
macro e industrializadas, en el empleo femenino.

En su articulo, Antonieta Barrón reflexiona

sobre el impacto de la reestructuración y las

políti<:as macroecon émicas neoliberales en los

ingresos salari ales de las mujeres rurales de

México, especialmente aquellas em pleadas en la

pto<Íuc.ción de vegetales. Barrón ubica aspectos

conrradicro rios de la integrad6n de las m ujeres en

la p rod uc.ción, porq ue si b ien los salarios ayudan

al sustente de las mujeres y de sus familias, las

co nd icio nes sobre las cuales este susrenro tiene

lugar, en la casa o en el lugar de rrabajo, son cru­

eles. M ientras la irnernacionaliaaci én de la pro­

ducción agrlcola pone la demanda en el aumente

de la provisión de trabajo, las est rategias neolib­

erales del estado mex icano han permitido los

recortes en la infraesrrucucea necesaria requerida

po r las trabajadoras m ujeres rurales.

Halef Afshar ubica su investigació n en dos

países: Chile e I r~n. En el caso iranl, la ideQlogia

fundamemalisra isl~mica ha impues to un desem­

p leo continuo pata un gran númer<) de m ujeres y

ha reforzado su segregación del espacio público y

privado. En el caso de Ch ile, Afshar dem uestra

que la liberalización del mercado ha tenido efec­

tos contradictorios rara las mujeres porque mien­

tras los gobiernos demandan un confinamiento

de las m ujeres a la esfera privada, la polltica

econ6mica puede esrar gu iada por la ideología

religiosa. y no simplemente po r el crirerio n.donal

puramente económico.

Finalmente, Swapna Mukhopadhyay co n­

tribuye al debate cuando co ncibe el medio social

como u n prejuicio contra las mujeres, y esto se

refuerza, como lo afirma, en la carencia de políti­
cas de decisión para desagregar la informad6n

según g<! nero.

En suma, este lib ro es u na contribuci6n al

debare de la globalización y las polrt icas macro­

econ ómicas en su relación con el género; al

mismo riem po , trara de ub icar u na premisa bési­

ca para la reflexión de esos fen ómenos: en el pro­

ceso de implemenracién de los programas de

ajuste estructura], las e~~riencias de homb res y

mujeres del No rte y del Sur son d iferenres y mete_

cen un abordaje d iferenciado.

Viviana M aldo nadc P.
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